
  
    
  


  CANDELA INIBA


  TALENT


  


  [image: logovanir]


  Agradecimientos


  Hoy tienes en tus manos uno de mis grandes sueños hecho realidad, porque GRACIAS a un grupo de personas MARAVILLOSAS con su toque especial han puesto la MAGIA necesaria para que “Cenicienta pudiera ir al baile”, aunque el recorrido hasta conseguirlo no haya sido nada fácil.


  


  Gracias Valen Bailón, editor y Guerrero protector de grandes historias, por abrirme con tanta generosidad las puertas de la familia “Editorial Vanir”, creer en esta autora novel, pero tratarme con el respeto de una escritora consagrada.


  Gracias Lena Valenti, Sabia amiga, por impulsarme a que apostara por esa llama creativa que llevaba en mi interior y darme “superconsejitos”.


  Gracias Esme González, Guardiana de los sueños, por ofrecerme tu mano y, sin soltármela, acompañarme en la búsqueda del camino, a pesar de mis vientos y mareas.


  Gracias Papá y Mamá, porque esto es fruto de los valores que con tanto amor y sencillez me inculcasteis. Os quiero.


  Gracias Lola y Vicente, por apoyarme con todo vuestro cariño incondicional.


  Gracias a mi familia, hermanos, sobrinos y cuñados, por estar a mi lado con ilusión en la espera compartida.


  Gracias AMIGAS y AMIGOS, y no nombro a ninguno por no dejarme a nadie en el tintero, pero vosotros sabéis quienes sois, porque desde la complicidad me habéis alentado y apoyado haciéndome sentir que esto merecía la pena.


  Gracias Sacerdotisa Incondicional y Guerrera Leal, mis nonnes, por estar ahí SIEMPRE. Yo os elijo.


  Y gracias a ti, que el destino te ha llevado a escoger esta historia de dones y talentos, pero sobre todo de amor y apuesta por aquel o en lo que uno cree.


  Espero que este relato haya insuflado un poquito de esperanza en la lucha por alcanzar tus sueños, porque has de saber que en tu interior burbujea un talento que pide a gritos a salir, tan solo tienes que darle la oportunidad y confiar con todo tu corazón en quien eres. Sueña alto que el Gärdd te espera.


  “Escribo para soñar y sueño para escribir.”

  Candela Iniba


  A mis dos mayores bendiciones,

  mis hijos, futuros gardders.

  Y a ti, mi “eingel guerrero,

  Fede”, por creer en mí.

  Os quiero


  


  «Cuando él rezó,

  yo me di cuenta de que no era de mi religión.

  Cuando gritó su odio,

  no estaba dirigido a los que yo odiaba.

  Cuando se vistió,

  sus ropas no eran siquiera parecidas a las mías.

  Cuando habló,

  no lo hizo en mi idioma.

  Cuando tomó mi mano,

  su piel no era del color de la mía.

  Sin embargo, cuando rio,

  noté que se reía igual que como yo me río.

  Y cuando lloró,

  supe que su llanto era exactamente igual al mío…»

  Texto anónimo recogido en

  El camino de la espiritualidad de Jorge Bucay


  Prefacio


  No pretendí complicar mi destino y menos el de aquel que era mi mayor rival, porque, incluso por principio, mi naturaleza serena y juiciosa me aconsejaba que procurara hacerme la vida sencilla.


  El problema vino cuando la magia de la noche me mostró el sufrimiento de aquel que creía odiar. Me consideraba inmune a su particular suplicio, pero ver cómo se iba deslizando una minúscula gota salada de debilidad en su cara bastó para encender una mecha que provocó un incendio incontrolable, cuyo efecto no fue otro que dinamitar mi orgullo.


  ¿Es fácil quedarse de brazos cruzados cuando se ve caer una lágrima por el rostro de alguien a quien le han robado sus sueños? ¿Su dolor se convierte un poco en el tuyo?


  Soy un ser empático y jamás he podido quedarme indiferente ante la aflicción de los que me rodean. Por el o, irónicamente, el día que tuve que tomar una de las decisiones más importantes de mi vida, mi corazón, dominado por la imagen de la vulnerabilidad de mi adversario, optó por un camino salpicado de minas, contraviniendo a lo que mi familia esperaba de mí y traicionando a mi más fiel compañera hasta ese momento: mi propia razón.


  —¿Y todo por una lágrima? —me preguntó con la mirada enrojecida mientras notaba cómo su mano dejaba de ejercer presión sobre la mía y mis dedos se iban resbalando 11 hasta casi perder el contacto con él.


  —Sí. Y todo por una sonrisa, la tuya y la mía —le confesé en mitad de aquel caos, con todo el amor que le profesaba a mi eterno oponente, antes de perder el equilibrio y caer al abismo.


  


  “Expulsó, pues, al hombre; y al oriente del huerto del Edén puso querubines, y una espada encendida que giraba en todas direcciones, para guardar el camino del árbol de la vida.”


  Génesis 3:24


  Capítulo 1. El álamo

  Virtud: Incertidumbre

  Color: Azul Cielo


  14 de mayo


  


  El don con el cual había llegado a este mundo le permitía observar escenas mágicas e inimaginables. Sin embargo, eso jamás le dio miedo.


  Sus padres le habían inculcado desde que tenía uso de razón que ella había nacido con un talento especial, el cual debía cuidar como un tesoro, ya que, en algún momento, le sería desvelado cómo y dónde debía emplearlo. Aquello a Enya le sonaba raro, y no estaba muy segura de lo que significaba, hasta que siete años atrás comenzó su iniciación y supo la verdad, aventurando parte de las consecuencias que le aguardaban.


  Nunca olvidaría ese momento en el cual su familia, unida y como siempre encabezada por la gran matriarca de esta, su abuela Lynette, la llamó frente a la gigantesca chimenea del salón de su casa y le revelaron parte del secreto que, generación tras generación y desde hacía cientos de años, ocultaban algunos miembros de su pueblo, incluidos sus familiares, y los convertía en seres con una misión especial en la historia de la humanidad. Ya entonces le insinuaron que al cabo de unos años, cuando cumpliera su primera mayoría de edad, a los dieciocho, en una fiesta muy especial, se le desvelaría una incógnita cuya primera consecuencia sería la de exigirle una decisión firme de compromiso o no con los suyos.


  Y por fin la fecha señalada había llegado: catorce de mayo, su cumpleaños siete años después de aquella primera revelación. El día indicado como crucial y determinante para su futuro. Después de lo que sucediese esa noche, muchas cosas en su vida cambiarían radicalmente y ya nada volvería a ser igual.


  Aun así, como casi hacía a diario, Enya realizó su ritual de cada tarde, intentando esquivar la incertidumbre que la acechaba. Resolvió que si mantenía algunas de las rutinas habituales, cuya enseñanza había recibido de sus padres, todo lo que le aconteciese, por muy extraordinario que fuera, le ayudaría a sobrellevarlo con la serenidad que exigía el momento.


  Y así lo hizo. Aunque solo contaba con dieciocho años y era una niña todavía a ojos de los mayores, tuvo la templanza de afrontar las horas como tenía acostumbrado, priorizando lo que le hacía sentirse bien y en calma.


  Al terminar sus tareas del instituto aún de día, se levantó del escritorio blanco de madera de pino ubicado en su habitación, apagó las reivindicativas voces de The black eyed peas de su regalo de cumpleaños, un iPod rosa, en el que sonaba la que era su oración protesta «Where is the love» y, después de recoger sus libros, bajó a merendar. Disfrutando del silencio que reinaba en la cocina, se tomó unas tostadas de mantequilla y azúcar acompañadas por un cuenco de nueces, como había sido su costumbre desde pequeñita; tras una buena ducha, se vistió con el vestido blanco de gasa con manga francesa que le había cosido su tía Agatha para el gran evento y, aunque sabía que podía costarle una bronca, se escapó una hora antes de la ceremonia a su llamado «rincón del silencio».


  Este espacio tan especial donde se refugiaba se ubicaba en una pequeña cala a los pies del Castillo de St. Andrews, nombre que también recibía la ciudad en el condado de Fife, donde su familia, cerca de las ruinas de este singular enclave, poseía una acogedora casita de fin de semana. Gran parte de sus miembros habían estudiado en la prestigiosa universidad de dicha población y, dada su fidelidad a esa institución, llegaron a la conclusión de que les convenía adquirir una residencia para hacer uso de ella siempre que la necesitaran. Enya todavía no había decidido qué carrera estudiar. Le restaban dos meses para tener que hacerlo, aunque cada vez que hablaban del tema ya empezaba a notar la presión en la mirada de sus padres. Pero, por ahora, era libre y solo pensaba en aquel sitio con romanticismo cuando regresaba a su casa de Edimburgo.


  Era el único lugar en el mundo que la seducía hasta el extremo de sentir que, entre sus venas, corría parte de la esencia vital que se gestaba en aquel punto de Escocia.


  Fue caminando despacio, saboreando las formas y colores que le iban asaltando durante el trayecto, sin permitir que la zozobra por lo que esa noche iba a ocurrir le obstaculizase exprimir segundo a segundo el reencuentro con su destino final. Tras un trecho recorrido, empezó a vislumbrar aquella combinación explosiva que tanto la emocionaba: el intenso verde del suelo combinado con las distintas tonalidades del azul del mar y el marrón grisáceo de las imponentes y decadentes piedras de las ruinas del viejo castillo. Esos retazos, recuerdo de una imponente obra arquitéctonica del siglo XII, la cual sirvió de casa-fuerte del obispo de turno, ahora solo era un mudo vigía del devenir del tiempo que escondía entre sus desgastados muros el alma de presencias fantasmagóricas y terroríficas que, si pudieran hablar, erizarían la piel del más incrédulo, sobre todo sabiendo que bajo tierra se hallaba una compleja y revolucionaria red de túneles, utilizada en un pasado para defenderse del asedio o asalto de aquellos que buscaban imponer su fe.


  Sintió de repente que aquel mutilado edificio la reconocía y le daba la bienvenida con una ligera brisa fresca que le acarició la cara. Siempre era agradable la acogida que creía recibir.


  Una vez accedió por la larga escalinata a la playa, se sentó en la arena y se entregó maravillada a la contemplación del extraordinario espectáculo que era el crepúsculo en esa cala, no solo significativa para ella, sino también para su pueblo, pues ese punto era testigo del denominado «Ennyn»: una especie de bautismo que, como su propio nombre indicaba, le haría despertar a una nueva época en su vida.


  La calma reinaba y solo el viento alborotaba a intervalos el corto flequillo que enmarcaba su rostro felino de rasgos aniñados y contradictorios.


  Con una madurez impropia de su edad, mantuvo su mente en blanco sin caer en la tentación de pensar en lo que le aguardaba, y abrió sus inquietantes ojos verdes turquesa de par en par con la intención de capturar los distintos matices que convertían ese fenómeno de la naturaleza en uno de los más bel os acontecimientos del universo.


  Era consciente de que a su edad no era normal que apreciara en su plenitud la magnificencia de un ocaso y, menos todavía, que captara la energía que cada día moría. No obstante, ella tenía el privilegio de entender ese proceso y asistía con auténtica emoción al milagro de cómo la corriente de vida, creada durante el día, se fundía en el cosmos y desaparecía hasta que, de nuevo, con el alba, los astros anunciaban la posibilidad de un nuevo nacimiento.


  —Renacuaja, ¿otra vez te han abandonado tus dos neuronas dejándote solita?


  Una desagradable voz familiar de chico, todavía arrastrando el cambio adolescente, rompió de golpe el fluir armonioso de su meditación. Evaporizó de un plumazo el estado que había logrado inundarla de una sensación poderosa a la que todavía no sabía ponerle nombre y eso, como era habitual en sus múltiples choques con ese personaje, la encolerizó.


  ¿Cómo podía alguien sacarla de quicio solo con oír su voz? Solo existía una persona capaz de llevarla al límite y sacar lo peor de su interior. Y ese no era otro que Adrian Daion.


  Miró de reojo con desgana y observó que la gente del pueblo ya estaba llegando a la playa ataviados con túnicas y velas en sus manos para la hora del ritual.


  —¡Qué rápido ha pasado el tiempo! —se lamentó ella al tiempo que se ponía en pie.


  Al mirar por encima, distinguió entre el os a toda su familia que hablaba animada con los parientes de ese indeseable que acababa de cerrarle todos sus chakras de golpe.


  —Déjame en paz, Adrian, y vete a refugiarte bajo las faldas de tu madre —le escupió con una buena dosis de acidez, mientras se giraba dándole la espalda y emprendía el camino hacia su grupo de parientes y amigos que le iban a acompañar como testigos—. Y no me vuelvas a llamar renacuaja, estúpido —de pronto bruscamente se volvió de nuevo hacia él y con el dedo levantado lo amenazó—: o le diré a toda tu pandilla de colgados que el otro día me lloriqueabas como una nenaza cuando en mi casa te arrebaté la púa de tu guitarra.


  —Déjame en paz, déjame en paz —canturreó burlón el pequeño de los Daion, imitándola con un registro desagradable semejante al de un pavo—. Mira que eres tontita, niñata engreída, con razón solo pueden ser tus amigas las raritas del pueblo —la provocó esperando enojarla.


  Enya McOwell, una vez lo había ridiculizado, y viendo que iba a hacerle lo mismo, ignorándolo, Adrian decidió dar un giro más de tuerca y herir la vanidad de la chica.


  —Sí, huye pequeña adefesio, que perder de vista esa cara de orco será un alivio. Porque, ¡mira que eres fea! — gritó a pleno pulmón para que todos lo oyesen.


  


  Si Enya tenía una sensibilidad especial para descubrir la belleza, Adrian había recibido el don de la perseverancia y, cuando algo se le metía entre ceja y ceja, no paraba hasta conseguirlo, como en este caso. Desde que bajó a la cala y divisó a la hermana de su mejor amigo, Cedrik, mirando absorta el horizonte, le faltaron piernas para ir a su encuentro a fastidiarla.


  Sí, no podía negarlo, la odiaba con toda su alma y no soportaba verla tranquila desde que hacía seis largos veranos lo humilló delante de sus amigos en una carrera de bicicletas.


  Esa chica no perdía la oportunidad de demostrarle que tenía el alma de un guerrero intrépido que siempre salía victorioso.


  Ella se había apropiado de su sueño y eso le minaba la moral.


  ¿Por qué Gud le hacía esto?


  Era imposible que una niña tan menuda tuviera esa fuerza y velocidad en sus piernas. Él entrenaba muy duro día y noche subiendo empinados y largos puertos, organizándose circuitos en casa con secuencias de sentadillas, ejercicios de dar grandes saltos, realizar peso muerto con las piernas rígidas con una pesa, empujar una barra con la cadera y un sinfín de actividades para desarrollar mayor potencia muscular y velocidad. Sin embargo, allí estaba esa pequeña tonta de los McOwellque, sin pretenderlo, era capaz de burlarse de todos ellos juntos.


  «¡Ni que tuviera alas!» —se dijo a sí mismo recordando aquel instante cuando lo rebasó a los pocos metros de comenzar la carrera.


  Lo peor y más humillante de aquel antiguo capítulo fue que, tras un largo silencio, su inseparable amigo Cedrik profirió un sonoro y agudo silbido que se le clavó en lo más hondo, acrecentando su vergüenza. Le había puesto en ridículo delante de sus colegas y eso debía pagarse con un precio muy alto.


  Así pues, no pasaba un día sin que tuviera un rifirrafe con la «bruja», mote por el cual la llamaba; sus mentes no descansaban cuando se tenían delante y, como no hallaban la manera de separar sus vidas, se hacían o decían perrerías el uno al otro sin tregua, excepto en tres momentos designados por sus padres donde existía un pacto de no agresión: en reuniones en casa de cualquiera de las dos familias, en el colegio y, mientras durasen los ensayos de la pequeña banda de rock que Adrian y Cedrik tenían junto a cuatro amigos más desde hacía un par de años. «Black cloud», como se hacían llamar, tocaban en el garaje de los McOwell, pero sus padres habían prohibido que Enya asomase la nariz mientras el os estuvieran, para evitar cualquier tipo de conflicto.


  Luego, a partir de esa vieja rencilla, Adrian se forjó el objetivo de desenmascararla. Tenía la hipótesis de que, en realidad, ese cuerpecillo de delicadas formas y exquisitas poses estaba poseído por el espíritu de una harpía soez y altanera, que gritaba por salir y mostrar su plumaje de ave rapaz. No perdía la esperanza de que, en cualquiera de las trampas que le iba poniendo, en un despiste, en un desliz, cayera por fin y todos pudieran comprobar quién era la auténtica Enya. Esa que él creía ver a través de sus ojos nublados por el desprecio: una cuyo porte de niña bien y maneras refinadas, más tarde o temprano, perdería los papeles y ya no podría esconder a la Medusa con lengua de verdulera que en realidad era. Es más, se prometió que no cejaría en su empeño hasta que consiguiera sacar a relucir la verdadera personalidad de la dulce y especial «bruja».


  Y ahora estaba al alcance de su mano, solo un empujoncito más y la dejaría en evidencia de forma pública ante la comunidad. Nunca antes había estado tan cerca, por el o no dudó en utilizar toda su artillería pesada.


  ¡Sería por tenacidad! A eso nadie lo ganaba.


  Todos los asistentes a ese primer rito de discernimiento, entre el os los familiares y amigos de ambos que se encontraban en la playa, quedaron impresionados y en silencio ante los insultos que recibía la hija del juez Kendal McOwell, por parte del hijo del alcalde de la emblemática ciudad de Saint Andrews, Morgan Daion.


  Enya, cansada y a punto de estallar, se giró de golpe y clavó sus ojos en llamas en los de su público y declarado enemigo proyectando todo el odio que cabía en su minúsculo cuerpo.


  Se miraron el uno al otro midiendo sus posibles reacciones. Adrian tiñendo su rostro de arrogancia retó a Enya alzando la ceja.


  —Imbécil, fea. F-E-A —vocalizó lentamente sin emitir sonido alguno para que solo ella lo entendiese y se burló imitando el gesto de una rana croando, haciendo referencia al antiguo mote que le había puesto su hermano por la forma que tenía de llorar con la boca abierta.


  El corazón de Enya iba a mil por hora y exigía la más terrible de las venganzas. Por la mente de la chica pasaron todo tipo de insultos y torturas que podía infringirle y que, por supuesto, sería el castigo idóneo en cuanto tuviese la más mínima posibilidad.


  La respiración de ambos era agitada, como la de dos animales salvajes a punto de batirse en una cruenta batalla.


  Los pasos que daban lentamente, de forma instintiva, los acercaba a una proximidad peligrosa en la que de la violencia verbal se podía pasar a la física en cuestión de milésimas de segundo.


  La madre de Enya, Myrna McOwell, hizo el amago de acercarse para evitar el enfrentamiento, pero la mano de su marido la detuvo por la cintura abortando su intención.


  —Espera, mi amor, no te precipites. Confía en Enya—susurró expectante, puesto que habían sido muchas la veces que su hija y el bueno de Adrian se habían enfrentado.


  Sin embargo, nunca lo habían hecho de forma tan abierta ni con tanta vehemencia.


  Para él, sus batallas campales eran un espectáculo impagable al que asistía como un auténtico fan. Se divertía muchísimo y le servía para evadirse de la seriedad de su trabajo en el juzgado, donde verdaderamente se veía obligado a escuchar capítulos muy desagradables de las historias personales de pobres desgraciados. En comparación, las disputas de esos dos solo eran chiquillerías que le hacían sonreír, sobre todo por la cantidad de expresiones ingeniosas que se dedicaban.


  Pero esa novedad, ese reto público que le había lanzado Adrian a su «pequeño fuego» añadía un tinte nuevo a su antigua contienda que oscurecía el caso y lo hacía más intrigante.


  —¡Eres un morboso, Kendal! —se quejó harta de la actitud de su marido—. Debemos acabar de una vez por todas con esta historia. Dura ya muchos años y empiezo a cansarme. Creo que va siendo hora de que te sientes con tu hija y le des un ultimátum sobre el tema. Ya no es ninguna niña.


  —¡Myr, no te enfades! Dentro de unas horas Enya se convertirá en una mujer que estará obligada a asumir nuevas responsabilidades y tendrá que madurar de golpe, ya no podrá dedicar mucho tiempo a estos jueguecitos —su tono nostálgico conmovió a Myrna que comprendió a la perfección lo que su marido quería decirle. Asintió con la cabeza y le dio un suave beso en la mejilla.


  —Sabes cómo salirte con la tuya —bromeó con pose infantil, mientras hacía verdaderos esfuerzos por no sonreír. Le encantaban los besos de su marido—. Luego te quejas cuando yo te hago chantaje emocional. Y ¿a esto cómo lo llamas, juez McOwell? —le preguntó susurrándole en el oído.


  —Mmm… ¿Lecciones de tácticas de persuasión femenina aprendidas de la mejor maestra, es decir, de mi dulce esposa? —se rio contenido al ver la cara de estupefacción que ponía su mujer.


  —Eeeh, cuidado vaquero, que puedo pasar de santa a diabla en una fracción de segundo. —Le propinó un caderazo desequilibrándolo.


  —Vale, vale. Lo siento. —Levantó ambas manos en señal de disculpa.—Entonces, volviendo al tema, por quién apuestas. Aunque soy incondicional del chico, hoy ella se lo come con patatas fritas. ¿Tú qué dices, Enya o Adrian? — miró a los dos analizando la situación como si fuera un ring de boxeo.


  —¡Por Dios, Kendal ! —ambos se miraron y se hizo un pequeño silencio. El hombre vaciló por unos instantes y barajó abandonar la broma con su mujer—. ¡ Hombre! ¿Cómo lo puedes dudar? Está claro que nuestra hija le va a dar una paliza de impresión a ese mocoso.


  —No estoy nada de acuerdo, pareja —una voz masculina los interrumpió—. Mi chico ha estado entrenando con las fieras de sus hermanas y ha perfeccionado su estrategia de ataque.


  Al oír las palabras, los McOwellse giraron y se encontraron con los rostros de sus grandes amigos, Morgan y Alda, los padres del muchacho, que tan divertidos como los primeros no pudieron contenerse más y estallaron en espásmódicas carcajadas que disfrazaron en falsos golpes de tos.


  Mientras todos reían de alguna u otra manera, aquellos dos continuaban en plena pugna. A Enya ese último insulto que había recibido buscando ofenderla con el término de «fea» la hirió en lo más profundo. La descalificación física para una chica de su edad era terrible, por mucha madurez que intentara demostrar, porque aún no tenía la suficiente seguridad en su físico. En su cabeza todavía pululaban los monstruos de los complejos, cuyos imprevistos ataques le generaban grietas en su orgullo.


  Ella tenía la gran suerte de tener unos padres que salían a su rescate para animarla y hacerle ver que no tenía de qué preocuparse, no obstante lo delicado en esta ocasión era que se había producido delante de todos; aquel muchacho de media melena negra a capas y ojos color miel claros había sido certero en su último gancho y, para ella, poder recuperarse de ese agravio, iba a requerir mucho más que el consuelo de su familia. La autoestima de una adolescente es frágil, como una fina copa de cristal y, si alguien torpemente le infringe un rasguño o la quiebra sin piedad, necesita durante mucho tiempo de manos cariñosas y comprensivas que vayan juntando los añicos para lograr recomponerla.


  Enya, para no demostrarle que le había hecho mucho daño, hizo acopio de toda la paciencia que había en su interior y, avergonzada por el insulto de aquel canalla, eligió aparentar una frialdad impasible que le concediese tiempo para encontrar las palabras adecuadas que manifestaran cuál sería su venganza.


  —¿Sabes por qué se ríen, urraca desafinada? —preguntó con sorna haciendo referencia a la vena artístico musical de Adrian. Primer dardo—. Se ríen por no llorar de pena. Porque eres patético. ¿Fea? ¿Ese es el insulto más ingenioso que se te ha ocurrido? —Segundo dardo—. No te voy a dedicar más tiempo si es lo único que puedes decir. No tienes altura para ser mi rival. —Tercer dardo directo a la antigua llaga—. Ah, por cierto, yo de ti, cuando guardes tu querida guitarra acústica, esa que solo sabes aporrear, buscaría un lugar algo más seguro que… tu arca del desván. Piensas como un niño. Es fácil adivinar donde guardas tus tesoritos.


  —Jaque mate.


  Después del Big Bang, esa fue la segunda vez en la historia del Universo que el mundo pudo contemplar la erupción de una tensión cósmica tan potente que bastara para provocar una explosión de dimensiones jamás conocidas.


  Fueron tan intensas sus miradas que provocaron un silencio sepulcral difícil de olvidar.


  Nadie osó emitir un solo ruido. Sus padres con la respiración contenida los observaban ante la fuerza que desprendían y esperaron asombrados al resultado de sus reacciones.


  Pasaban los segundos y ninguno se amilanaba; temían que pudieran emprender una acción violenta que no tuviera camino de vuelta, pero no querían intervenir, debían dejarlos que aprendieran a resolver sus conflictos y a poner en marcha algunas de las enseñanzas que les habían transmitido. En eso consistía educar ¿no? En entregar a los hijos herramientas útiles y aconsejar en su manejo, pero nunca arrancárselas de las manos y actuar por ellos.


  De repente, justo cuando Adrian iba a dar un paso al frente para decir algo, Cedrik puso la mano encima del hombro de su amigo y le indicó que mirara hacia la escalera que conducía a la parte alta donde se encontraba el castillo.


  Cuando levantó la mirada, los que se encontraban en la playa copiaron su gesto y dirigieron sus ojos hacia donde apuntaba el hermano de Enya.


  Y allí, envuelta en un aura de luz, una impresionante figura femenina de cabello blanco brillante muy corto, vestida con una larga y vaporosa túnica negra, les convocaba con ambas manos alzadas para que fueran ocupando sus respectivos sitios.


  —Es la hora, chicos. Ha llegado Mam Dara. Mañana acabaréis la pelea. Me pido primera fila, ¿vale? —informó guiñándole un ojo el guapo de Cedrik a su hermana y a su «pequeño Lennon», como solía llamarlo cuando deseaba cabrearlo. Ese rubio con mechas pelirrojas tenía más peligro que una pandilla de chavales en plena batalla de gallos.


  Enya y Adrian se dedicaron una mirada por última vez antes de suspender el enfrentamiento y fue entonces cuando algo notaron en los ojos del otro que los paralizó unos instantes. En ese momento, nadie les hacía caso, todos estaban absortos siguiendo los rítmicos y ceremoniosos movimientos que estaba llevando a cabo Dara, la misteriosa druida que iba a dirigir la ceremonia Ennyn.


  Un brillo inusual iluminó sus ojos dejando ver una parte de el os que los contrarió y, como si de un sedante fuera, los atemperó de súbito.


  —¿Tablas? —preguntó Enya titubeante y algo mareada.


  —Te has salvado… —replicó Adrian sin lograr entender qué le estaba sucediendo en su interior— pero…


  Y ese «pero» quedó suspendido en el aire al llegar hasta ellos la extraña e intimidante mujer de pelo platino y pequeños ojos achinados que desprendían un azul claro tan chispeante que imponía mirarlos. Aunque no tanto como los de Enya, que rayaban lo inquietante.


  —¿Estáis bien, muchachos? —los interrogó con voz melosa.


  —Sí, Mam Dara —contestaron a la vez temerosos por el respeto que les causaba.


  —No debéis tenerme miedo, soy una mujer más de la ciudad. No hagáis mucho caso de lo que os hayan contado sobre mí, hay mucho de leyenda en esas historias centenarias—les golpeó con ambas manos sus respectivas espaldas y se fue hacia el centro de la playa donde le esperaba el resto del grupo ya comenzando a organizarse en círculos.


  —¿Ha dicho centenarias? —balbuceó impactado Adrian.


  —¿Tienes miedo, gallina?—le hostigó Enya.


  —No bajas la guardia nunca. ¡Qué agonías eres! —exclamó quejumbroso—. Pues sí, punto para la princesa del guisante. ¿Contenta? —se apartó de su lado e inició el camino al encuentro con los demás.


  —Yo también —confesó la chica bajando la mirada.


  Adrian viró atónito al escuchar su confesión. ¿Había dicho lo que había oído? ¿Ella tenía miedo?


  Y sin más, a partir de esa milésima de segundo, de ese reconocimiento abierto, Adrian ya no pudo apartar los ojos de Enya.


  Capítulo 2: El castaño

  Virtud: Honradez

  Color: Verde oscuro


  


  Todavía no había oscurecido y aún se podía disfrutar de los últimos coletazos de los rayos de luz, ya convertidos en una amalgama de tonalidades anaranjadas y malvas que contribuían a que la mente hiciera una transición de un estado de alerta hacia uno más relajado.


  Y aunque en Escocia por esas fechas, en un mismo día se podían suceder las cuatro estaciones, el universo determinó que esa jornada convergiesen las condiciones idóneas con el fin de que en ese punto estratégico pudieran tener una noche especialmente mágica.


  El silencio, acompañado por el sensual ruido del vaivén del agua del mar y la exquisita danza de las llamas de las blancas velas, confería al momento de una luz tan brillante que mantenía enmudecidos y expectantes a los congregados, sumidos en una especie de trance, cuyo efecto de sobrecogimiento era tan alto que quien no estaba erizado, estaba al borde de las lágrimas.


  Dispuestos alrededor de un gran fuego esperaban las órdenes de inicio de aquella figura femenina que irradiaba una vitalidad inefable. Nadie articulaba ni una sola palabra, la presencia de Mam Dara provocaba que de forma inevitable la gente contuviera el aliento, pues alrededor de ella se podía apreciar un aura mística que te hacía sentir algo indescriptible. Era una mujer que exudaba poder y autoridad, lo que causaba gran admiración y respeto. Enya la admiraba a distancia y soñaba con ser como ella. Siempre que había tenido la oportunidad de tenerla cara a cara, sentía un deseo irresistible de conversar largo y tendido con ella, sin embargo, la veneración que le profesaba le impedía acercarse. Tantas cosas habían llegado a sus oídos que incluso podía detectar que le dominaba cierto temor cuando la tenía cerca.


  Mam Dara era toda una institución espiritual para la gran comunidad Gardd, pero para el resto de personas su identidad oficial, Amanda Ualog, estaba asociada a una de las más prestigiosas abogadas de Europa y miembro del TEDH (Tribunal de Estrasburgo y Corte Europea de Derechos Humanos). Se había erigido en una de las personas que más influían en todo el mundo, gracias al rosario de cualidades que la adornaban y la habían llevado a ser modelo de referencia dentro del mundo de la defensa de la dignidad y justicia humana.


  A Enya, siempre que su padre le hablaba de ella, le destacaba su altísimo sentido de la responsabilidad y su entrega total a todo tipo de labores humanitarias, por las cuales había recibido un sinfín de distinciones. No obstante, lo que le encantaba oír una y otra vez era cómo Kellan, poniendo especial énfasis en sus palabras, resaltaba la actitud de curioso rechazo de Dara a los continuos reconocimientos, ya que ella odiaba esas ridículas puestas en escena donde, en multitudinarios eventos pomposos con gente frívola, se otorgaban premios a personas cuya comprometida acción social no era un hecho puntual en su agenda, sino un proyecto de vida que lo llevaban hasta sus últimas consecuencias. Ellas lo consideraban mucho más que una obligación moral, era un objetivo vital. Por eso, no creía lógico que la premiaran por la libre elección que hacía cada mañana en despertar conciencias. Para Mam Dara significaba una forma de ser y estar en la Tierra. Ella se había consagrado, como otros muchos, al cuidado de un planeta vulnerable que veía gravemente enfermo de egoísmo y, en cualquier decisión que tomaba, tenía muy presente cuál era su prioridad en la vida.


  Enya, que seguía cabizbaja después de desear arrancarle la cabeza a Adrian por su impertinencia, se incorporó al círculo sin articular palabra alguna. Su mente no le daba tregua y se debatía entre echar a correr u olvidar la ofensa. Colocándose entre dos de sus mejores amigas, Suria y Tereixa, tomó aire y decidió no perder ni un segundo más de tiempo en ese malestar que tenía cierto sabor a remordimiento. No podía perder la oportunidad de aprovechar aquella experiencia en la cual iba a compartir unos breves minutos con su ídolo. No se lo perdonaría nunca si el único recuerdo de una noche tan importante para su familia y para ella, al final, se quedara reducido a una pelea más con el imbécil de Adrian.


  Luego aparcó su mal humor y determinó saborear esa noche que, presentía, iba a estar repleta de sorpresas.


  —Enya, ¿qué te pasa? Estás muy rarita —le susurró en el oído la loca de su amiga Suria.


  —Chist, Suria, ahora no es momento de cotillear —le reprendió Enya sin perder la compostura, pero aún dominada por el enfado.


  —Vendetta, vendetta —siseó Tereixa por el otro lado.


  —Chicas, basta ya, ¿eh? Nos van a llamar la atención—murmuró acalorada y un poco molesta.


  —Jolín, Enya, ¿te posee el espíritu de un angry bird? ¡Qué carácter! Así nunca te echarás novio —le espetó divertida la aspirante a bruja mayor del reino que era Tereixa.


  Enya puso los ojos en blanco y no respondió. Nunca había soportado que le regañasen, ya que era muy exigente consigo misma y, en todo momento, se ordenaba estar a la altura de las circunstancias . No bajaba la guardia.


  —Se me ha ocurrido que nos vamos a hacer pasar por unas admiradoras suyas en Facebook y le vamos a dar caña al creído de Adrian. Nos vamos a reír de lo lindo de ese chico del coro con…


  —¡Para, Tereixa! —una voz aterciopelada, pero seca, frenó con dureza la verborrea de la indomable Brave, como la llamaban cariñosamente por su larga melena pelirroja y su congénito inconformismo.


  Al girarse las tres, vieron que Myrna las miraba con cara de pocos amigos.


  —Ahora no es momento de bromear ni conspirar.


  ¿Me habéis oído, señoritas? Respetad a la comunidad y aprovechad para cargar vuestro interior de la energía que reina esta noche. La vais a necesitar este año más que nunca.


  Y tú, indignada McOwell —frunció el entrecejo y juntó casi su nariz con la de su hija— cuando lleguemos a casa tendremos una conversación muy, muy seria.


  —Oh, oh —exclamó la incorregible doble de Mérida con una voz apenas imperceptible—. Enya la has cagado y te la has cargado. Hoy, amiga, no te envidio nada de nada.


  Tu madre está que echa chiiiissssspas.


  Enya miró de reojo a su amiga gallega Tereixa con gesto de «cállate, imbécil o te mato» y contrariada por la actitud de su madre, perdió la mirada en el cielo que ya empezaba a mostrarse estrellado.


  —Comunidad Gardd, hermanos y hermanas de los cuatro puntos cardinales de la Tierra —la voz de Dara atrajo las miradas de todos, incluida la de Enya que sintió cómo su corazón le daba un fuerte latido dejando en blanco su mente—, por fin ha l egado otra fecha significativa para nuestro milenario pueblo. —Viró sobre si misma creando con sus pies un círculo en la arena y clavó sus ojos en el cielo levantando ambos brazos.— Esta noche, cuatro jóvenes despertarán del largo sueño de la inocencia bajo las aguas del mar amigo, y Gud les revelará quiénes son y cuál es su misión, a la cual se entregarán en cuerpo y alma hasta que los acontecimientos o su propia naturaleza decidan que su esencia vital debe volver al lugar de origen y del cual partió. —Bajó la cabeza y desvió la mirada hasta que la ancló en el joven Adrian.


  La druida era muy especial, de una belleza insólita. Su carácter era pacífico y humilde, jamás menospreciaba. Mucho se hablaba del gran poder que residía en sus manos, sin embargo, muy pocos habían presenciado en directo una demostración, ya que apenas hacía uso del don que había recibido de Gud para imponerse, lo cual acrecentaba su leyenda.


  Enya miraba entre atónita y fascinada todo cuanto hacía, quería seguir sus pasos, ser su más fiel seguidora; por el o, en cuanto esta le formulara la gran pregunta, no iba a dudar ni un instante, ella le daría la solemne respuesta que había ensayado infinidad de veces en su casa frente al espejo del cuarto de baño:


  «Hermana Dara, de ahora en adelante tienes una firme discípula. Deseo convertirme en una «Mam Doeth» y consagrarme de por vida al cometido que la comunidad asigna a las descendientes de mujeres como la insigne e inteligente Boudica, cuya lucha colaboró a que la llama sagrada de Gud hiciera arder el Mal y trajera días de paz y justicia, alentando a creer que algún día reinaría el Bien y se impondría la única ley que debería gobernar.»


  Cuando sus padres le revelaron la verdad de su Comunidad, ya le aventuraron que ella poseía un gran número de las cualidades que debía tener una «madre sabia», por el o tenían la convicción de que Gud le tenía reservado ese papel. Conforme pasaba el tiempo y examinaba a Dara, más segura estaba ella también de que su futuro se hallaba ligado a esa mujer y a su proyecto de lucha a favor de los más desfavorecidos. Y por las señales que venía recibiendo, todo apuntaba a que se iba a cumplir su más preciado deseo y que estaba a escasos segundos de que su sueño se hiciera realidad.


  Evidentemente, no todos los chicos asistían con ese grado de entusiasmo al Ennyn, puesto que dependiendo de la madurez, unos lo vivían con menor o mayor intensidad.


  Por ejemplo, Cedrick, que poseía la madurez de una castaña verde recién cogida del árbol, según su hermana, y ya siendo este su tercer «Ennyn», únicamente se quedaba con la apariencia del rito y toda la puesta en escena que se montaba; en cierta ocasión le había comentado a su hermana que cuando se hallaban en mitad de la ceremonia se imaginaba que aquello era un escenario y el os eran los miembros de una banda hiperfamosa, aclamada por el gran público, sobre todo por «pivitas» y él era el protagonista de los fuertes elogios que estas vociferaban.


  ¡Menudo fantasma estaba hecho!


  Enya siempre le decía que su cerebro sufría la grave malformación de estar compuesto por una gran hormona en vez de por neuronas. Era evidente que ella lo experimentaba desde ese don con el cual había nacido y le hacía ser tan peculiar como la mujer a la que deseaba emular.


  —Adrian Daion, hijo de Morgan y Alda Daion; Enya McOwell, hija de Kellan y Myrna McOwell, dad un paso al frente y situaos cada uno a un lado. Cogedme de la mano, pues las aguas os esperan —la orden cortó sus pensamientos.


  Enya y Adrian intercambiaron las miradas sorprendidos. No esperaban que fueran los primeros en comenzar el rito. Dara solicitó la aprobación a los padres de los dos jóvenes y estos, emocionados, asintieron dedicándoles respectivamente una sonrisa a sus hijos.


  Con la imagen de los ojos brillantes de sus familiares, henchidos de orgullo, los muchachos se separaron del resto y, junto a Dara, dieron la espalda para emprender el camino hacia la orilla bajo la atenta mirada de todos sus amigos, parientes e invitados extranjeros de los demás continentes, cuya presencia era siempre un reclamo, pues tenían la labor de ser testigos de primera mano, en nombre de las distintas y diversas comunidades existentes en otros países. Su asistencia representaba la señal de acogida y aceptación por parte de las personas de razas, religiones y culturas de todo el mundo que creían en ese milenario vínculo espiritual.


  Guiados por la luz de las estrellas y sumidos ya en un ambiente ritual, empezaron a entonar una tierna canción de la cantante Enya llamada May it be, acompañada por el sonido dulce y nostálgico de la flauta tin whistle, un instrumento ancestral que resonaba en la música tradicional celta.


  
    «May it be an evening star

    Shines down upon you

    May it be when darkness falls

    Your heart will be true

    You walk a lonely road

    Oh! How far you are from home.»

  


  Los acordes y las voces acompañaron a los tres protagonistas hasta la orilla del mar que se halaba en calma.


  Las tímidas olas apenas sí mojaban los pies de estos, y el contacto frío y húmedo del agua los asaltó, lo cual les hizo ser más conscientes del momento. Enya enarcó su ceja izquierda y en un acto reflejo lanzó una mirada a Adrian. Para su asombro, comprobó que la observaba con detenimiento, y que parecía controlar y evaluar todos y cada uno de sus más insignificantes movimientos y eso provocó que, de repente, su estómago se contrajera. Fue como si las miles de terminaciones nerviosas que tenía en su cuerpo se hubieran concentrado en ese punto y quisieran aguijonearle por dentro. En resumidas cuentas: la incomodó.


  Dara soltó sus manos y se adelantó indicándoles que no la siguiesen. Pero no fue su mandato lo que los detuvo, sino la sacudida que ambos sufrieron al quedarse amarrados en los ojos del otro. Algo en el interior de los dos se agrietó dando paso a una sensación que los bloqueó y les hizo olvidarse hasta de respirar.


  ¿Qué estaba pasando?


  Enya no entendía nada. El brillo de los ojos de Adrian era una laguna de arenas movedizas que la iban atrapando y cada vez se sentía más presa de su poder atrayente, casi hipnótico. A continuación, ella comenzó a distinguir figuras reflejadas en ellos que la inundaron de curiosidad y eso la empujó a acercarse más a él. La distancia entre ambas caras apenas casi era de un palmo, lo cual aumentó la tensión que ya de por sí sentían estando el uno al lado del otro.


  Sus respiraciones eran agitadas y ninguno de los dos sabían qué estaba sucediendo allí.


  ¿Sería parte del ritual o se estarían sugestionando? Adrian tampoco pudo evitar el irrefrenable avance que sus piernas realizaban hacia la muchacha y, una vez sintió que no mediaba un resquicio por el cual se colase la luz entre sus cuerpos, se limitó a seguir inspeccionando con avidez aquello que él también había comenzado a ver a través de la inmensa mirada turquesa de Enya.


  El tiempo quedó suspendido y el mundo desapareció para los dos.


  Por unos instantes, quedaron sumergidos en una conexión especial que les enseñó una imagen cuya revelación impactó en sus corazones dejándolos noqueados.


  ¿Sería real todo lo que vislumbraban? ¿Qué estaban viendo?


  Enya no podía creer la estampa que se presentaba detrás del ámbar de los ojos de Adrian, era tan nítida que incluso dudaba de si podía ser un espejismo o un delirio fruto de la fuerte sugestión. Cabía la posibilidad de que, ante tanto cántico en un escenario tan sugerente como aquel, su mente les estuviera jugando una mala pasada y se vieran bajo los efectos de las asombrosas consecuencias de someter a presión la mente humana.


  Sin embargo, su intuición le indicaba que era muy consciente de la situación como para verse vapuleada por un estado de enajenación mental.


  Su visión le hacía sentir algo que nunca había experimentado y ahí radicaba una prueba de su realismo: estaba seducida por la presencia de dos desconocidos que se hallaban de espaldas. Uno de el os era un hombre muy alto de ancha espalda, cuya complexión parecía la de un fiero guerrero celta. Este caminaba fatigado y tenía el aspecto de no saber a dónde dirigirse en mitad de un camino situado en un bosque de una naturaleza caótica, pero de colores intensos y vibrantes. Aunque reinaba cierto desequilibrio en aquel paisaje, por la espesura de la vegetación y la figura vacilante del hombre, la presencia de la segunda figura, una femenina de líneas gráciles y elegantes, imponía una armonía que desprendía un halo mágico. Ella lo seguía con sigilo y cada vez que él se tambaleaba y daba algún que otro traspiés, la mujer se apresuraba a evitar su caída. Este detalle conmovió a Enya, puesto que notaba en los movimientos de la chica que anteponía salvaguardar la integridad de ese gran hombre, que con toda certeza iría herido, a su propia seguridad.


  Hubo un gesto que llamó poderosamente la atención de Enya, pues en ningún momento él se giraba para agradecerle su ayuda, de ahí que no acertara a distinguir sus rostros y el o acrecentara su curiosidad. Era como si él ignorase que tras él iba una persona que luchaba con todas sus fuerzas para cuidarlo.


  Tal vez ella fuera un fantasma o quizá un ángel —pensó al fijarse en sus ligeros ropajes compuestos por finas capas de sedosas telas blancas—, sin embargo, el único detalle que la despistaba era que no se apreciaban las alas características que acompañaban a estos seres de luz.


  ¿Sabría Adrian lo que reflejaban sus ojos? ¿Qué vería él en los suyos?


  Poco a poco, los dos seres se fueron alejando hasta perderse en el final del camino, donde un intenso manto de niebla les aguardaba para ir ocultándolos.


  Enya no deseaba que se fueran y articuló un leve sonido que alarmó a la mujer provocando que se diera la vuelta repentinamente. Y fue entonces cuando quedó al descubierto la identidad de la protectora. La muchacha sufrió un choque brutal; la escena dio un giro de 180 grados y le mostró que aquel ser no era otro que ella misma con unos cuantos años más.


  La mirada de Adrian se oscureció y la joven McOwell regresó con brusquedad a la playa, quedando ojiplática.


  Vino de súbito una fuerte ráfaga de viento que casi apagó el fuego de las antorchas y las velas que se habían depositado en el arenal para iluminar la celebración. El inesperado vendaval los zarandeó y los devolvió a la tierra, consiguiendo romper ese contacto visual que los había hechizado. Desconcertados, sacudieron sus cabezas y, al tomar conciencia de la postura en la cual se encontraban, se sonrojaron. A ella se le soltaron unos mechones de su larga trenza y el muchacho no dudó en recolocárselos detrás de las orejas.


  Enya, muerta de vergüenza, puesto que sentía clavados los ojos de todos los que se encontraban en la playa, se quedó paralizaba sin saber qué decir ni qué hacer. Bajó ofuscada el rostro, pero unos dedos tímidos impidieron que se ocultase y le alzaron la barbilla con suma dulzura. El corazón le iba a mil por hora e intentó rehuir su mirada para no tener que enfrentarla de nuevo.


  —Enya, no te escondas —murmuró Adrian—. ¿Has visto lo mismo que yo?— su voz estaba plagada de ansiedad.


  Ella era incapaz de articular palabra; la situación y lo que había visto en esa imagen le había desorientado completamente.


  ¿Qué demonios estaba ocurriendo allí?


  Con el corazón encogido y muy nerviosa por la expectación generada, deseó con toda su alma que la druida la nombrara de una vez por todas para salir corriendo de allí y poder encontrar una explicación lógica a tanto sinsentido.


  En cuestión de segundos se estaban precipitando una serie de acontecimientos ilógicos que nada tenían que ver con lo que ella tenía previsto, y eso no le gustó en absoluto.


  De repente, oyeron la voz de Mam Dara que los arrancó de aquella surrealista escena y los invitó a que se acercaran a donde ella se hallaba. La orden fue recibida con alegría por parte de Enya, que tragó saliva y soltó el aire que ahora se daba cuenta que le estaba oprimiendo el pecho. De inmediato se separaron con obediencia militar y arrastraron sus pies hasta que el agua les tocó las rodillas y se colocaron al lado de Mam Dara. Esta susurró unas palabras en una lengua desconocida para los jóvenes que los sembró de extrañeza.


  —Las estrellas dicen que debe ser el joven Adrian Daion quien despierte a su nueva vida —les informó al mismo tiempo que extraía de su bolso una concha de vieira—, su tiempo de sombras ha finalizado. Acércate y ponte frente a mí, muchacho. Y tú, querida Enya, sepárate un poco y sitúate a su espalda, como ha de ser —añadió mientras los ayudaba a recolocarse.


  Enya no podía estar más nerviosa, sentía el corazón en la boca y creía que en cualquier momento se iba a desmayar.


  Se habían concentrado demasiadas novedades y emociones en un corto espacio de tiempo y eso la descolocó sobremanera. Por el o, inmersa en su propio estado, no se dio cuenta de que no había adoptado la posición correcta que le había indicado. Todavía lograba ver el perfil del chico y cuando se vino a percatar Mam Dara había dado paso al inicio del rito.


  La muchacha, ante la metedura de pata, no quiso moverse para no desconcentrar a los protagonistas y, sobre todo, para no ser amonestada. Odiaba las correcciones. Pero en el fondo tenía que aceptar que, gracias a su despiste y, aunque sabía que no debía estar allí, su curiosidad iba a verse saciada, ya que, sin más, iba a poder comprobar de primera mano la reacción de Adrian cuando le dijeran que iba a ser un «guerrero». Porque ese era el sueño del muchacho desde que era bien pequeño y le había sido revelado el secreto de su pueblo; nunca lo había ocultado, él sentía en su interior la fuerza y el coraje de un aguerrido defensor del «Fuego Sagrado», por eso le daba tanta rabia observar que ella tenía mejores aptitudes físicas que él.


  En ese instante, Enya recordó como si fuera ayer el día en el cual su familia le contó todo, y en casa de los Daion hacían lo propio con Adrian. Y cómo esa misma noche, al juntarse a cenar las familias para celebrarlo, los dos se examinaron con disimulo y jugaron a estudiar las posibles tareas que les podían ser asignadas.


  ¡Qué rápido había pasado el tiempo!


  Siete años atrás. Noche de San Juan


  —Enya es hora de que conozcas la verdad de tu familia y con ello la de tu pueblo —le anunció con voz cantarina suabuela materna Lynette, mientras golpeaba el cojín de la silla con el fin de que cogiera asiento a su lado.


  —Nain, ¿es que me habéis engañado? ¿Hemos hecho algo malo? —se apresuró a preguntar agobiada.


  —No, cielo, jamás te hemos mentido, ni hemos hecho algo de lo cual tengamos que avergonzarnos. Todo lo contrario —le aclaró rápidamente.


  Divertida y con una sonrisa que iluminaba el salón, la abuela Lynette frunció sus ojos negros con su característico brillo aún jovial y puso sobre sus rodillas un gran libro de cuero repujado, que parecía sacado de un castillo medieval, y cuyo dueño solo podía haber sido el mismísimo Merlín, el encantador.


  —¡Abu! ¿Ahora me vais a leer un cuento? ¡Menudo rollo! Me tenéis por una cría y yo ya soy mayor —protestó anticipándose.


  —Hija mía, no te precipites —sus padres sonrieron con cierta complicidad a todos los que ocupaban la sala y se miraron disfrutando del momento—. Ya sabemos que eres mayor y, porque somos conscientes de ello, vamos a relatarte una historia a la que debes prestar mucha atención, puesto que en ella está tu futuro. Ten calma.


  Aquella revelación dejó muda a la chica.


  Notó la mano de su madre sobre el hombro y esta le hizo una mueca graciosa para que se sintiera confiada.


  —Esto que tengo en mis manos, cariño, es la copia del primer libro que el hombre hizo y fue inspirado por Gud. Es decir, aquí están escritas las palabras que se recogen en el libro más antiguo del mundo —la abuela con mirada solemne adoptó un semblante serio que hizo cambiar la expresión del rostro de Enya.


  —¿Y cómo se llama ese libro tan viejo, abuelita? —la voz de la pequeña bajó tres tonos adaptándose a la formalidad del momento.


  —Esto que tienes ante ti, mi vida, es el libro de libros, es la Källa.


  —¿La Kal… qué? —desvió la mirada a la tapa del libro a ver si podía leer el nombre.


  —La Kä-lla —vocalizó despacio.


  —Y, ¿qué historia cuenta?


  —Mira, preciosa: hace miles de años, cuando la Tierra apenas estaba dividida y era una gran pangea, se encontraba habitada por miles de criaturas, entre ellas, un reducido número de hombres que los hacía coexistir en una pequeña aldea de manera pacífica y armoniosa. Tal era su avance y calidad de vida que, muy pronto, empezaron a multiplicarse y a desarrollar estilos de vida cada vez más complejos que exigieron buscar un sistema de organización para gestionar mejor sus vidas. —Lynette cesó en su narración y alzó su ceja izquierda.


  Se hizo un largo silencio.


  —Va, abu, no pares, que me pones muy nerviosa cuando empiezas a hacer eso para ver si estoy escuchando —se quejó Enya.


  —Está bien —se rió la anciana no sin antes guiñarle un ojo—. ¡Cómo te sabes ya mis trampas, jilguero! Pues bien. Sigo para que no te enfades —carraspeó y de nuevo puso gesto trascendental—: Estos primeros grupos humanos, desbordados ante las dudas que les asaltaban y no queriéndose enfrentar los unos contra los otros, ya que valoraban muchísimo el equilibrio en el cual convivían, decidieron pedir consejo a Gud para que les echara una mano y pudieran hallar la fórmula que los gobernarse.


  »Gud, conmovido por la sensatez que tuvieron estas gentes de corazón noble y puro, se compadeció y les inspiró unos principios sobre los cuales siempre deberían regirse a la hora de establecer cualquier manera de convivencia. Pero sabedor de que el hombre no era un ser perfecto y que en algún momento podía de nuevo vacilar en si usar todos estos preceptos o bien se les podían olvidar, les advirtió que lo fijasen en un lugar y velaran por que estos viajaran intactos en el tiempo a través de las generaciones venideras. Es más, tanto amaba a los hombres y tanto quiso protegerlos que, movido por el temor de que el libro acabara destruido y con ello se perdiese todo lo inspirado, decidió grabar en sus corazones con fuego sagrado el principio alfaomega del cual procedían los demás; así que, en caso de pérdida, si no conseguían recordar lo escrito, solo debían escuchar a su corazón, puesto que este les diría cuál es la fuente de la que brotan los demás y, de esta manera, resurgirían en sus mentes el resto de preceptos.


  »Los hombres, emocionados y agradecidos, se apresuraron a recogerlos en ese libro que decidieron llamar «Källa». Fuente. ¡Te va a entrar una mosca en la boca, Enya!


  —¿Qué? ¿Cómo? —la exclamación de Lynette cortocircuiteó la mente de Enya que, embelesada por todo lo que estaba oyendo, no entendió a su abuela.


  —Nada, mi vida, prosigo —se carcajeó y le acarició la barbilla—. Bien, ¿por dónde me he quedado? ¡Ah sí, ya los había dejado orientados en el camino! Entonces, más seguros de lo que debían hacer, continuaron sus vidas siempre teniendo presente la fuente de la que emanaba la sabiduría de Gud.


  »Al cabo de los años, el grupo humano creció muchísimo, tanto que tuvieron que dividirse para poder arreglárselas mejor, puesto que no era fácil permanecer todos juntos. Escaseaban los recursos y todavía no habían desarrollado las herramientas ni habilidades para obtener los suficientes alimentos que abastecieran a tanta población. A eso se añadieron que las inclemencias del tiempo, los cambios de estaciones y del clima empujaron a los grupos a ir desplazándose y alejándose los unos de los otros, buscando lugares que les permitieran sobrevivir a todos. Dicho condicionante les obligó a tener que duplicar el libro y nombrar a un círculo de personas que se responsabilizaran por el cumplimiento del mandato de Gud y la pervivencia de su conocimiento. En un principio, eran elegidos por los hombres, sin embargo, cuando nació la envidia y el recelo, optaron por pedir a Gud que lo dejara escrito en su destino.


  »Transcurrieron cientos de años, y muchas de estas comunidades sufrieron la cara amarga de la Naturaleza que los golpeó con hambre, miseria y enfermedades, frente a otras que crecieron dando lugar a pueblos prósperos y ricos en abundancia.


  »Esto originó que, los devastados por la leyes naturales, se sintieran olvidados y agraviados, por lo que decidieron rebelarse contra Gud y cambiar lo que había sido los pilares de su funcionamiento. A partir de ahí, el odio y el egoísmo enraizó en sus corazones y decidieron imponer su propio orden.


  »Gud respetaba la libertad de sus criaturas, pero vio que era necesario hacer otra intervención la cual ayudara a los demás pueblos a frenar la barbarie con la que amenazaban los contrarios a la Källa. Así pues, convocó a representantes de todos los pueblos del mundo que aún guardaban sus principios y los nombró la comunidad Gardd: ellos tendrían la función de guardar el «Fuego Sagrado» y los principios inspirados en el gran Libro. Y para que esta misión no se perdiera, se crearían cuatro órdenes que poseerían un poder especial que jamás sería desvelado ni expuesto a los ojos de la humanidad, pero que trasladarían a sus descendientes hasta el fin de los tiempos.


  »Estas cuatro clases eran: los Sacerdotes, los Sabios, los Ángeles y los Guerreros. Ellos se adaptarían a las distintas culturas y formas de vida, transformándose en lo que cada tiempo requiriese. Las apariencias, ritos y celebraciones podrían cambiar, pero estos siempre estarían obligados a guardar la esencia de su auténtica misión. ¿Qué te parece, Enya?


  La niña, entonces, se quedó con los ojos abiertos como platos.


  —Nain, ¿de verdad no es un cuento? —murmuró estupefacta.


  —No, cariño mío. Es la historia de nuestra Comunidad, y tu familia forma parte de ella —bebió un poco de agua para refrescarse la boca.


  —Pero, pero…


  


  Unas gotitas de agua en la cara rescataron a Enya de su viaje mental en el tiempo. Se ruborizó al percatarse de su falta de atención y miró rauda a Mam Dara para comprobar si esta se había dado cuenta de su despiste. Cuando vio que estaba en trance y que sus ojos permanecían cerrados, resopló y convino postergar su repaso a aquel recuerdo en otro momento.


  Capítulo 3: El fresno

  Virtud: Ambición

  Color: Blanco y negro


  


  La cara de Adrian era una oda a la mandíbula de piedra. Su cuerpo parecía sufrir de hipertonía, era una auténtica barra de hierro. Enya no pudo controlar que se le dibujara una leve risilla de diablesa al ver cómo el muchacho se había contraído.


  Ella no debía estar viendo su reacción, puesto que Dara le había ordenado que se situara detrás de él. Pero ahora era demasiado tarde. Su madre siempre le decía que cuando una persona metía la pata, era mejor quedarse quietecita y esperar a tener la oportunidad de enmendarlo de la mejor forma posible, sin teatrillos ni dramas, con naturalidad y discreción.


  Y más en un momento como aquel.


  Mam Dara bajó los brazos con movimiento ceremonioso y llenó la concha de agua. Lentamente la alzó y la puso sobre la cabeza del chico.


  —¡Oh, gran y magnánimo Gud! —invocó levantando la cara hacia el cielo—. Aquí tienes una vez más a una parte de los fieles que un día eligieron asumir y continuar la misión que encomendaste a nuestros antepasados. Hoy, a nuevos hijos tuyos les será desvelado a qué están llamados y deberán tomar la decisión de si aceptan sumarse y entregar sus vidas a nuestra ancestral y noble tarea, de que la luz que brotan de tus principios sigan imperando en el mundo, combatiendo así contra aquellos que pretenden sumirnos en las sombras —exhortó en tono grave y, con lentitud, volvió a bajar la cabeza deteniendo sus ojos en los de Adrian, que la miraban expectantes—. ¡Oh, todopoderoso Gud, tú que solo deseas el bien para tus criaturas, ilumina al joven Daion y muéstrale su talento para que pueda escoger su camino! ¡Duerme su razón y despierta su alma! Por ello:


  «Que sea bendecido tu cuerpo,

  que comprendas que tu cuerpo es un fiel y hermoso

  amigo de tu alma,

  que tengas paz y júbilo y reconozcas que tus sentidos

  son umbrales sagrados,

  que comprendas que la santidad es atenta, que

  mira, siente, escucha y toca,

  que tus sentidos te recojan y te lleven a tu casa,

  que tus sentidos siempre te permitan

  celebrar el universo,

  el misterio y las posibilidades de tu presencia aquí.»


  Después de declamar la vieja bendición celta de los sentidos, justo cuando Dara vertió el agua sobre su cabello provocando que el joven cerrara los ojos, Enya, que asistía exultante, notó con asombro una sensación fría y húmeda en su piel. Un tanto aturdida y de forma instintiva las manos le viajaron a sus brazos para retirar el agua, no obstante, al no percibir nada, echó un vistazo rápido a estos para comprobar si le había salpicado y, perpleja, comprobó que allí no había una sola gota.


  Levantó la vista con cierto estupor y una idea le sobrevino al mirar a Adrian. Examinó con detenimiento una y otra vez por qué partes del cuerpo le caía el agua a su enemigo, y se quedó petrificada cuando observó que en las mismas zonas que él tenía mojadas, ella experimentaba aquellas sensaciones. Lo que aumentó su confusión. Cerró los ojos mareada por la sorpresa y, sin saber cómo, de nuevo una imagen se materializó en la oscuridad de sus párpados bajados: un fogonazo de luz recreó la escena de un grupo de hombres de distintas edades, vestidos de blanco, que estaban sentados en círculo en lo que parecía un altar. En el centro de ese corro había una figura masculina que destacaba de entre las demás.


  Se trataba de un hombre joven de una belleza arrolladora, cautivadora. Se fijó en la indumentaria, debido a que era de un color diferente, de un intenso azul oscuro. Y, en medio, llevaba bordados lo que aparentaba ser un libro del cual salía una llama. Enya supuso que serían la Källa y el Fuego Sagrado.


  Llamó su atención la pintoresca pose que adoptaba con su cuerpo, pues le resultaba familiar. En su espejismo, avanzó hacia aquel peculiar círculo y descubrió que ese joven tan espectacular poseía unos rasgos semejantes a los de Adrian. Entonces, su corazón pegó un brinco. Abrió los ojos con el pulso acelerado, se frotó la cara con ambas manos y se presionó las sienes con avidez, buscando sentido a lo que había acabado de ver.


  ¿Era su imaginación o aquello había sido una visión en toda regla?


  ¿Adrian, un sacerdote guardián? No podía ser, imposible. Hasta ella tenía la firme convicción de que entraría dentro del Clan de Guerreros del Gardd, por tanto, no podía ser que su mente fuera quien lo hubiese inventado.


  ¿Cabía la posibilidad de que a ambos se les hubiera compartido esa información? O tal vez, ¿Gud le había concedido un don que le permitía entrar en la mente de la gente? ¡Menuda locura!


  Si eso fuera así, Enya tuvo el presentimiento de que iba a asistir a una situación incómoda y delicada, puesto que Adrian, desde que su familia le dio a conocer su origen, había soñado con ser un gran guerrero. Por ello, esperó que eso no fuera lo que se le había manifestado al mejor amigo de su hermano, porque, aunque no podía verlo ni en pintura, no iba con ella desear el mal a nadie, salvo cuando su impertinencia supina la sacaba de quicio, claro estaba.


  No quería dramatizar, pero sintió un poco de compasión, y al dirigir otra vez la mirada al chico apareció un elemento sorpresa con el cual no contaba y fue directo a golpear su conciencia.


  Hay momentos en el camino que uno jamás espera vivir y, en ocasiones, cuando las aguas están en calma, creyéndonos todopoderosos, en nuestra aparente seguridad, nos permitimos el lujo de acuñar frases inconsistentes y traidoras del tipo «yo eso nunca lo haría». Y aquí reside el problema.


  Como socios de honor del «Club de los necios» la soltamos ignorando que eso es invocar a la Ley de Murphy.


  Es conjurar a las fuerzas del Universo para que ocurra lo contrario. Porque no seamos estúpidos, sabemos que ellas lo que realmente oyen es:


  «Necesito aprender una lección, dame una aviso para espabilarme, que ando muy seguro por la vida.»


  Y ¡zas! Deseo concedido. Tus palabras se vuelven en tu contra dejándote en ridículo y desnudo ante la debilidad.


  Porque el tiempo, si por algo se caracteriza, es por su sabiduría, y a Enya la golpeó en todas las narices al exponerla frente a lo que ella nunca valoró que la haría titubear en su inamovible plan de vida. Y no fue que sucediera algo extraordinario, para nada. Fue el acto insignificante de ver una lágrima rodar por el rostro de Adrian lo que paralizó su corazón.


  ¿Adrian estaba llorando?¿El diablo también sentía dolor? No lograba creer lo que sus ojos le enseñaban: su enemigo...¿víctima? Y lo gracioso es que no estaba soñando ni viendo un capítulo de Lost, una de sus series favoritas.


  La muchacha se notó un inoportuno nudo en la garganta que empezó a fastidiarle bastante, pues ella, supuestamente, no albergaba ningún sentimiento hacia Adrian, más bien todo lo contrario. Pensó que su maldita empatía, un tanto trastornada ese día, se había equivocado de persona. Lo malo era que conforme pasaban lo segundos, algo desconocido en su interior iba emergiendo sin control e in crescendo.


  Su instinto le indicaba que en cuestión de minutos se iba a desatar una inesperada tormenta en su interior y nada podría hacer por evitarlo.


  Mam Dara se dirigió al muchacho y le dijo algo al oído que Enya no pudo oír. A partir de ahí, las contadas lágrimas de Adrian se transformaron en un hilo que provocó que la druida tuviera que abrazarlo. Él bajó la cabeza y se entregó a un llanto con desconsuelo.


  —Maldita sea, ¿por qué yo, Dara? ¿Por qué? Yo solo quiero vivir mi vida tranquilo. No soy tan especial como Él cree —Adrian se quejó preso de la rabia y la impotencia.


  Entonces la sensata Enya McOwell no lo aguantó más, dejó a un lado su orgullo y para sorpresa de todos y de ella mima, se abalanzó sobre el joven Daion al que abrazó con fuerza.


  — Adrian, no sé lo que ha pasado, pero no te preocupes, todo saldrá bien, ya lo verás —sollozó sin disimulo, apoyando la cara en su brazo, intentando consolarlo.


  —Cariño, solo es una llamada. Tú eres el único dueño de tu destino —le susurró con dulzura Mam Dara.


  —¡Claro, como si fuera tan fácil! —se lamentó con el rostro todavía girado hacia el lado donde no lo pudieran ver—. ¿Es que tengo alguna opción de negarme? —Sí, pero ya sabes cuáles serían las consecuencias — le advirtió la sacerdotisa.


  —No lo entiendes Mam Doeth. ¿Sabes lo que me piden y lo que se me prohíbe con ello?


  Enya no entendía nada, sin embargo, intuía por dónde podía ir el tema. Cuando su abuela Lynette le contó la historia de su pueblo, le avisó que los grupos vivían condicionados por unas normas que sus antepasados crearon para que el Gardd mantuviera su originaria estructura. Así que el atractivo de caer en uno o en otro, variaba dependiendo de la función que le tocase y eso chocaba con lo que uno esperaba que fuese su vida. Y por la reacción de Adrian, la suya no chocaba, arrasaba literalmente con su felicidad.


  —Por supuesto que sé a lo que estarías obligado a renunciar.


  Es por eso que se te da la oportunidad de elegir y más cuando se te propone ostentar un cargo tan especial.


  Tendrás dos años en los cuales se te ayudará a discernir. ¿Tan funesto es para ti tan solo barajarlo?


  El muchacho se calló y, de pronto, viró sobre sí mismo con brusquedad y salió corriendo de allí respondiendo de esta manera a la pregunta de Dara. Enya cayó al agua ante el empujón que le había propinado sin querer, se levantó con agilidad e hizo el amago de seguirlo, pero la mano de la sabia la frenó.


  —Déjalo marchar, pequeña. Ha de pensar en muchas cosas y asumirlas poco a poco.


  —Mam Dara, lo vi en mi cabeza. Está sufriendo porque está llamado a ser el Guardián del Fuego Sagrado y de la Källa, ¿verdad? —preguntó aún con la mirada clavada en la huida de Adrian.


  —¡Vaya! ¿Lo has visto? Eso es, es… imposible. Aún no te ha sido revelado nada, ni has decidido… —expresó con extrañeza.


  —Ya, lo sé, pero desde que ha empezado el Ennyn me han ocurrido cosas que me tienen muy desorientada —le confesó mientras se daba la vuelta hacia ella.


  —Como cuáles —la empujó a seguir.


  —Cuando estábamos en la orilla, me vi en el futuro dentro de sus ojos. Yo caminaba detrás de una especie de guerrero al que impedía caer cada vez que tropezaba.


  —¡Un ángel!— exclamó sorprendida la druida.


  —Sí, eso pensé, pero luego me percaté de que no llevaba alas. Además, yo sé que Gud me quiere como discípula tuya, así que nada de esto tiene sentido —concluyó Enya.


  —Vaya, vaya… Nuevos tiempos para los que aún no tengo respuestas, pequeña.


  —¿Cómo? No puede ser. Tú eres Mam Dara. La gran sabia, mi futura maestra.


  —Querida, no soy Dios y, aunque haya acumulado muchos conocimientos a lo largo de los años, como humana sigo errando —reconoció con humildad.


  —Entonces, ¿qué va a pasar ahora? —se apresuró a preguntarle con vehemencia.


  —Calma, Enya. Paso a paso. Ahora es tu Ennyn y después tendremos tiempo durante dos años de aclarar vuestras dudas.


  —Yo no tengo ninguna duda, Mam. Sé lo que quiero —afirmó irguiéndose con aires de suficiencia.


  —¿Tan segura estás? La imagen que me has descrito se aleja de lo que es una druida —le aclaró intentando confundirla.


  —No del todo. Tú has dedicado tu vida a proteger a la gente siendo un ser sabio de luz que canaliza y contrarresta la fuerza negativa de los que desean destruirnos, por tanto, es parte de tu misión eso mismo que representaba la imagen, ser un eingel—replicó con tono reivindicativo.


  Dara le sostuvo la mirada y frunció el ceño. La gente murmuraba y no entendía nada. Se oía rumorear y la celebración se alargaba en exceso.


  —Basta de palabrería, Enya. Creo que es necesario que despiertes de una vez —añadió zanjando la conversación—.


  Ven y sitúate delante de mí —la cogió por los hombros y la colocó frente a ella—. Gud, tiene que susurrarte algo importante —siseó de forma misteriosa.


  La muchacha se sobresaltó al escucharla y le generó un poco de zozobra.


  Dara repitió los gestos que había realizado con Adrian: llenó la concha de agua, la situó sobre la cabeza inclinada de Enya y pronunció la misma bendición:


  —Divino y magnánimo Gud, he aquí tu fiel hija Enya, de la estirpe McOwell. Rompe su ceguera, despierta su cuerpo y ábrele el corazón a su verdadera esencia.


  «Que sea bendecido tu cuerpo,

  que comprendas que tu cuerpo es un fiel y hermoso

  amigo de tu alma,

  que tengas paz y júbilo y reconozcas que tus sentidos

  son umbrales sagrados,

  que comprendas que la santidad es atenta, que

  mira, siente escucha y toca,

  que tus sentidos te recojan y te lleven a tu casa,

  que tus sentidos siempre te permitan

  celebrar el universo,

  el misterio y las posibilidades de tu presencia aquí.»


  El agua fue derramada sobre sus cabellos y antes de que cayera el líquido dentro de sus ojos, los entornó y Enya oyó una voz lejana que la reclamaba. Afinó el oído para escucharla mejor y al fin consiguió entenderla.


  —Mam Enya, en ti se sembró la semilla de la sabiduría para ser un ser de luz que ilumine el camino a quien vive en la sombra. Tu naturaleza es bondadosa, pero debes aprender algunas lecciones. ¿Qué estás dispuesta a sacrificar?


  De pronto reapareció ante ella la escena que vio en los ojos de Adrian, pero con la diferencia de que los protagonistas caminaban de frente y, ante su asombro, comprobó que el guerrero no era otro que el mismo del círculo de sacerdotes: Adrian.


  Sin embargo, esta vez, otra figura negra que andaba al lado de ella de forma repentina sacaba una espada y sin mediar palabra fue en dirección a la espalda del guerrero para clavársela. Ella comenzó a gritar desesperadamente e invocaba a sus alas para que se desplegaran alrededor de él y pudieran protegerlo, sin embargo, el viento le trajo una voz que le recordó una y otra vez que ella no era un ángel.


  —Pequeño fuego, recuerda que eres una sabia y tu misión es otra —las palabras le llegaban a través del aire como una especie de mantra.


  Ella, en su espejismo enloquecía de ira al ver que no lograba impedir que el arma se introdujese en la piel del hombre por el cual parecía sentir algo más que cariño. Se echó sobre el cuerpo que yacía exánime en el suelo y la luz de nuevo se llevó la imagen.


  Enya sintió un pinchazo agudo en el pecho y de golpe entró en una especie de trance que la condujo a una habitación.


  En esa pequeña sala, Adrian estaba tendido en una cama y gemía de dolor. Se encontraba vestido con esa túnica azul con la cual aparecía en la segunda visión que tuvo. Cogiéndolo de la mano, a su lado, estaba el yo futuro de la chica, arropada por unas espectaculares alas blancas con reflejos negros brillantes que realzaban aún más su hermosura.


  Como si le hubieran inyectado una dosis de medicamento, en su mente se coló la razón por la cual él se hallaba en esas circunstancias.


  Adrian había contravenido las normas impuestas por el Gardd y se le había condenado a vivir en soledad su vergüenza en el reino del «Adiós Eterno». Ella sentía lo mismo que él, era como vivir bajo su piel. Deseaba defenderlo ante la jerarquía y ofrecerle una solución sabia que lo ayudase, pero su misión de protegerlo como eingel tenía un límite y no se podía transgredir.


  Y, entonces, el grito de dolor de Adrian la despertó regresando a la playa.


  La joven miró atónita a Dara que tenía dibujada una leve sonrisa en sus labios.


  —¿Estás bien, preciosa? —examinó el rostro de Enya.


  La muchacha movía los ojos de un lado a otro descompuesta por lo que acababa de presenciar.


  —¿Sigues teniendo la seguridad de qué camino elegir? A Enya se le secó la boca y apenas lograba articular una sola palabra.


  Las impactantes secuencias eclipsaron su mundo y la sumió en la duda.


  Mam Dara le retiró unas gotas de sus mejillas que se mezclaban con sus lágrimas y acogió su cara con ambas manos en un gesto tierno.


  —Acaba de hablarte Gud a través de tu corazón y sé que ha volatilizado cuanto habías construido en tu mente.


  Pero te recuerdo que en tu mano siempre estará la elección.


  Puedes desligarte de su camino, si sigues lo que con ilusión montaste en tu cabecita. No obstante, si optas por lo que te inspiró el corazón, también habrás de sacrificar algo. Las elecciones son así, dolorosas porque suponen abandonar algo que para ti también fue importante, pero esperanzadoras porque aparecen oportunidades que van a compensarte —se hizo un silencio—. Recuerda Enya, dos años y una nueva etapa se abrirá.


  Capítulo 4: El carpe

  Virtud: Elegancia

  Color: Todos los colores de la Naturaleza


  


  —Cariño, el mundo no se puede permitir el lujo de perder un Guardián; un ser con las características de Adrian nacen cada muchas décadas —aclaró Myrna a su marido que ponía la mesa del desayuno, mientras ella terminaba de darle la vuelta al bacon en la sartén.


  —Lo sé, cielo, pero tú misma viste que el chico salió espantado de la playa. Además, recuerda que su ilusión siempre ha sido la de convertirse en un guerrero, incluso se preparaba físicamente para ello todos los días. O, ¿a ver de dónde iba a tener ese cuerpo tan curtido con dieciocho años? —espetó con ironía.


  Enya escuchaba con detenimiento la conversación de sus padres, escondida tras la puerta de la cocina. No había podido dormir en toda la noche y desde que se había marchado de la celebración estaba sin pronunciarse. Por su mente vagaban y se atropellaban miles de pensamientos y fotografías de lo que había visto, lo cual la mantenía en un estado de permanente evaluación de lo sucedido desde que Mam Dara le habló por última vez en el rito.


  Se hallaba traspuesta, y quisieron darle un tiempo hasta que recobrase el ánimo para relatarles su experiencia, por eso nadie le preguntó, ya que su cara lo decía todo. Incluso su madre, Myrna, preocupada por el aspecto que presentaba, la acogió entre sus brazos y convino olvidar su intención de reprenderla por el espectáculo de la pelea con Adrian. Se marchó cobijada por los suyos sin despedirse. Y, aunque su pandilla de locas se morían de ganas por hablar con ella, determinaron esperar al día siguiente para cotillear.


  Enya ansiaba tumbarse en su cama y, de alguna manera, poner orden al caos mental que padecía. Pero la insólita revelación fue demasiado apabullante como para asimilarla en tan breve espacio de tiempo. Así que pasó la noche en un bucle de recreación de instantes que, menos aclararle las ideas, la liaron aún más.


  Al día siguiente, estaba hecha un verdadero desastre y como sabía que en cualquier momento la someterían al tercer grado, prefirió ir escondiéndose y rehuyendo a sus padres. No obstante, al oírlos tratar el tema de la noche anterior, no pudo reprimir que se pusiera en funcionamiento su actual tendencia compulsiva de «soy adolescente y me encanta meter mis dos radares en las conversaciones de los mayores porque sí». Lo que la llevó a refugiarse tras la puerta de la cocina con el fin de ver si obtenía algún dato que, por muy banal que fuese, la ayudara.


  —Lo sé, lo sé, no hace falta que te pongas en plan redicho —siguió comentando Myrna, al tiempo que iba depositando las lonchas del bacon en los platos con la rasera—, solo digo que el muchacho debe de ser responsable y dejarse guiar por sus padres.— Se sentó en una de las sillas y miró a su marido con gesto adusto—. Además, de nada sirven los dramatismos. Los dos años que pase en la institución de St. Andrews los profesores le enseñarán a desarrollar su talento y a cómo puede convertirse en un magnífico Guardián. Allí se encuentra lo mejor de cada comunidad, no puede desperdiciar la oportunidad que Gud le da.


  —Querida, te estás tomando muy a pecho el asunto. Yo creo que es normal que el chico esté asustado ante lo que le ha venido encima. No es fácil aceptar que de pronto no puedas hacer cosas tan normales, como por ejemplo.. yo qué sé.. —vaciló unos segundos—. Mira, como por ejemplo tener una novia.


  Cuando Enya oyó aquello enarcó ambas cejas en señal de sorpresa. ¿Había oído bien?


  —¡Va, Kellan! Eso es una tontería, se quedará en algo meramente anecdótico. Cuando compruebe en sus propias manos el poder que va a recibir y comience a sentir e interiorizar su auténtica vocación, se acostumbrará —argumentó haciendo aspavientos y restando importancia a la razón aportada por él.


  —¿Acaso se le ha preguntado a él si eso no le importa? Porque por la reacción que tuvo, la idea no le seduce —le replicó seco.


  —Va, cielo, no quiero enfadarme de buena mañana. Tenemos dos visiones diferentes del asunto y ya está —tomó un sorbo del zumo de naranja que tenía delante y cambió de tema—. En realidad, lo que me tiene inquieta es la actitud intransigente de Enya con Adrian y luego su comportamiento posterior tras el Ennyn. Presiento que al hijo de Morgan no fue al único al cual se le torcieron los planes.


  —¿Tú crees? —frunció el entrecejo.


  —¿Es que no viste su reacción? Ella siempre ha sido un libro abierto para nosotros, nos lo ha contado todo en cuanto ha tenido la más mínima oportunidad. Parece mentira que no conozcas a tu hija —le recriminó—. Pero en esta ocasión no ha actuado como acostumbra. Tendremos que sentarnos y hablar con ella —se quedó pensativa y su hija al otro lado contuvo el aliento.


  —Tienes razón. A mí también me desconcertó mucho su comportamiento. ¿Piensas que le tocó un grupo distinto al que ella esperaba? —Kellan iba bien encaminado.


  —Espero que no, cielo, porque eso podría destrozarla —Enya al escuchar dicha afirmación gimió instintivamente y se tapó la boca para procurar que no volviera a salir otro sonido.


  En aquel instante la chica recibió un golpe en la cabeza y al ladear la cara para ver qué era, vio el rostro pícaro de su hermano Cedrik.


  —¿Qué haces espiando, extraterrestre? —susurró con tono burlón.


  —Anormal, cómo vuelvas a pegarme.. —siseó cabreada, conteniendo su deseo de clavarle las uñas. ¡Su hermano era un idiota! —¿Qué? ¿Me vas a dar una paliza?— se burló poniendo los ojos en blanco imitándola.


  —Gili… —Enya lanzó sus garras para alcanzarlo, pero Cedrik esquivó la ofensiva y se adentró en la cocina.


  —Papá, mamá. Vuestra erudita hija os estaba espiando detrás de la puerta —se chivó adoptando la pose de un mayordomo de la época victoriana.


  —¡Chivato! ¡Eso no es verdad! ¡Eres un imbécil! —se defendió Enya entrando airada.


  —A ver, a ver, ¿qué ocurre aquí? —reclamó saber Myrna.


  —La listilla vigilaba vuestra conversación sin que lo supierais, y nuestra sabia madre nos ha dicho desde que éramos unos críos que eso era un acto de mala educación —se acercó a su madre y le dio un beso en la mejilla, provocando la ira de su hermana.


  —¡Repelente! —no podía frenar su impulso de insultarlo.


  —Cedrik, no seas chivato y cuidado con tu exceso de peloteo. Te estás jugando la salida nocturna del viernes —le advirtió su padre con el dedo.


  —Vamos, papá, ¿es que no puedo halagar a mi señora mamá?—siguió besuqueándola—. De todas formas, ese no es el tema, la realidad es que mi hermanita os E S P I A B A.


  Si las miradas matasen, la de Enya hubiese fulminado a su hermano en una milésima de segundo. Se agarró con fiereza al respaldo de la silla de su padre y justo cuando iba a responderle, su madre se adelantó.


  —Basta, Cedrik, coge tu desayuno y ve al jardín a tomarlo. Necesitamos hablar con tu hermana —ordenó seria.


  —Pero, mamá, no es justo —se quejó la joven.


  —Bueno, bueno… —canturreó el chico mientras depositaba la comida en una bandeja—. ¡Ciao, ciao, piccolina! —se despidió con aire victorioso una vez alcanzado su objetivo de amargarle la mañana a su hermana.


  —Mamá, siempre igual. Le dais la razón al mentiroso y chantajista de Cedrik y se sale con la suya, como es normal en esta santa casa —vociferó enfadada reprochándoles su actitud.


  —Para el carro, querida, porque no vas con la marcha adecuada —soltó su madre—. ¿De verdad, puedes afirmar que no estabas oyéndonos?


  Myrna la miró con esos ojos que solo poseen las madres y se transforman en meticulosos escáneres. Es decir, usó la infalible técnica que deberían utilizar en los interrogatorios policiales, desechando cualquier suero de la verdad; ese de nombre «me dices la verdad por las buenas o te mino la moral dándote una buena dosis de charlita, con lágrimas incluidas, de duración mínima hasta que me lo confieses».


  Y contra eso, una siempre prefería desembucharlo todo.


  —Está bien, os es.. aba —murmuró entre dientes y se sentó con desgana en la silla vacía al lado de su padre.


  —Enya, no queremos hacer leña del árbol caído, porque entendemos que no lo estás pasando nada bien desde anoche. Pero cariño, eso no has debido hacerlo —su madre movió la silla hasta donde estaba ella y la abrazó por los hombros. Le dio un beso dulce en la frente y retomó el contacto visual con ella—. Pequeño fuego, sé que no te apetece dar explicaciones y menos tratar el punto de Adrian Daion, pero más tarde o temprano debes cambiar tu actitud con respecto a ese chico.


  ¡Madre mía! Si su madre supiera que la relación con el hijo de sus mejores amigos ya había cambiado drásticamente y que nunca sería la misma, se caería para atrás.


  Evidentemente no es que ahora de repente lo quisiera o le cayera fenomenal, pero después de lo que habían vivido juntos y sabiendo que su futuro estaba conectado al de él, de una manera que ni siquiera podía imaginar, lo que menos sentía era desprecio o indiferencia. Tampoco todo lo contrario. Sus antiguos sentimientos habían desaparecido cuando se habían quedado embelesados el uno en el otro asistiendo a la visión de esa realidad futura hipotética e imprevista que tenían que interpretar. Y habían surgido unos nuevos al ver cómo por su rostro aparecía una pequeña gota de agua salada cargada de impotencia y frustración.


  ¿Sería empatía, simpatía o tal vez compasión?


  No tenía ni idea. Esa noche de insomnio solo le había servido para darse cuenta de que más tarde o temprano debía ir poniéndole nombre.


  Vacilaba, ya que jamás se planteó que algo así pudiera ocurrirle. Ahora, tan solo era consciente de que a raíz de ahí, las previsiones y proyectos que había orquestado en su mente se habían desvanecido y que, sobre ella, había caído el telón que menos deseaba: la incertidumbre de conocer, por un lado, qué le dictaba la razón y, por otro, qué le sugería el corazón. Y luego escoger.


  Sin embargo, hasta que no se aclarasen sus ideas optó por no alimentar conjeturas, ni levantar sospechas. Deseaba que todo volviese a la normalidad para pensar mejor, así pues, como única vía posible observó que debía continuar fingiendo. No le contaría toda la verdad a sus padres, aunque tampoco quería ocultársela. Solo les expondría parte de ella y, cuando lograra entender de qué iba realmente lo revelado por Gud, les haría partícipes de todo.


  —Vamos Enya, habla —su padre interrumpió sus elucubraciones.


  —¡Oh, perdón! Es que no he dormido mucho —dijo con falso tono de disculpa—. Sí, sí, lo tengo presente, pero me cuesta, mamá. Ya sabes que no lo soporto.


  —Bueno, ya tienes dieciocho años y debes controlar tu carácter. ¡Ni que fuera un ogro el chaval! —exclamó.


  —Pues para mí lo es —pensó en voz alta Enya.


  —¿Cómo?


  —Digo que, vale, vale, mamá. Intentaré poner más de mi parte —le prometió para ver si con eso zanjaba el asunto.


  —¿Y? —añadió Kellan.


  —¿Y qué? —respondió mirando a su padre.


  —Vamos, cielo, no hace falta que aclare nada. Cuéntanos por qué te afectó tanto lo que presenciaste —Kellan estrechó la mano de su hija y la sacudió.


  Enya respiró. Debía medir muy bien sus palabras y no incurrir en ningún error que se prestara a futuras conjeturas de sus padres y alargaran la conversación. Suspiró.


  —De acuerdo, papá. Perdonad que haya estado tan rara, pero como bien habéis supuesto, quizá Gud no tenga claro lo que quiere de mí —dio un pequeño bufido.


  —¿Por qué dices eso? —intervino su madre alertada ante su declaración.


  —Mamá, papá, tengo otra alternativa: puedo elegir entre Mam Doeth (madre sabia) o eingel (ángel).


  —¡No puede ser, cariño! Yo soy eingel y tu padre un guerrero, no te corresponde por generación, en todo caso uno de tus hijos lo podría ser. Pero tú no. —Su madre estaba estupefacta, no podía creer lo que su hija le explicaba—.Además, cuando naciste, Dara vio en tu huella una línea especial que apuntaba a una misión tan importante como la de ella —añadió.


  —Y yo también tenía fe en que fuera de esa manera, mamá, no obstante me plantea la posibilidad de seguir otro camino —desvió la mirada hacia su padre que le guiñó un ojo con gesto cómplice.


  —Bueno, pues aunque te haya dado la opción, no sé por qué ahora tienes que dudar. Todo lo contrario. Agradécele que vea tantas virtudes en ti, pero continúa lo que ya habías escogido.


  —Eh… no es tan simple. Él desea que lo medite bien durante los años que dure el «dirnadaeth» (tiempo de discernimiento).


  —¿Estás segura? —Myrna apuntó incrédula con sus ojos a los de su marido, para ver si él se encontraba tan atónito como ella—. Nos reuniremos con Dara para…


  —No, mamá. Ella es la primera que me ha aconsejado que valore las dos órdenes —la rotundidad de Enya la pilló desprevenida.


  —Pero, cariño, no te entiendo entonces. Estás como alma en pena desde que saliste del agua, nos cuentas que es porque te han echado por tierra tus ilusiones y ahora no quieres que luchemos por tu sueño —le recordó con la intención de hacerle ver en la contradicción que estaba entrando.


  —Querida, Enya nunca había barajado otro itinerario porque pensaba que no existía y, quizá, por un tiempo, desee analizarlo. No es nada descabellado. Es muy joven y Gud no impone nada. Solo espera que seamos felices —como era habitual, Kellan echaba un cable a su hija, cuando su mujer se mostraba algo intransigente.


  —Mamá, no te preocupes por mí. Aunque ha sido doloroso aceptar que existe otra posibilidad, estoy dispuesta a afrontar el reto. No me gustaría saber que tuve la oportunidad de elegir y por cabezonería me negué a conocerlo. Gud ha sido muy generoso conmigo y no puedo ser ingrata — apoyó su cabeza sobre el hombro de su madre buscando su aprobación—. El verano lo pasaré en el campus universitario con el grupo de la Comunidad, luego iré dos años a la Universidad de St. Andrews y, cuando finalmente tenga las cosas claras, se lo comunicaré a Mam Dara.


  —Te has hecho mayor de pronto, preciosa —Myrna decidió confiar en su hija y bajó cinco tonos la tensión muscular que había impuesto a su cuerpo.— Estamos muy orgullosos de ti, mi vida y respetaremos tu decisión sea cual sea, pero no nos mantengas al margen de este proceso. Nosotros queremos aconsejarte, ayudarte y haremos todo lo que esté en nuestras manos para colaborar en tu felicidad.


  Enya se percató al escuchar esa frase que su madre intuía que le ocultaba gran parte de la verdad y que no se había tragado nada.


  A la muchacha se le llenaron los ojos de lágrimas, porque ellos le demostraban una vez más que, pese a sus riñas o desacuerdos, nunca encontraría un amor más incondicional que el de sus padres.


  Se abrazaron los tres y, aunque Kellan sabía que su esposa no se quedaba muy convencida con esas contestaciones plagadas de medias verdades, reconoció que había realizado un gesto absoluto de amor por su hija luchando contra su innata tendencia controladora, lo cual hizo que se enamorara un poco más de ella, si eso era posible, ya que adoraba esa mujer dominante que le volvió la cabeza del revés cuando un día le propinó un guantazo por no lanzarse a pedirle salir.


  —Ahora termina de desayunar y vístete. Debes ir a casa de Dara para ponerla al día. Me indicó que fueras en cuanto te recompusieras del susto. ¡Ah! Y se me olvidaba..Después has de ir a la de los Daion a pedir disculpas al chico.


  —Ah, no. Mamá… —lloriqueó nada más oír esas palabras.


  Miró a su padre para ver si de nuevo obtenía su favor.


  —Ah, ah, señorita McOwell, soy juez, pero la que dicta sentencia en esta casa es tu madre —se retiró de la mesa alzando los brazos.


  —Pero, papá, no puedes temerla, es médico —se quejó cruzando los brazos.


  —Por eso mismo. Tiene acceso a sustancias extrañas y no juego con mi salud —bromeó rompiendo el clima tenso que había reinado.


  —Vaya, ¿me estás llamando bruja? —siguió la broma Myrna dibujando una sonrisa en el rostro de Enya.


  Y así la muchacha consiguió una tregua, cuya duración sería breve, según su acertado sexto sentido, puesto que vislumbraba que lo de la noche pasada se iba a quedar en una escena cómica al lado de lo que le aguardaba.


  


  Después de una buena ducha, salió de su casa dirección a la casa de Mam Dara. Vestida con unos shorts vaqueros azul desgastado, una camiseta de manga corta con una gran estrella de purpurina en el centro rodeada por una leyenda que rezaba «Always shine» y unas zapatillas de lona blancas, caminaba reflexionando y grabando cada una de las preguntas que quería plantearle a la druida, puesto que necesitaba ir comprendiendo algunas cuestiones.


  Mientras andaba, no se había percatado de que se había equivocado de calle y ahora se hallaba frente a la casa de los Daion.


  ¡Dios mío!


  Su subconsciente le había jugado una mala pasada y le había conducido al hogar de la persona con la que todavía no estaba preparada para hablar.


  Viró veloz apretando los dientes, pero fue pillada por los ojos de uno de sus habitantes.


  —Buenos días, Enya —una voz femenina se dirigió a ella desde una de las ventanas del segundo piso—, me dijo tu madre que a lo largo de la mañana te pasarías, pero no te esperábamos tan pronto.


  Alda, la madre de Adrian, era una mujer entrañable que no merecía su desplante y no pudo huir ignorándola.¿O sí?


  No podía engañarse a sí misma, su voluntad la impulsaba a buscarlo consciente o inconscientemente. Quizá porque era con la única persona con la cual podía hablar de lo sucedido o, tal vez, porque simple y llanamente necesitaba calmar su deseo de verlo otra vez.


  —Buenos días, señora Daion —tomó aire, se dio la vuelta y se encaminó hacia la puerta de entrada mirando hacia arriba sin perder de vista a la mujer del alcalde—, justo estaba a punto de irme. Pensaba que no había nadie en casa —disimuló.


  —¿Un domingo por la mañana? ¡Qué va, bonita! Aprovechamos para descansar. Espera, te abro —cerró la ventana sonriendo y fue a recibirla.


  Mientras esperaba en el porche, Enya oyó las notas de un piano que no podían provenir de otra persona que no fuera él. Pues, aunque la pasión de Adrian era la guitarra, sabía por su hermano Cedrik que ensayaba al piano por una cuestión de hábito tras unos años en la prestigiosa Royal Conservatoire of Scotland en Edimburgo.


  Puso atención y la melodía fue envolviéndola hasta conducirla a la orilla del mar, justo en el momento cuando ella se dio cuenta de que él no cesaba de vigilarla. Parecía un halcón acechando a su presa. Ella recordó cómo se acobardó ante la intensidad de su mirada y eso motivó que, de nuevo, al traerlo a su mente, la sangre subiera a galope a sus mejillas.


  Desde luego, ya nada volvería a ser igual. Antes se sonrojaba de furia porque no soportaba siquiera su sombra, ahora tendría que acostumbrarse a la idea de que Adrian le despertaba otro tipo de sentimientos que más que enfurecerla, la contrariaban.


  —Hola, mi vida. Adelante —Alda abrió la puerta y en su cara podía distinguirse una veta de preocupación. La mujer cogió por el brazo con cariño a la hija de los McOwell para introducirla en aquella casa cálida con olor a vainilla—. ¿Cómo estás? Ya me ha contado tu madre que no te encuentras muy bien desde anoche y me ha ordenado que no te atosigáramos con preguntas. —Menos mal que su madre se había anticipado allanándole el camino para que no la agobiaran—.Tranquila, cielo, no te vamos a molestar —Alda cubrió las manos de Enya con las suyas y las presionó con mimo—. No hace falta que te disculpes —sonrió—. Tu madre es una exagerada. Graba en tu cabecita que os queremos a los dos y os apoyaremos al cien por cien. Aquí nos tenéis para lo que nos necesitéis.


  Hablaba en plural y Enya supuso que se refería a su hijo. Por el tono que Alda utilizó, intuyó que la mujer había tenido que repetir ese mensaje hasta la saciedad para consolar un corazón dolido, clara señal de que Adrian tampoco había dormido muy bien.


  —Gracias, señora Daion.


  —Alda, por favor. Te he dicho mil veces que para ti soy Alda —le rogó—. Eres una chica muy educada, pero estamos en familia. Recuerda que te he cambiado muchos pañales —le dio varios golpecitos con el índice en la nariz intentando hacerla sonreír.


  —Lo sé. Pero mi madre…


  —Tu madre, tu madre… voy a tener que hablar seriamente con la Doctora Disciplina —bromeó—. Bueno, no alarguemos tu calvario. Arriba en la buhardilla está mi chico, pero si te da vergüenza ir, no pasa nada. No le diré nada. Además, mi hijo fue muy grosero contigo, y yo le hubiera dicho algo peor.


  Su complicidad curiosamente le dio seguridad y por alguna extraña razón no quiso decepcionarla.


  —Da igual, Alda. Asumo mi falta de respeto y quiero dormir con la conciencia tranquila.


  


  En su interior sentía que estaba soltando una mentira como una catedral, pero ya puesta ese día a contar medioverdades, le daba igual. Por una vez en su vida, Gud se lo perdonaría.


  Enya estaba muy nerviosa. El cuerpo le temblaba y el sudor se adueñó de sus manos. Hizo acopio de todo el arrojo que pudo y fue escalera arriba para encararlo. Conforme iba subiendo, las notas del piano eran más potentes, la voz grave se oía con mayor nitidez y eso ralentizó su paso. Atenta y seducida por lo que oía, poco a poco se fue viendo atrapada por la fuerza que volcaba en cada una de las palabras de la letra de la canción que acabaron colándose bajo su piel y la sobrecogieron.


  Vows are spoken

  To be broken

  Feelings are intense

  Words are trivial

  Pleasures remain

  So does the pain

  Words are meaningless

  And forgettable


  Las promesas son hechas para ser rotas

  Los sentimientos son intensos

  Las palabras triviales

  Los placeres permanecen

  Y el dolor también

  Las palabras son insignificantes

  Y se olvidan.


  ¿Sería esa letra reflejo de cómo se sentía Adrian? ¿Qué significaría esa estrofa realmente?


  Enya sintió que estaba invadiendo la privacidad del joven y le vino a la cabeza lo vivido con sus padres esa mañana. Así que no se lo pensó dos veces. Con decisión, golpeó la puerta con el nudillo de la mano izquierda. El piano paró y ella entendió que le daba permiso.


  Giró la manivela de latón de la puerta y abrió. Al entrar, observó que Adrian estaba sentado en un taburete frente a su piano y anotaba algo en una libreta.


  La complexión de Adrian era grande, a sus dieciocho años ya alcanzaba el 1.83 de altura y por su constitución de espalda ancha y piernas interminables apuntaba a que terminaría siendo un hombre de presencia imponente. Aunque eso ella ya lo sabía por su visión.


  Ninguna chica se podría resistir a su futura elegancia y encanto, pensó.


  De repente, resonó en su cabeza el ejemplo que puso su padre de las cosas que le estarían vetadas.


  «Adrian no podría tener novia».


  Desconocía gran parte de las exigencias que tendría que cumplir como guardián, pero esa le chocó bastante. Tenía entendido por su abuela Lynette, que los sacerdotes y ciertas Mam Doeth consagraban sus vidas a una misión y no formaban familias, pero ignoraba si lo hacían por una elección personal de guardar la antigua tradición de mantenerse puros o porque no habían encontrado pareja.


  —¿Qué quieres? —la voz retumbó en el pecho de Enya y la paralizó.


  La no respuesta exasperó a Adrian y cuando se dio la vuelta, quedó bloqueado al tropezar con los ojos turquesa que, según él, tantos problemas le causaban.


  Su nueva diatriba lo enloquecía. Había sido fácil odiarla y de hecho, ver materializado su funesto destino en sus ojos colaboraba a aumentar aquel sentimiento, pero hubo algo más allá de esa instantánea que había relativizado todo ese rencor que acumulaba hacia ella. Hacía unas cuantas horas todo había sido sencillo; se insultaban, luego se peleaban y finalmente cada uno se iba a su casa con la sensación de que el mundo era mundo y las leyes naturales seguían su curso. Sin embargo, ya no era así.


  —Enjoy the silence, todo un clásico de Depeche mode. Una versión muy buena —Enya rompió el hielo con lo primero que se le cruzó por la cabeza.


  —¿Eso es todo lo que has venido a decirme? Pues ya te puedes ir largando —gruñó con tono sombrío.


  Enya se encomendó al dios de la Santa Paciencia. En otra época le hubiese escupido un improperio a Adrian, sin embargo, en esta nueva etapa debía de contar hasta diez para ir ganándose su confianza, ya que sus caminos se iban a cruzar y no les quedaba otra que entenderse.


  —Anoche no te dirigías a mí con tanto desprecio, más bien eras amable —le replicó recordándole su pasada actitud con ella.


  —¿Vienes a echármelo en cara?


  —No, vengo a firmar un tratado de paz. Si viste lo mismo que yo, ya sabes que Gud nos ha bendecido.


  —Dirás que nos ha condenado. ¿A quién se le ocurre unir a dos personas que se odian mutuamente? —la interrumpió.


  —No lo comparto.


  —Vete de aquí, bruja —Adrian insistía en ser desagradable.


  — No puedo, porque sé que ya no me odias —adujo con firmeza.


  El convencimiento de Enya derrumbó al chico que no tuvo más remedio que callarse. Sus miradas penetrantes y escrutadoras a la vez llenaban la habitación de una tensión que se podía cortar con un cuchillo.


  Ella llevaba razón, no podía seguir teniendo esa actitud, porque era consciente de que, como bien afirmaba, estaban destinados a comunicarse. Sus vidas estaban conectadas a un nivel que iba más allá de sus voluntades y estaba escrito que debían ir descubriendo conjuntamente lo que les esperaba.


  —Enya, no pretendo cebarme contigo, pero hoy es un mal día —resopló y le dio la espalda.


  —Adrian, quiero que sepas que para mí tampoco es fácil — se adelantó y apenas sí los separaba un palmo. El ritmo de su corazón aumentó al tenerlo tan cerca y eso la confundió. Retrocedió—. Tú nunca me has caído bien.


  —¿No me digas? El sentimiento es mutuo.


  —Pero, la buena cuestión es que tenemos que encontrar la forma de llevarnos bien, porque eres el único con el que puedo hablar de lo sucedido. Sin pretenderlo, te has convertido en mi confidente —declaró intentando ser con él ese libro abierto que la caracterizaba para lograr un punto de encuentro—. Estoy en tus manos.


  El silencio de Adrian la incomodó y se sintió vulnerable. Así pues, la joven se dio media vuelta para marcharse. Ese día era lo máximo que su orgullo estaba dispuesto a sacrificar. Pero a Adrian le fue suficiente. Enya no era la chica que él creía. Con ese gesto le demostraba que poseía un corazón generoso capaz de dejar a un lado sus miedos y prejuicios por el bien de los dos.


  En el fondo, él también sabía que la necesitaba y no podía permitirse el lujo de menospreciarla. Gud la había puesto en su camino y merecía su respeto, por mucho que su vanidad herida le exigiera humillarla.


  Adrian bajó la cabeza y clavó su mirada en las teclas del piano.


  — Gracias por venir, Enya —susurró—. Hoy es lo máximo que puedo decirte, pero espero que no te ofendas. Quizás otro día…


  —Por supuesto, no te preocupes. Tendremos tiempo este verano en St. Andrews —no le dejó terminar como una muestra más de sus buenas intenciones.


  Enya sintió cierto triunfo en su interior. Su madre estaría orgullosa de ella. Había conseguido domar su Medusa interior y tener la templanza de capear un temporal que se presentaba tormentoso. Con lo cual, no quiso tentar más a la suerte y determinó largarse de allí. Se dirigió a la puerta y antes de marcharse giró de nuevo la cabeza.


  —Adiós, Adrian. Y por cierto, repito que me encanta la versión acústica que has tocado de ese tema. Siempre ha estado entre mis favoritos —agregó con tono reconciliatorio.


  —Gracias —respondió curvando sus labios; mueca que no pudo apreciar Enya.


  Al cerrar la puerta tras de sí, las notas y la voz de Adrian entonando Enjoy the silence de nuevo volaron con intensidad y Enya no pudo evitar que se le dibujara una sonrisa de satisfacción en la cara.


  Capítulo 5: El manzano

  Virtud: Amor

  Color: Rojo


  1 de julio


  


  El calor era sofocante y en Escocia esa temperatura no era normal por muy verano que fuera. Una masa de aire caliente tenía amedrentada a toda la ciudad cuyos habitantes solo salían de sus casas con la esperanza de buscar alivio en las refrescantes aguas del mar. La estampa era única: los arenales de las playas del litoral de la ciudad de St. Andrews estaban plagadas por toallas y gente en biquini que se zambullía para apaciguar esa sensación de agobio que apenas los dejaba respirar. Los ancianos comentaban que, a través de la brutal ola de calor sufrida en toda Europa, quien gobernase el universo pretendía dar un escarmiento a los humanos por su egoísmo. Ellos, con la sabiduría de los años, leían con clarividencia los mensajes que lanzaba el clima y para ellos el cielo daba una clara señal de alarma. Según su lectura, esta vez, desde arriba se avisaba de que nos abstuviéramos de seguir jugando a ser dioses. Pocos eran los que les hacían caso, excepto los miembros de la gran familia Gardd, cuyo sector más longevo ya se había reunido en un par de ocasiones para tratar el tema y crear una nueva estrategia que lograra calar más en la conciencia colectiva, puesto que no veían una sociedad ecológicamente comprometida. Sabían que de continuar así, esto, sumado a los desastres naturales y a la acción destructora de determinados grupos humanos empeñados en sembrar el pánico usando como método la violencia, pronto podría derivar a los tiempos apocalípticos anunciados en la Källa y en posteriores tratados escritos a lo largo de la historia de la humanidad por grandes hombres de corazones incorruptos que, aunque no se conocían entre ellos, habían pertenecido a la Comunidad y dedicaron todo su saber a mantener vivas las enseñanzas de Gud.


  Había transcurrido un mes y medio desde aquella mañana en casa de los Daion en la cual Enya, fruto de la casualidad o quizá del destino, había dado el primer paso para establecer un acercamiento con Adrian que permitiera la existencia de un pacto de no agresión y facilitase la comunicación entre ambos.


  En la noche que pasó insomne, le generó una gran angustia considerar que más tarde o temprano debía enfrentarse de nuevo con él y, sobre todo, con esos ojos ámbar. Color cuyo brillo en el Ennyn se combinó con el reflejo de las aguas, recreando esas diapositivas en movimiento que tanto desconcertaron a ambos y les vaticinaba un futuro muy distinto del que tenían previsto. Sin embargo, gracias a que ambos en la buhardilla habían sido bastante esquivos con sus miradas, no se había pisado la delgada línea roja que hubiera desencadenado una nueva hecatombe. Comedidos y con las emociones bien sujetas por la brida de la contención, enterraron sus hachas de guerra con la precaución de tener localizado el agujero donde las depositaban, por si acaso alguno de los dos incumplía la tregua.


  ¿Normal? ¿No?


  Habían sido demasiados años lanzándose puyas, dardos, piedras y algún que otro escupitajo desde la ventana. Su relación nunca había sido sencilla, incluso Adrian llegó a expresar en más de una ocasión que ya en vidas pasadas eran enemigos naturales. Él concebía su relación como la de seres irreconciliables, algo así como la de la gacela y el tigre. Para él, sus instintos se repelían y la presencia del otro despertaba sus lados más oscuros impidiendo cualquier tipo de coexistencia pacífica. O se alejaban y mantenían las distancias o uno debía devorar al otro.


  No obstante, algo se había superado tras aquella conversación. Para ella había significado una victoria librar esa batalla, ya que no pensaba poder salir airosa del atropellado reencuentro. Sintió que una vez había ascendido la escalera que los separaba, ya nada le podía hacer bajar un solo peldaño. Tuvo coraje y determinación, pero sobre todo, doblegó su orgullo y, en cierto modo, el de Adrian, lo que le hizo sentirse poderosa. Una sensación cuya intensidad fue calando en su ánimo y le impulsó a prometerse a sí misma que a partir de ese momento dejaría de evitar los encuentros con Adrian. Debía acercarse al joven para ganarse su confianza con esa creciente firmeza y seguridad que experimentaba y, por qué no reconocerlo, también para descubrir por qué en el fondo ese muchacho no le desagradaba tanto como ella pensaba.


  Desde aquel día, Enya también había insistido en hablar con Dara para cumplir con el recado que le había transmitido su madre de parte de la druida y, al mismo tiempo, dar rienda suelta a los miles de interrogantes que necesitaba dar respuesta. Sin embargo, vio su gozo en un pozo, puesto que tras varios intentos de ponerse en contacto con ella, recibió la extraña noticia de que había desaparecido sin decir nada a nadie, dejando plantadas todas sus citas y los múltiples compromisos oficiales fijados con mucha antelación, lo que provocó que algunos integrantes de la sociedad Gardd se alarmaran. Unos cuantos sabios y sacerdotes estuvieron tentados de convocar una asamblea urgente para estudiar la inesperada ausencia de Dara, pero sus amigos más cercanos, entre los que se encontraba el alcalde Morgan, recordaron su carácter extravagante y su gusto por ese tipo de actuaciones efectistas, ya que no era la primera vez que Dara escenificaba un número de escapismo dejando atónito al personal. Aunque los máximos representantes del clan guerrero no quedaron muy satisfechos con las razones disuasorias, aportadas por sus más íntimos, decidieron no sucumbir al pánico y esperar un par de meses antes de tomar cualquier decisión.


  Enya tomó nota una vez más de los misteriosos movimientos de la que para ella era su gran maestra, y decidió imitarla. No podía escaparse ni esconderse eternamente en su habitación para esquivar los inquisitivos interrogatorios con los que esperaba ser atacada. No obstante, si Mam Dara era una genio en el arte de esfumarse sin dejar rastro, ella poseía la gran habilidad de dar esquinazo, enredar dialécticamente, incluso era toda una experta en salirse por la tangente. Con lo cual selló sus labios y fue esquivando las ocasiones comprometidas que la tentaban a hablar de lo que había experimentado en la celebración. No fue un objetivo fácil. Su pandilla de brujillas andaban como locas buscando el momento de reunirse con Enya para que vomitara hasta el más mínimo trozo de chismorreo que les estaba imposibilitando poder dormir mejor cada noche. Sus amigas no es que fueran unas cotillas, es que sufrían de una ansiedad vital por obtener información sobre la vida ajena, aunque no les interesase para nada. Estaban pasando por una fase propia del proceso de mutación de un adolescente, seguramente analizada en un estudio avalado por alguna universidad estadounidense, en la cual lo importante era entrar en un bucle dialéctico donde, sin descanso, se le diese mil vueltas a un tema personal durante horas y sin intención ni dirección concreta, para finalmente acabar en un punto, donde sus cabezas terminasen colapsadas preguntándose:


  —¿De qué estábamos hablando?


  O exclamando: «¿Sabes tía? ¡Qué les den!».


  Punto y final.


  La pobre sufrió todo tipo de persecuciones, chantajes y coacciones, sin embargo, sus amigas viendo que por más que le imploraban no sacaban prenda, pospusieron su propósito hasta que en el campamento de verano ella bajara la guardia en una de esas veladas de confesiones femeninas y les revelara el gran secreto. Porque, por supuesto, no iban a renunciar a saber la verdad.


  Gracias a dios, Enya no tuvo que llegar a aislarse. Simplemente, dejó pasar el tiempo y con el argumento de que quería centrarse en los exámenes finales para cerrar el curso, como ella siempre se exigía, se excusaba cada vez que observaba que alguien sediento de noticias la acechaba. Con dicha razón, nadie podía reprocharle su actitud, ya que era de sobra conocida su entrega y dedicación a los estudios. No era una mente brillante ni nada por el estilo, simplemente era una muchacha que se esforzaba por superarse para no quedarse sin opciones. El sueño de estudiar Derecho para convertirse en una gran abogada y emular a Dara era un pieza más dentro del puzle que había construido en su perfecto futuro.


  En su entorno, las aguas estuvieron tranquilas el resto de días, su discreción hizo que de alguna manera, poco a poco, fuera perdiendo interés el asunto de su Ennyn y tanto su familia como sus amigas fueron olvidando el tema hasta el punto de que en ocasiones llegó a creer que nada de lo ocurrido había sucedido.


  Pero el tiempo había pasado y se encontraba sentada en un banco de madera frente a la imponente fachada de la prestigiosa Universidad de St.Andrews. Normalmente, Enya era una persona que controlaba bastante bien los nervios, pero, por primera vez en su vida, estaba histérica y lo estaba llevando muy mal. Se aferraba con las manos sudorosas a su maleta rosa y le costaba respirar. ¿Se había pasado con la cafeína esa mañana?


  Todavía no habían llegado sus amigas y la espera le estaba permitiendo que diera mil y una vueltas al hervidero de ideas que fluían por su cabeza. Se abrían las puertas a una experiencia en la que se le presentaban muchos frentes que no sabía si estaba preparada para afrontarlos de golpe. Todo lo que observaba ese verano en su horizonte era resolver una infinidad de incógnitas sobre su futuro, dar muchas explicaciones a sus amigas, obtener de Mam Dara su favor, aprender y asimilar la estructura y los principios de la comunidad Gardd, iniciarse en el descubrimiento de sus talentos y, para colmo de males, conseguir en dos meses que Adrian la viera como una amiga en la que poder confiar.


  ¿Alguien daba más?


  Suspiraba y resoplaba al tiempo que se miraba el reloj.


  —Hija, ¿estás nerviosa? —Kellan consiguió apartarla de sus pensamientos unos segundos.


  —Para que te voy a mentir, papá, estoy para que me dé un infarto —confesó casi sollozando.


  —Enya, no tienes que temer nada. Va a ser un verano inolvidable, ya verás. Yo recuerdo el campamento de mi discernimiento como uno de los mejores de mi vida. ¡Qué bien nos lo pasamos! ¿Te acuerdas, Myr? —ladeó la cabeza con gesto de extrañeza buscando la mirada de su esposa.


  —Kellan te he dicho mil veces que no me llames Myr —protestó con el ceño fruncido—. Y no pongas esa cara. ¡Es que parece que estás hablando con la estación espacial rusa!


  —De acuerdo, querrida. Corrto y cambio —bromeó provocando que sus dos mujeres pusieran los ojos en blanco.


  —Mamá, creo que no lo viviste con el mismo entusiasmo que papá —retomó el tema, cosa que agradeció su madre.


  — No, no es eso, es que antes nos hacían elegir demasiado jóvenes —aclaró Myrna centrándose de nuevo en su hija—. Yo, por aquel entonces, contaba con doce años y era una niña que tenía la cabeza llena de grillos; apenas si era capaz de elegir entre un helado de vainilla o uno de chocolate —hizo una pausa y sonrió—. Y aunque me lo pasé en grande, siempre me ha quedado la duda de si no me equivoqué a la hora de convertirme en una eingel.


  Esa revelación impactó sobremanera a la joven.


  ¿Su madre estaba arrepentida de su misión?


  No podía ser. Ella siempre la había visto como un pilar de principios sólidos y convicciones incuestionables. Si alguien le hubiese pedido dar un ejemplo de mujer segura, Enya nunca hubiese dudado qué contestar. Su madre jamás mostraba indecisión, era firme y parecía siempre tener la respuesta acertada. Sin embargo, de repente, se había quitado una máscara que a la pobre la dejó desconcertada.


  —Mamá, pero tú eres una excelente médico. Has, has salvado a muchas personas y la gente te adora —Enya con cierta perplejidad farfulló aturullada—: ¿por qué… por qué piensas que no deberías haber escogido el clan de los seres protectores? Ser un eingel es un orgullo, un honor —Enya no se podía creer lo que estaba oyendo justo unos momentos antes de despedirse de sus padres y más ahora que Gud le había propuesto ser el ángel protector del Guardián de la Källa.


  Myrna miró a su marido y abriendo los ojos le pidió permiso. Este asintió con la cabeza, no obstante levantó el dedo índice en señal de advertencia. La chica asistió atónita a ese intercambio de señales que no comprendía. A continuación, siguió con la mirada a su madre, que cogió la maleta, la dejó en el suelo y se sentó a su lado acogiendo entre sus manos las de ella.


  —Mira, preciosa, sé que no es el lugar ni el instante más oportuno para contarte lo que te voy a decir, pero lo hago sabiendo que esto tampoco afectará mucho a tu decisión, ya que tienes muy claro que vas a entrar en el clan de las «Mam Doeth».


  «¡Dios Santo! ¿Qué demonios acaba de decirme?», pensó. Oír en alto aquello provocó que le diera un vuelco el corazón. «No, no, no, no, no, no, mamá, no sigas por ahí. Gud haz algo», suplicó en su interior.


  Apretó la mandíbula porque no sabía cómo actuar.


  Myrna, sin pretenderlo, activó una bomba en el pecho de su hija y a esta no le quedó otra que rezar para que no le estallara en la cara.


  —Mira, hija, antes de despedirnos durante dos meses y ahora que quizá puedan tentarte con escoger un camino distinto al que soñabas, ten presente que ser un eingel es muy duro —la voz de su madre sonó diferente a como solía hacerlo cuando le iba a contar algo serio; esta vez existía un matiz de emoción que preocupó aún más a la joven—. No es fácil estar a la altura de las circunstancias día tras día; como seres de luz sobre los cuales recae la responsabilidad de la seguridad de las personas, se vive en una permanente alerta. Tú misma me recriminas que vivo con una tensión constante que endurece mi carácter. ¿No es así?


  —Sí, pero…


  —Y lo más triste, mi niña, es que esto no es lo que más afecta. Realmente, mi dureza procede de la parte más dolorosa de mi misión y es que día sí y día también, para mi desgracia, no siempre consigo salvar del sufrimiento a quien entra en mi círculo. Por eso, aférrate con uñas a quien eres y al horizonte que te habías marcado. Tú llevas la marca de la sabiduría y la magia, no lo dudes.


  —Ya, pero mamá tú haces lo que puedes. —Los ojos de Enya se llenaron de lágrimas, sintió impotencia al ver que su madre pensaba de aquella manera sobre su cometido. Su madre, su heroína—. Eres una persona ejemplar, te entregas a tus pacientes al cien por cien, luchas sin descanso por encontrar remedios que mejoren la vida de los demás, te involucras...


  —Lo sé, lo sé, hija, y no quiero que te lleves una idea equivocada. Me siento orgullosa de mi elección y de mi trabajo, pero sé qué tipo de pruebas te pondrán y lo mucho que te harán dudar, así que no me gustaría que te afectaran tanto como para hacer que renuncies a tus sueños.


  —¿Tanto te confundieron?


  —Mucho, demasiado, y creo que si no llega a ser por tu padre, hoy por hoy seguiría dudando hasta de quién soy —confesó mientras desviaba la mirada y le bizqueó al amor de su vida.


  —Myrna, una niña preciosa de doce años, me salvó y me devolvió a la vida, eso es ser un auténtico eingel. Te exiges en exceso y eres muy dura contigo misma. Olvida el pasado. Nuestra pequeña es una chica fuerte y podrá afrontar con mayor madurez las pruebas que le pongan. —Su marido se acercó y la besó en la frente—. Ella será una mujer importante en nuestra Comunidad, digna sucesora de nuestra amiga Dara.


  Y su padre la remató.


  «No, no, no, no papá. No tengo ni la menor idea», sollozaba en su interior.


  ¿Qué le estaban ocultando?


  Menudo desastre.


  Si a Enya le hubieran pedido en ese instante que calificara esa conversación con sus padres, habría usado una de las peculiares expresiones de su hermano para describirla: «tradicional cagada McOwell». Si, así era Cedrik, gráfico, desagradable, poco literario y simple. Sin embargo, a ella ahora no le venía una frase mejor después de los efectos que le había causado esa minirevelación. Habían pretendido relajarla e infundirle confianza. Sin embargo, solo habían conseguido poner su famosa serenidad a prueba.


  Los miró confusa, pero justo cuando iba a suplicarles que le contaran qué hechos habían vivido dentro de ese edificio para que llegaran a sentirse en peligro, una figura de grandes dimensiones tapó los rayos de sol que acariciaban su rostro y Enya sintió cómo iba penetrando en su piel un helor paralizante que avanzaba lentamente hasta apoderarse no solo de su cuerpo sino también de su ánimo.


  Fue extraño. Se sintió débil, muy débil y una especie de pesimismo la embargó.


  Con la respiración entrecortada, se giró levemente y se chocó con unos ojos negros como la noche y carentes de brillo que la atemorizaron.


  ¿Qué era esa presencia?


  Las manos se le congelaron y empezó a notar un fuerte cosquilleo. Sin poder desviar la mirada, una especie de fuerza más poderosa que su voluntad tiró de ella y la introdujo en el interior de los ojos de esa persona sombría. Entonces, Enya se vio llorando e implorando a dos figuras que permanecían de espalda a punto de saltar por un acantilado. Asustada, intentó correr para socorrerlos, pero sus pies se hallaban pegados a una roca y no lograba moverlos.


  Les gritó una vez más con desesperación con el fin de que retrocediesen y solo una de las dos volvió la cabeza. Al mismo tiempo que reconoció a Adrian con la cara ensangrentada y cubierta de cortes, algo duro y frío impactó en su pecho cortándole la respiración. Ahogándose por la falta de aire, bajó la mirada y comprobó que en el centro de su pecho había un agujero grande y negro del que brotaba un líquido rojo. Presa del pánico quiso pedir auxilio, pero era incapaz de hablar. Cayó de rodillas al suelo y, al dirigir la mirada por última vez al joven, observó cómo la figura femenina que lo acompañaba lo empujaba al vacío y de repente apareció una sensación mucho más dolorosa y destructiva que la de la herida.


  Aquello la enloqueció y, sin más, percibió ese tirón que la sacó de ese escenario de horror.


  Al regresar de nuevo al banco, algo no funcionaba bien. Allí solo se encontraban sus padres y esa figura que distinguió como femenina.


  Su madre la contemplaba con auténtico miedo y su padre se hallaba en guardia con una postura protectora hacia su mujer. Su cuerpo se interponía entre las dos y sus ojos destilaban odio.


  —Myrna, Kellan —dijo la dueña de aquella mirada desprovista de emoción que intentaba disimular con una sonrisa forzada.


  —Hola, Aneryl —saludó su madre con desgana y Enya percibió sorprendentemente el terrible sentimiento de vulnerabilidad que dominaba a su heroína—. ¿Qué haces por aquí?


  —¿Esa es vuestra bienvenida? —se quejó la mujer misteriosa.


  — Disculpa a mi mujer, Aneryl. Es que no esperábamos verte —disimuló Kellan intentando suavizar el encontronazo—. Han sido muchos años.


  —Demasiados diría yo —replicó con tono sensual—. Ya veo que sigues tan hermoso como siempre... —no terminó de hablar cuando Myrna se levantó airada y se envaró hacia el cuerpo de la mujer.


  Sin embargo, en ese instante, el tiempo se paró y una especie de velo brillante recubrió a los McOwell.


  Enya, atónita, no se podía creer lo que estaba viendo y para aumentar su estupefacción oyó una voz que en tono muy suave repetía sin cesar:


  —Cuidado, Enya, cuidado con el futuro. Salva tus manos de corazones peligrosos.


  Y una sombra de oscuridad cubrió sus ojos.


  La pobre muchacha creía estar enloqueciendo.


  ¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Qué era todo eso?


  —Enya, ¿estás bien? Hija, ¿te has mareado? De repente, volvió en sí y reconoció los maravillosos ojos azules de su padre. Kellan normalmente tenía un aspecto relajado y su perfecto y enigmático rostro, del cual Enya había heredado gran parte de su belleza, siempre se veía sereno. No obstante, cuando alguna preocupación despertaba su instinto de Guerrero Gardd, en su cara se apreciaba una fiereza que impresionaba. Su belleza se tornaba salvaje y sus marcadas facciones no mostraban ni una pizca de bondad.


  —Papá, ¿qué ha ocurrido? —preguntó balbuceando la muchacha aún aturdida por la horrible visión.


  —Eso es lo que digo yo, cielo. Me has asustado un montón —le reprochó—. Te estábamos presentando a Aneryl y, de pronto, te has quedado embobada mirando al frente. Era como si hubieses perdido el conocimiento con los ojos abiertos. Ha sido, ha sido…


  —Tranquilo, cariño —lo consoló Myrna apartándolo un poco—. ¿No ves que está bien?— Le acarició el rostro con mucha ternura para calmarlo y una vez que lo vio bajo control se dirigió a la joven—. ¿Qué te ha pasado? ¿Te encuentras bien?


  Enya no sabía qué contestar. Se hallaba en estado de shock y no comprendía nada. Únicamente recordaba las palabras que había oído.


  —Cuidado con tu futuro, las manos…—balbuceó en un tono apenas audible.


  —¿Cómo dices? —le dijo extrañado Kellan.


  —¿Te traigo un poco de agua, jovencita? —le preguntó la mujer a Enya que, al reencontrase con sus ojos, se sorprendió cuando comprobó que habían dejado de ser negros y ahora relucían de un intenso azul cielo.


  ¿Habría sido todo una alucinación?


  No podía ser. Ella había sentido el dolor del aguijonazo en el pecho, pero, sobre todo, había notado con sufrimiento esa sensación brutal y devastadora que le había hecho olvidar la herida que sangraba. Pero, más alucinante aún era que, al regresar a la realidad, tampoco había aterrizado en la auténtica.


  Las imágenes perfectamente podían haber sido jugarretas de su mente, pero las emociones que había experimentado eran completa y absolutamente reales.


  —No, gracias. Estoy bien —respondió frunciendo el ceño.


  —Querida, si quieres puedo llamar al médico de la enfermería de la Universidad —le ofreció Aneryl con amabilidad.


  —No, de verdad que estoy bien. Creo que, creo que… —buscaba con rapidez una excusa— me he mareado. Eso, me he mareado. Supongo que entre los exámenes finales, los últimos acontecimientos y mis nervios a causa del campamento, mi cabeza me ha pasado factura.


  Myrna y Kellan se miraron incrédulos por la respuesta de su hija. Esa excusa no había quien se la tragara y más sabiendo que la joven era un ser especial. Intuyeron que un talento o un don empezaba a activarse en la mente de Enya, pero no era el momento de interrogarla, por lo que optaron por seguirle la corriente.


  —Muchas gracias, amiga Aneryl, pero creo por el color de sus mejillas que Enya se encuentra mejor —la muchacha resopló cuando por fin su madre restó hierro al asunto—. ¡Menudo reencuentro! ¿Verdad? Nos solemos ver en situaciones raras. ¿No crees? ¿Cuánto hacía que no nos veíamos?


  —Mucho querida, ya ni lo recuerdo. Pero este verano recobraremos el tiempo perdido.


  —¿Y eso? —saltó Kellan asombrado.


  —¿Es que no lo sabéis? Soy una de las coordinadoras del «Dirnadaeth», seré la «Guía» de la Orden Mam Doeth y nuestro queridísimo Julian, lo será de nuestra orden masculina.


  Enya advirtió cómo su madre palidecía al nombrar aquel hombre. Sintió inexplicablemente pánico y un cierto sentimiento triunfalista.


  ¿Qué combinación de sensaciones era esa?


  —Vaya, igual que en el nuestro —murmuró estupefacta Myrna.


  — Cierto —afirmó Aneryl.


  Kellan, al percibir en la actitud de su mujer que algo no andaba bien, intervino para no alargar el sepulcral silencio que tales palabras habían ocasionado.


  —Bueno, bueno. ¡Qué mal educados somos! Mi vida, todavía no te hemos presentado. Enya, ella es una vieja amiga que hacía siglos que no veíamos. Su nombre es Sara Blackstone, dueña de uno de los bancos más importantes de Europa, el New Order Bank. —En su cabeza al oír dicha información resonaron las palabras «un pez muy gordo y peligroso»—. Y para la Comunidad es Mam Aneryl, una institución entre las «Mam Doeth» —Enya asintió y esbozó una patética sonrisa, ya que no lograba quitarse de la cabeza la visión—. Aneryl, ella es nuestra sabia Enya.


  —Encantada, Enya McOwell, he oído hablar maravillas de ti. Espero que en este campamento podamos hacernos grandes amigas —dijo con un tono que no le gustó a la joven, mientras le estrechaba la mano.


  Fue conectar con la energía que desprendía su piel y Enya se erizó entera. Empezó a sospechar que su visión no tenía nada de falso espejismo.


  —Igualmente, Mam —le retiró rápido la mano.


  Aneryl, asombrada, enarcó la ceja izquierda y dio un giro hacia Kellan.


  —He oído que la gran sorpresa ha sido el hijo de Morgan y Alda. ¿No? —cambió de tema.


  —Adrian, se llama Adrian —reivindiqué su nombre adoptando una actitud desafiante.


  —¿Adrian? Me gusta —murmuró con sonrisa ladina.


  —Eso parece. El muchacho es un elegido —añadió Myrna.


  —Tengo entendido que Gud desea asignarle la dignidad de Guardián del Fuego Sagrado y de la Källa. —Tomó aire y continuó—: ¿Tantas cualidades lo adornan? Porque es una gran responsabilidad, deberá renunciar.


  —Él desea pertenecer a la Orden de los Guerreros, Mam Aneryl —replicó contundente Enya, sorprendiendo a sus padres—, de hecho reúne las grandes características que exige el clan. Y además, es un gran músico.


  —Vaya, vaya, vaya… ¡cómo lo defiendes, jovencita! Se nota que sois muy buenos amigos —dijo con intención.


  Si las palabras de Aneryl buscaban sonrojar a Enya, tuvieron la misma efectividad que el agua para limpiar una mancha de aceite. Los ojos turquesa de la aspirante a Mam se enrojecieron de rabia sin entender por qué, entonces su cuerpo tomó la iniciativa y se adelantó con la intención de intimidarla. Kellan, que poseía un sexto sentido muy desarrollado, se adelantó y la frenó fingiendo un gesto cariñoso hacia su hija.


  —¿Qué está pasando? ¿Estás loca? —le susurró en el oído al mismo tiempo que la cobijaba entre sus brazos.


  Enya lo miró y de repente la cordura regresó a su cabeza.


  ¿Por qué había tenido esa reacción?


  Su padre tenía razón: ¿a qué cuento venía su salida de tono?


  —¡Eny, Eny! —unas voces gritonas vociferaban su nombre desde el otro lado del campus.


  Los cuatro se giraron y vislumbraron varias figuras femeninas pegando saltos y agitando sus brazos como posesas.


  Sí, no podían ser otras. Eran sus amigas, su pandilla de aspirantes a «Hadas brújicas», como se hacían llamar. Y la verdad es que ese nombre les iba que ni pintado, pues, aunque eran unas chicas de aspecto dulce y les rodeaba un aura de bondad, luego poseían una personalidad de carácter fuerte, incluso algo indómito. Eran contradictorias y, aun siendo muy jóvenes, su presencia ya imponía a más de uno. De naturaleza alegre, tenían un pequeño corazón salvaje que prometía protagonizar escenas épicas. Juntas formaban un círculo mágico de luces y sombras, cuyo lema «Llevamos tacones silenciosos, pero dejan huellas que no se pueden borrar ». era todo un canto a esa dualidad, belleza serena y alma guerrera.


  Enya sintió alivio al verlas y con la mirada pidió permiso a sus padres para ir junto a ellas.


  —Claro. Ve con tus amigas y recuerda que nos tienes para lo que necesites. Llámanos —la abrazó con todo el amor que un hombre puede profesar por su hija.


  —Ven hija y ten presente cuanto hemos hablado. Te quiero, cariño —su madre la besó inmensamente orgullosa de la chica en la que se había convertido.


  —Te quiero, mamá. Hablamos.— Y se volvió hacia Aneryl.— Mam, espero aprender mucho de su gran experiencia. Hasta ahora.


  —Yo también lo deseo, pequeña —contestó con voz profunda—. Nos vemos.


  Enya cogió su maleta y salió disparada. Conforme ponía distancia de Aneryl se dio cuenta de que el corazón ya no le latía con la intensidad que lo hacía estando cerca de ella. Era evidente que en su interior se habían encendido algunas de sus alarmas ante la presencia de aquella enigmática mujer, cuyo aspecto era claramente eso mismo, pura apariencia y superficialidad. No quería anticiparse y realizar un juicio equivocado, pero la experiencia extrasensorial que había sufrido le indicaba que esa mujer no era trigo limpio.


  —Hola, cacho monstruoas, me teníais preocupada. Pensaba que os habíais arrepentido —dijo con la voz entrecortada por la carrera que se había pegado maleta en mano.


  —¿Te crees que ibas a librarte de nosotras? Ni en sueños, feta —la voz chillona de Suria provocó que gente situada a su espalda se girara.


  —Mira que siempre tienes que dar la nota Suria, a ver si por lo menos esa voz de grajo te sirve para convertirte en una soprano famosa. —Muriel no pudo resistirse y tuvo que soltarle uno de sus típicos cortes.


  —O para reventarte los oídos, mi dulce osita de gominola —replicó refiriéndose al mote de «Osa golosa» que Jared, de la pandilla de Cedrik, le había puesto a Muriel a causa de sus kilos de más.


  —¡Qué ingeniosa nuestra linda mascota! ¡Azucarillo de premio! —canturreó Muriel.


  Muriel y Suria se adoraban, pero tenían una forma muy peculiar de relacionarse que servía de entretenimiento a las demás, las cuales, como era habitual, no lograron controlar sus risillas picaronas.


  —¡Tiempo muerto, chicas! Por ahí vienen los aspirantes a One Direction —el chascarrillo de Tereixa transformó las risillas en carcajadas incontrolables.


  —¿De qué os reís, panda de or-cacas?


  Cedrik llegó con su típica pose vacilona dedicándoles sus tradicionales frases de cortesía que tanto exasperaban a Enya. Junto a él se encontraban el resto del grupo: Jared, Caleb, Nathan, Mathew y mirando de lado a ninguna parte con actitud de indiferencia, Adrian.


  Todos habían vivido su Ennyn, ya que ese curso escolar, en distintos meses, habían cumplido los dieciocho años y, a pesar de que pertenecían a años diferentes, el Gardd programaba los ritos iniciáticos a partir del equinoccio de otoño hasta el solsticio de verano. Dicha costumbre se mantenía desde tiempos remotos, pues los primeros poblados tenían un alto índice de mortandad infantil y eso iba en detrimento de incluir nuevos miembros a las distintas órdenes, por lo que se decidió unificar diferentes generaciones y prepararlas al mismo tiempo.


  Con los avances científicos y la mejora en la calidad de vida de las personas poco a poco ese índice descendió, sin embargo, el desarrollo trajo la disminución de los nacimientos. Por ello, finalmente, la Orden de Sabios decidió que se mantuviera esa costumbre juntando dos generaciones seguidas y, para mala suerte de Enya, según ella, le había tocado con la de su hermano, el cual le llevaba apenas diez meses y medio.


  —Enya, dile a tu hermano que coja a su banda de cuervos y se vayan a graznar a otra parte —le ordenó su amiga Emma con desparpajo, ignorando que con ello le había propinado una buena patada en el estómago a Cedrik, ya que estaba coladito por sus huesos.


  Herido en su orgullo, soltó un breve resoplido y ruborizado se pasó la mano por el pelo varias veces bajando el rostro. Intentó disimular, no obstante su hermana percibió el inoportuno enrojecimiento de sus pómulos y centrarse en ello le condujo a sentir una sensación de humillación que le produjo tristeza.


  —Vaya, Cedrik, te ha dolido de verdad —siseó entre dientes, impactada a causa de ese sentimiento que había surgido en su interior al percibir el rubor de su hermano.


  —¿Qué dices, Enya? —le preguntó Lisa.


  Cuando Enya desvió la mirada comprobó que todos la observaban un poco mosqueados porque no habían entendido lo que había querido decir. Pero se percató de que solo unos ojos dorados la analizaban con extremo interés.


  Adrian la examinaba como si fuera una especie rara a la que deseara diseccionar para poder desentrañar sus secretos. Y eso la importunó.


  —Nada, solo le aconsejaba al imbécil de mi hermano que tuviera un poquito más de dignidad —esas palabras consiguieron desviar la atención que habían suscitado las anteriores y el murmullo de risas recuperaron la normalidad perdida. No obstante, Adrian continuaba contemplándola hasta el punto de que Enya se sintió acorralada.


  —Chicas, ¿no os apetece conocer los grupos y horarios de las actividades que vamos a hacer? —se apresuró a decir con el fin de romper el contacto visual y desaparecer lo antes posible.


  Y de pronto, cayó en la cuenta: la firme intención de no evitar a Adrian la estaba incumpliendo a la primera de cambio cual gallina cobardica.


  ¿Sería posible?


  ¿Se estaba bajando de la escalera que tanto le había costado subir por una simple mirada intimidante?


  ¿Qué consistencia tenían sus promesas si en cuanto alguien le ponía un poquito nerviosa explotaba con tanta facilidad como una pompa de jabón?


  Eso no era un buen comienzo, así pues se dio media vuelta y se plantó delante del muchacho con un gesto teñido por un sutil desafío.


  —Adrian, ¿me acompañas al panel informativo? En su espalda notó clavados como alfileres los distintos pares de ojos que boquiabiertos no entendían lo que estaba sucediendo allí.
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  —Te vienes o qué? —Enya insistió a Adrian, al cual le había cambiado la cara por completo ante la repentina y sorprendente propuesta.


  —Eh, bueno.. creo.. —echó un vistazo por encima del hombro de Enya y vio cómo a sus amigos casi se le salían los ojos de las cuencas.


  —¿Eso es un sí o un no? —la joven puso uno de sus brazos en jarras fruto de la mezcla de nerviosismo, subidón de adrenalina, pánico, arrojo y un conjunto de sensaciones que le hacían balancearse.


  Todos contemplaban la escena con expectación y ninguno era capaz de articular palabra alguna. No se podían creer lo que estaba sucediendo, dado que hacía tan solo un mes y pico aquellos dos se habían odiado tanto que ni Batman y Joker podían rivalizar como ejemplo de relación antagónica.


  —Por favor, no te quedes ahí pasmado y haz algo, imbécil —le dijo Enya en voz baja arrimándose un poco más a él para que no pudieran oírla.


  —Esto no es lo que acordamos, mema —le susurró en el mismo tono.


  —Lo sé, pedazo de ñu, pero si nos lanzamos ahora a los tigres pronto se acostumbrarán a vernos comunicativos. La novedad y el tercer grado durará un par de días y el resto del campamento nos dejarán tranquilos. Todo será más fácil — le aclaró algo enfadada viendo que no se decidía.


  —¿Y si elijo ignorarte? —le espetó con chulería para enojarla.


  —Entonces, no habrá marcha atrás y no me tendrás cuando se haga realidad eso por lo que saliste huyendo de la playa —afirmó con contundencia.


  Enya no quería hacerle daño, pero sabía que si no lo ponía contra las cuerdas el orgullo de gallito de pelea del muchacho podía echarlo todo por tierra.


  —Un golpe bajo, típico de una buena persona como tú —le reprochó con una veta de dolor en sus ojos.


  —Adrian, yo no pretendía…


  —Está bien, vamos —accedió elevando la voz para que todos pudieran escucharlo.


  Enya se sintió mal y se adelantó para disculparse, sin embargo, Adrian ya se había dado la vuelta y había echado a andar hacia la puerta de entrada de la universidad. La muchacha, compungida, lo acompañó cabizbaja dos pasos detrás de él con la amarga sensación de que se había pasado tres pueblos y medio. Y tras ellos, guardando las distancias, los siguieron los demás, expectantes ante la misteriosa reacción de sus dos amigos. Estaban descuadrados, no lograban creérselo. Caminaban lentamente, estudiándolos ojipláticos con el temor de hacer un ruido que despertara a sus dos exóticas criaturas y finalmente salieran ahuyentadas quitándoles la posibilidad de asistir gratis a una escena paranormal.


  Ninguno de los dos dijo nada durante el trayecto. Adrian, pesaroso, miraba de soslayo sin entender por qué solo deseaba pedirle perdón. En otra ocasión habría disfrutado de lo lindo viéndola desconcertada, porque cuando ella se enojaba lo hacía con todo su ser, no podía disimularlo. Para él era un verdadero espectáculo presenciar el momentazo en el cual hasta su cuerpo la traicionaba. Porque, aunque ella era para todo el mundo el claro ejemplo de la serenidad y el autodominio, él había descubierto tras muchos enfrentamientos que la fierecilla que habitaba parte de su alma se apoderaba de su cara. En pleno ataque de cólera fruncía los labios, y las aletas de su pequeña y graciosa nariz intentaban agitarse como las alas de un polluelo. Pero, sobre todo, para él era un auténtico deleite advertir la mutación que sufría el color de sus ojos. Pasaban de un turquesa casi transparente a un verde oscuro con vetas entre anaranjadas y rojas que chispeaban, señal significativa de que había conseguido irritarla lo suficiente como para incendiarla por dentro. Y eso era azúcar para su ego.


  Sin embargo, en ese instante, se sentía incómodo. No había logrado conectar con su lado maligno, cuyo objetivo siempre era sacar de quicio a la hermana de su mejor amigo. Quizá, después de la experiencia que habían compartido en el mar, el hecho de ver que la magia de Gud los había vinculado de alguna manera, hizo que empezara a contemplarla de una forma distinta. Le fastidiaba aceptarlo, pero Enya, de la noche a la mañana, había dejado de ser su enemiga número uno, y hacerla sufrir ya no era un entretenimiento.


  Tenía que iniciar el cambio de actitud hacia ella lo antes posible, puesto que, como bien le había avisado la joven, únicamente con ella podía sacar y poner en orden lo que ahora tanto le atormentaba. La visión de su bautismo no había sido ningún juego de niños, debía tener extrema cautela y Enya se había ofrecido a echarle una mano, con lo cual era de tontos si no empezaba a integrarla en su vida poco a poco con naturalidad.


  —¿Qué ocurre? —preguntó frotándose la frente tras chocarse con el torso del muchacho que frenó en secó.


  —Lo siento, Enya, se que estás intentando ser amable y yo no te lo estoy poniendo fácil —reconoció sin dirigirle aún la mirada—. No sé cómo hacerlo.


  —Me alegro de que te des cuenta, pero no te creas que para mi está siendo sencillo —se sinceró también—. Sigamos andando y lo vamos hablando, pero no demos más carnaza a nuestros particulares observadores de la ONU —siseó.


  — Vaya, tienes razón. Nuestra guerra ha durado tanto que hasta los mediadores del conflicto estarán fuera de sí —refiriéndose a ambas pandillas de amigos—. ¿Cuál será su reacción si te doy un abrazo ahora? —Adrian divertido bajó la cabeza con una amplia sonrisa, ya que ella le llegaba por el hombro, y afincó sus ojos en los de Enya que se quedó boquiabierta ante la bravuconada del chico—. Cierra la boca, renacuaja, que, por cierto, ignoraba que fueras tan listilla como para que supieras de la existencia de «los observadores de la ONU» —bromeó, y comenzó a caminar situándose a su lado.


  A Enya aún le giraba la cabeza después de escuchar de sus labios una propuesta en la que se unieran la palabra abrazo y esa sonrisa pícara que no dejaba indiferente a quien la viese. Pero trastocada y todo, su orgullo la mantenía erguida sin bajar la guardia.


  —Guerrero, debes saber que mi boca se cierra cuando come, y pocas cosas la hacen callar. Segundo, lo de esa palabreja, hay que empezar a desterrarla de tu vocabulario si no quieres que esta renacuaja se transforme en una rana dorada venenosa que te escupa y te amargue la existencia. Y, por último, todavía te quedan muchos recobecos por descubrir de mi persona; y mi inteligencia es una insignificancia al lado de otras particularidades que oculto —parpadeó con coquetería y chasqueó la lengua.


  Como no podía ser de otra manera, aquello hizo estallar al chico en una carcajada que contagió a Enya. Al principio, la risa era discreta, pero poco a poco, sin entender por qué, sus sonrisas se multiplicaron a lo tonto hasta que derivó en un ataque de risa que hizo tambalear a gran parte de sus amigos, que sacudidos por la estampa, apenas podían avanzar. Mientras ellos dos se descuajeringaban y soltaban cosas sin sentido, los demás, presenciaron incrédulos un episodio que ni en sus sueños más surrealistas hubieran considerado posible.


  Entre miradas y risotadas, llegaron al interior del edificio con el corazón menos encogido y una chispa de esperanza; sabían que no iba a ser sencillo mantener una relación de amistad normal y corriente, no obstante partían de la base que ya compartían un primer secreto que los vinculaba de manera especial y del cual jamás podrían hacer partícipes a otros. Lo que, ya de primeras, los empujaba a buscar la forma de construir una amistad que, sin sentirse forzados, los condujera a contar siempre el uno con el otro.


  Conforme fue decayendo su fiesta particular y echaron un primer vistazo a lo que albergaban aquellos centenarios muros, el peso de la historia los silenció de inmediato.


  —¡Guau! Esto es impresionante —exclamó admirada, Enya.


  —¿No lo conocías, renacuaja? —le preguntó burlón Adrian a su recién estrenada amiga al ver su gesto de perplejidad—. Mi abuelo era profesor de filosofía aquí y, alguna vez que otra, mi padre nos traía a visitarlo a mis hermanas y a mí —le explicó con las manos metidas en sus vaqueros negros, mientras recorrían la entrada curioseando la decoración—. ¿Lo percibes?


  —¿El qué? —frunció el ceño.


  —El alma de nuestros antepasados —sentenció en tono solemne—. Esta universidad fue fundada en 1413 por nuestro pueblo. ¿No te han contado su curioso nacimiento?


  —Pues la verdad es que no —se avergonzó cuando comprobó que Adrian era un chico instruido y que la imagen que tenía de él, de chico guapo tonto, no era otra cosa que prejuicios.


  —A principios del siglo XV, cuatro jóvenes de la orden de los sabios, que habían estudiado en la Universidad de París, ya que en Escocia no existían, vinieron a St. Andrews con la intención de dar una formación a quienes no tenían recursos —hizo una pausa—. Vaya, por fin te gano en algo —expresó con sinceridad.


  Aquella confesión enterneció a Enya, ya que nunca imaginó que a Adrian le llegaran a afectar tanto sus enfrentamientos como para albergar cierta impotencia y frustración.


  —No creo —sonrió.


  —Pero si me acabas de decir que…


  —Ya, ya sé lo que he dicho, pero si vamos a comenzar a ser amigos he de dar un paso más que te demuestre mis buenas intenciones.


  —No entiendo nada. ¿Es otra de tus estrategias de bruja? —enarcó una de sus cejas.


  —Para nada, esas las dejo solo para cuando necesitas un escarmiento —afirmó pagada de sí misma mientras le guiñaba un ojo y él sacudía la cabeza divertido ante ese puntillo provocador de Enya que empezaba a gustarle—. Primero has de prometerme que no te enfadarás bajo ningún concepto.


  —Prometido —levantó su mano derecha.


  —Demasiado fácil, joven Daion —le regañó burlona parodiando la voz de una anciana—. Promételo por las cuerdas de tu guitarra eléctrica.


  Adrian empezó a desternillarse.


  —Ey, no te rías.. —se quejó entre risillas.


  —Es que desconocía que podías ser tan graciosa. Muy buena tu imitación.


  —Chico, no sabes todos los talentos que poseo..— movió con gesto cómico ambas cejas—. Pero no te escaquees, y dame tu palabra de que no pondrás el grito en el cielo si te cuento un secreto que te puede molestar un poquito.


  —Me das miedo, Enya. Va desembucha.


  —Está bien —tomó aire—. En ocasiones hice una pizca de trampa.


  —¿Cuánta pizca de trampa? —preguntó intrigado cucando un poco su ojo izquierdo.


  —Uff.. mucha pizca. Así como un cacho —hizo una mueca de preocupación—. Bueno, también tengo que decir en mi defensa que muchas veces jugué limpio.


  —¿No me irás a revelar que en realidad no eres la señorita pluscuamperfecta?—inclinó la cabeza.


  —Ups —Enya se frotó un ojo—. Digamos que solo llegué al nivel perfecto porque, de vez en cuando, recibía llamadas de tu amigo Nathan informándome de algunas de tus fechorías que luego yo utilizaba para delatarte y fastidiarte un poco, por ejemplo.


  —¿Qué? ¡Será bocazas! —soltó lanzando un gallo mientras las cejas de Adrian se fruncían completamente.


  —La palabra bocazas es muy fuerte —le corrigió.


  —¿Me estás diciendo que uno de mis mejores amigos te pasaba información de forma voluntaria por la gran amistad que os unía? —le preguntó molesto.


  Enya, al observar que el muchacho cerraba los puños, se dio cuenta de que había metido la pata hasta el cuello y que, tal vez, contárselo en ese instante había sido una mala idea. Por ello, con el fin de que Adrian se calmara, se adelantó a restarle importancia.


  —Adrian, me has prometido que no te ibas a enojar. Además, el pobre de Nathan no fue invitado a pasarnos datos de forma muy cariñosa —adujo con cierto tono de arrepentimiento.


  —¿Lo amenazasteis tú y las locas de tus hienas? ¿Presionasteis a uno de mis colegas a que faltara al código de lealtad que nos juramos? —Adrian se exasperaba por momentos y airado se acercó a la joven dejando a escasos centímetros su nariz de la de ella.


  —Uy, lo dices de una forma que da la impresión de que cometimos un acto ilegal. Lo siento de verdad, Adrian, sé que no estuvo bien. Es más, te doy mi palabra de que le pediré perdón a Nathan —murmuró Enya avergonzada al recordar su comportamiento.


  —Enya, eso es pasarse muchísimo... es... porque te he prometido que no me enfadaría, pero me dan ganas de estrangularte.


  Y tal y como iba hablando Adrian, puso las manos alrededor de su cuello y de repente las alarmas de ambos estallaron. La mirada directa y prolongada de Adrian la intimidó y notó cierta opresión en su pecho. El chico, con la respiración agitada, también sintió cómo la hostilidad que había ido creciendo conforme Enya se sinceraba, se fue transformando en leves chispazos de electricidad que nada tenían que ver con su indignación.


  —Adrian, yo...


  La distancia se difuminó y...


  —¡Amigo, es pronto para acabar con mi hermana!— Cedrik interrumpió la conversación provocando que ambos se separaran de inmediato.


  Sus amigos llegaron al recibidor poniendo punto y final a un capítulo que, en el fondo, ambos sintieron que finalizara. ¿Qué eran esas sensaciones eléctricas entre ellos?


  Tras lograr traspasar el muro de la confrontación que los separaba, se habían percatado que eran capaces de mantener una relación que tenía posibilidades de convertirse en una amistad. Es más, tenían curiosidad el uno por el otro y ya no les incomodaba estar juntos. Esos minutos de complicidad que habían compartido les demostró que no solo era posible que pudieran hablar como dos personas civilizadas, sino que también podían bromear y prometerse cosas que, sorprendentemente, cumplían.


  ¿Acaso lograrían hacer borrón y cuenta nueva?


  —Tranquilo, colega, a tu hermana le había entrado algo en el ojo —se apresuró a improvisar Adrian—. Esta noche me tendrás que dar más explicaciones, renacuaja — susurró Adrian a Enya al oído.


  —Si no me queda otra.. —masculló disimulando delante de todos.


  —Sí, sí, el ojo.. Ahora se dice así.. Cuéntanos una de enanos —a Tereixa pocas cosas se le escapaban.


  —A ver, ¿qué es esta escenita que os habéis montado? —intervino Suria verbalizando lo que todo el mundo pensaba.


  —Bueno, pues lo que habéis visto —sentenció Enya—. El chico del coro y yo hemos decidido enterrar el hacha de guerra. Hemos firmado una tregua —les aclaró e hizo el gesto de entrelazar los dedos.


  —¿Estás loca? ¡Si sois incompatibles como la dinamita y el fuego! —exclamó sorprendida Muriel.


  —Ya, pero alguna vez teníamos que zanjar nuestra guerra, ¿no? Además, yo ya estaba cansada y me apetecía olvidarlo todo.


  —Pe-pe-pero… —Suria tartamudeaba atónita.


  —Dale, hija, arranca —Tereixa le propinó un manotazo en la espalda.


  —Chist, callad, cotorras. Ahí vienen los jefes —informó Jared, el rompecorazones de mirada pícara que usaba como reclamo la banda para atraer chicas a sus miniconciertos.


  El grupo al completo se arremolinó a un lado y dejaron pasar al gran cortejo de personalidades que habían aparecido por unas de las puertas. No sabían quiénes eran todos, pero al ver entre ellos a algunas caras familiares de la Comunidad y, sobre todo, al apreciar el porte de autoridad que adoptaban, supieron que eran los destinados a acompañarlos durante ese verano. Muchos de los muchachos manifestaron su admiración hacia aquellas figuras cuyo poder, según ellos, era evidente en el aura de magia que desprendían. Sin embargo, Enya, al contrario que el resto de la pandilla, tuvo una percepción diferente. Sus sentidos captaron unas señales que estaban muy lejos de ser buenas vibraciones y sintió un pinchazo de decepción cuando no distinguió a Dara en el grupo.


  —Oye, ¿alguien sabe qué ha ocurrido con Mam Dara? —Aunque la pregunta no iba dirigida a nadie en concreto, desvió la mirada hacia Adrian sin querer. ¿Por qué? Ipso facto la retiró poniendo los ojos en blanco—. ¡Seré pava! —se recriminó en voz baja creyendo que nadie la estaba oyendo.


  —Solo cuando le dedicas esas miraditas al más guapo de la ciudad —musitó Tereixa a su espalda cerca de su oído.


  Viró con brusquedad y se tropezó con la mirada inquisitiva de la «gran maestra» del club de las hadas brújicas, la intuitiva Tereixa. Enya la adoraba, pero eso de que procediese de un linaje ancestral de meigas gallegas también le imponía, puesto que solo su imagen con aquella larga melena ondulada del color del fuego, irradiaba una potente energía que enmudecía.


  —Menudo susto, idiota —Enya la empujó suavemente por el hombro y le dio la espalda protestando entre dientes.


  —Guárdate tus maldiciones para el tercer grado al que te vamos a someter esta noche, traidora —musitó tras su nuca de nuevo con tono burlón.


  —¡Vete a depilarte el bigote y a quemarte las berrugas, bruja! —le respondió con sonrisa ladina.


  —Oí a mis padres comentar que hay una gran alarma entre sus amigos —Suria atrajo la atención del grupo al aportar dicha información.


  —Pues no es lo que decían en mi casa —las palabras de la pelirroja alocada centró a Enya en el tema.


  —La verdad que es muy extraño —convino Matthew, el hermano pequeño de los cuatrillizos Bird, cuyo nacimiento fue, durante años, una de las anécdotas más comentadas en el pueblo, debido a que dos nacieron un 31 de diciembre y los otros dos, por unos minutos más, vinieron al mundo el 1 de enero del siguiente año—. De hecho, cuando estábamos en el Enynn de mis hermanos, Jared y Caleb, escuché decir al ayudante del Alcalde Morgan, George Balbin, que Mam Dara, aunque suele desaparecer muy a menudo, siempre avisa a una de sus personas de confianza para que informe a las demás de que todo está en orden. Pero parece ser que esta vez se ha esfumado sin dejar rastro.


  — ¿Creéis que le ha sucedido algo malo? —Adrian se incorporó a la conversación con repentino interés.


  —Ni lo plantees, Adrian —le recriminó con ansiedad Enya—, seguro que detrás de su ausencia hay una razón de peso.


  —Quizá se la han quitado de en medio —apostilló Cedrik aumentando la angustia en su hermana.


  —¿Te quieres callar, idiota? —le ordenó con furia.


  —Pero, Enya, has de reconocer que ocultan la verdad al resto de la Comunidad de forma voluntaria. Tanto si conocen su paradero como si lo ignoran, la consigna es dar normalidad al asunto —sostuvo Muriel que miraba al grupo de autoridades con recelo, como si presintiese también algo.


  —Estoy contigo, Muriel —añadió Lisa.


  —Y creo que todos —concluyó Tereixa.


  Todos miraron a Enya que evaluaba lo que acaba de oír.


  ¿Estaría en peligro su venerada maestra?


  No quería ni pensarlo, pero sus alarmas interiores no la iban a dejar tranquila hasta que averiguase lo que estaba ocurriendo con esa mujer que suponía tanto en su vida.


  —¡Qué fuerte! Por primera vez, los guapos y las brujas estamos de acuerdo —era imposible que Cedrik mantuviese una actitud seria durante un largo rato.


  —Bueno, basta de chácharas —Adrian intervino serio, se notaba que de pronto algo de lo que allí se había dicho le había molestado y no quería alargar más aquel inesperado y diplomático intercambio—. Tenemos que ver los horarios, las habitaciones y los grupos que nos han asignado.


  —Tienes razón —lo apoyó Enya que enérgica agarró su maleta y se dirigió hacia el tablón informativo que se había situado en un lateral del hall. El muchacho la miró de arriba abajo y no pudo contener que las comisuras de sus labios se levantaran y mostraran una leve sonrisilla, gesto que no se le escapó a unos ojos observadores.


  El hecho de que hubiesen estado completamente entretenidos con la nueva actitud de Enya y Adrian y, posteriormente, con el cruce de comentarios sobre el extraño caso de Mam Dara, los había distraído y no se percataron de que la sala se había ido llenando de gente que se agolpaba alrededor del tablón informativo.


  Enya, que fue la primera en aproximarse, apenas sí podía ver los márgenes de las hojas. Maldijo no medir unos centímetros más, ya que por más que daba pequeños saltos no lograba sacar nada en claro.


  Frustrada, vio la posibilidad de ir entremetiéndose por el escaso espacio que iban dejando aquellos que no mostraban una actitud más paciente y menos vehemente. Con disimulo, cuando vio que solo le separaba una persona para situarse cómodamente en primera línea de combate, sin pensarlo, dio un pellizco en el brazo derecho a su último obstáculo de chaqueta vaquera y al girarse el chaval, esta se coló por el lado opuesto.


  —¡Eh! No hacía falta pellizcar, me pides paso y ya está. ¡Menudas pinzas de cangrejo! —se quejó a su espalda el chico al que había atacado sin piedad.


  Enya disimuló como si no fuera con ella el asunto.


  —Te digo a ti —un dedo golpeó insistentemente en su hombro.


  —¿Perdona? —se giró adoptando su tradicional gesto de niña inocente.


  Al volverse, se encontró con la cara de un chico que quitaba el hipo. Sus ojos, de un ámbar transparente, parecían de otro mundo, o por lo menos ella nunca había visto unos iguales en toda su vida salvo en películas de terror como la de El pueblo de los niños malditos.


  ¿Qué mutación genética habría sufrido?


  Su color y las arácnidas ramificaciones de líneas que se apreciaban en el iris hipnotizaron a Enya que durante unos segundos perdió la conexión con el mundo. Fue sentir un abrupto latigazo en su cabeza, como si hubiera recibido un impacto de piedra, cuando retomó el contacto con la realidad y se fijó en lo peculiar que resultaba la conjunción final de sus facciones, debido a que, aunque no poseían un defecto o pega, eran perfectas y bellas por separado, pero unidas no encajaban, no transmitían emoción.


  —Digo que sobraba la agresión. Con una sencilla petición te hubiera cedido el paso y más pidiéndomelo con esa carita —Enya se sonrojó tras el halago.


  —Lo siento —vaciló al ser pillada—. No pretendía molestarte.


  — Me llamo Alex Blackstone y tú, con esos ojos color turquesa tan espectaculares, supongo que debes de ser Enya McOwell. ¿Es así o me equivoco?


  —¿Cómo lo sabes? —La sorpresa pilló desprevenida a Enya que no supo cómo actuar y aparcó unos segundos su ansia por leer la curiosa información que le esperaba en el tablón.—.¿Nos conocemos?


  —No, pero mi tía Sara es una vieja amiga de tus padres y he oído hablar bastante de vosotros —ninguno de los dos apartaba la mirada del otro y no se percataron de que ambos estaban siendo arrastrados por la aglomeración que se amontonaba a su alrededor con intención de obtener las indicaciones de la organización.


  Enya frunció el ceño extrañada e hizo un repaso mental por las amistades de sus padres y no halló rastro de esa tal Sara, hasta que resonó en su cabeza el apellido Blackstone y encajó las dos piezas.


  —¿Eres sobrino de Mam Aneryl? —dedujo al tiempo que se le erizaba la piel con tan solo nombrarla.


  —Es cierto, para la Comunidad es Aneryl, siempre lo olvido. Exacto, mi padre es su hermano, Julian Blackstone. De hecho, él también es parte de la coordinación del campamento —le desveló con la voz teñida por una mezcla de orgullo y prepotencia.


  —Hace unos instantes la he conocido y me resulta increíble que te haya hablado ya de mí —Enya no pudo ocultar su tono irónico y adoptó una postura a la defensiva—. Entonces, como manejas bastantes datos personales, no hace falta que me presente, así que adiós.


  Hizo un giro rápido, sin embargo, las manos de Alex fueron más rápidas. La sujetó por el codo y con habilidad, sin que Enya pudiera evitarlo, la atrajo hacia él encarándola de nuevo, pero esta vez con gesto de galán impertinente.


  —Que sepa quién eres no significa que seamos mal educados y no nos demos dos besos o la mano. Es una cuestión de cortesía —añadió con soberbia—. ¿No?


  Ella valoró soltarle una fresca, pero se contuvo, puesto que ser sobrino de una mujer cuya presencia le había hecho saltar todos sus mecanismos de advertencia interiores y, para colmo, era parte del entramado de grandes personalidades de la Comunidad, le invitaba a practicar la prudencia, no fuera a exponerla a una situación en la que no deseaba verse envuelta. Enya era ágil y avispada en sus reacciones, apenas transcurrían unos segundos en reconducir situaciones comprometidas que le podían perjudicar.


  —He tenido la suerte de recibir una magnífica educación. Mis padres me han enseñado a no dejarme nunca la cortesía olvidada en casa —le ofreció la mano e hilvanó sus siguientes palabras usando un fino hilo de ironía—: cordial siempre, confianzas las justas.


  Alex aceptó la mano de Enya y le acercó la suya para responderle en el saludo. A medida que sus manos se entrelazaban la muchacha comenzó a palidecer y se fue sintiendo cada vez más débil.


  —La luz se apaga, retírale la mano —Enya, creyendo oír la voz de su madre, tras escuchar esas palabras, apartó la mano de inmediato y miró a su alrededor esperando verla.


  —¿Qué ocurre? ¿Una excusa para no tocarme? —le dijo extrañado ante la reacción de la joven.


  —No, no, es.. ¿es que no lo has oído? —le vociferó en tono recriminatorio mirándolo como si fuera un extraterrestre por hacerle esa pregunta. Enya no podía creerse que el chico no hubiera escuchado la advertencia que alguien le había lanzado. Los ojos de Enya viajaban de una cabeza a otra con dificultad, dada la cantidad de gente que los acompañaban, buscando a su ángel mensajero. Al tropezar de nuevo con la mirada de Alex, cuyo gesto contrariado desvelaba que él no había oído nada, Enya se sintió agobiada y añadió—: Alguien me ha dicho una cosa y...


  —Cuidado, Enya, no... —la voz del chico de belleza contradictoria sonó oscura y ella notó cierto matiz intimidatorio que no le gustó un pelo.


  —¿De qué se debe cuidar? —el poderoso rostro de Adrian asomó detrás de la espalda del sobrino de Mam Aneryl.


  Enya sintió alivio al verlo y fue consciente de que sus músculos estaban en el nivel de máxima alerta cuando dejó escapar una larga y profunda exhalación.


  Adrian se colocó al lado de ambos con cara de pocos amigos.


  —¿Y tú quién eres? —Alex se cruzó de brazos y alzó la barbilla.


  —Adrian Daion, el mejor amigo de Enya, pero aquí el primero que ha hecho una pregunta he sido yo —la boca de la joven se abrió de par en par al oír semejante disparate de sus labios y, consternada, le pellizcó a Adrian en el antebrazo, a lo que él respondió con un gesto de dolor que disimuló, aunque le ardía.


  —Ah, vale, tú eres el hijo del juez Morgan —bajó la guardia y apenas lo miró—. Yo soy Alex Blackstone y le decía a tu maravillosa amiga que llevara cuidado, porque le iban a dar un codazo.


  —Ya. Bueno, pues encantado. Y hechas las presentaciones, vengo a llevarme a Enya, que debemos tratar un asunto con urgencia.


  —Toda tuya —dio un paso atrás facilitándole el camino.


  Enya los observó y no hizo falta que compartiera más tiempo con los dos para que le fuera evidente que entre ellos se había creado una corriente de hostilidad. Con otras palabras: que se habían caído como una patada en el estómago.


  Adrian se interpuso entre ella y la mirada de Alex con el fin de que se diera media vuelta y avanzara hacia un lugar fuera de esa multitud, pero, sobre todo, fuera del influjo guión garras del tipo al que había estado vigilando nada más detectó que le había puesto el dedo encima a Enya.


  La algarabía y su estatura no colaboraban a que se hiciera paso y eso la agobió bastante. Por unas décimas de segundo estuvo a punto de pedirle ayuda, pero el irrefrenable orgullo que tantas veces la había impulsado a enfrentarse hizo acto de presencia y lo último que le permitió fue mostrarse indefensa delante de él, y más después de su repentina intervención. No deseaba mostrarse como una dama en apuros. Y considerar que quizá había actuado como tal, sin inmutarse y siendo una bella muñequita de trapo con actitud bobalicona la enfureció. Así pues, sabedora de que lo llevaba pegado a su espalda se envalentonó y, erguida, cual pavo real exhibiendo su deslumbrante plumaje, se enfundó su traje de jugadora de fútbol americano e inició su embestida hasta la zona de anotación que no era otra que la propia puerta de salida. Y es que cuando a Enya se le metía algo entre ceja y ceja, y consideraba que contaba con las armas necesarias, no había freno de mano ni montaña que la obligase a cambiar de idea. Se crecía y mutaba.


  Tras la puesta en marcha de su famosa técnica de pellizcos cangrejeros en un día de furia, varios pisotones y el ataque de su pequeño, pero potente hombro, como el de un auténtico tackler, consiguió salir de la multitud y reencontrarse con el grupo. Una ráfaga de aire frío le ayudó a quitarse parte de la tensión y cerró los ojos para recrearse en esa agradable sensación que tanto la reconfortaba.


  —Pequeña, pero matona —la voz de Adrian la sacó de su mini escapada mental.


  —Tú lo has dicho —ratificó Tereixa al escucharlo y los tres quedaron en silencio manteniéndose la mirada.


  Enya y Adrian presintieron que la descendiente de brujas gallegas no pretendía solo halagar a su amiga. De todos era conocido el agudo sexto sentido de la chica, cuyo poder intuitivo era capaz de extraer lecturas de los rostros más impenetrables. Por ello, tras confirmar sus sospechas, Tereixa les dedicó una mirada cómplice entre risillas a la que respondieron de igual manera, pero con la ingenuidad de quien no sabe los verdaderos motivos de sus sonrisas y no es consciente de que dicha muestra de afecto estaba teñida por una fina veta de compasión.


  Las chicas formaron un corrillo alrededor de Enya, excepto Suria que estaba desaparecida, y, como se habían percatado de que había estado hablando con Alex, le preguntaron acerca de la identidad de este. Ella les dio todos los detalles de su encuentro, incluida la anécdota de lo ocurrido con Mam Aneryl, aunque omitió las particulares referencias a su experiencias extrasensoriales, ya que no quería tratar ese tema hasta que pudiera hablarlo con Dara.


  Permanecieron atentas y en silencio ante lo que les estaba contando y, aunque ninguna pudo negar el atractivo del joven, no fue como en otras ocasiones en las cuales se deshacían en elogios hacia el chico cañón, todo lo contrario, fueron cautas; no les pasó inadvertido que el chico llevaba una etiqueta personal cuyo símbolo no podía ser otro que dos tibias y una calavera.


  —Guapas, ¿qué os parecen las agrupaciones? — de repente Suria apareció con un fardo de papeles en la mano haciéndose un hueco en el círculo.


  —¿Dónde estabas? —le preguntó Muriel—. No sabemos nada, no hemos podido acercarnos todavía.


  —¿Entonces seré yo la que os dé la gran noticia? —La pelirroja estaba con la respiración agitada y a la vez excitada de ver que iba a ser ella la que soltara la exclusiva. Al oírla, el grupo de chicos se aproximaron para enterarse de las nuevas.


  —Venga, Suria, adelante, que estás deseándolo —la invitó Enya.


  —¡Genial! Pues, atentos, porque en primer lugar debo avisaros de que no traigo buenas noticias.
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  La residencia de estudiantes se hallaba asaltada por los recién iniciados que iban ocupando las habitaciones con el bullicio propio de su edad. Las chicas habían sido distribuidas de dos en dos. A Enya y Tereixa les había tocado juntas en el sorteo realizado en la pandilla para que no hubiera malos entendidos. Todas se querían mucho, sin embargo, como era lógico, existían distintos grados de afinidad. Así que, cuando se daban situaciones comprometidas, tenían acordado que fuera el azar quién decidiese. Esta vez, la suerte había contentado a todas, puesto que cada una fue alojada con su mejor amiga: a Lisa con su inseparable Muriel, a Emma con la incorregible Suria y, finalmente, a la joven McOwell con la meiga. Dieron gracias al cielo, porque después de lo que se habían enterado, creían que les habían echado algún tipo de maldición. Nada como tener garantizada la compañía nocturna de tu confidente y así afrontar el día de otra manera.


  Mientras las dos chicas, todavía en shock a causa de las malas noticias, iban colocando a toda velocidad y en silencio su ropa y demás enseres en un amplio armario y en una gran estantería respectivamente, ya que habían sido convocados en 15 minutos para reunirse en el Salón de Actos, Enya repasaba mentalmente el momento en el cual su amiga Suria los había dejado asombrados con su revelación.


  —¡Genial! Pues, atentos, porque en primer lugar debo avisaros de que no traigo buenas noticias —tosió—. Tengo que informaros que la Organización nos ha agrupado por parejas mixtas. Además, cada día debemos pasar por uno de los talleres que han establecido las distintas Órdenes de la Comunidad y asumir sin rechistar el rol que nos asignarán en ese momento.


  —¿No tenemos libertad para escoger los talleres, según lo que nos interese? —a Adrian no le gustó nada escuchar esa norma—. Eso contradice la circular enviada a casa, en la que nos decían que podríamos elegir las actividades.


  —Supongo que lo hacen con el fin de que probemos todo lo que han preparado y, a la hora de escoger, no tengamos ninguna duda a la Orden que deseamos pertenecer —interpretó Jared al que tampoco le había parecido bien dicha novedad, pero prefería pensar que quizá detrás de esa decisión existía una buena razón que velaba por el bien de la Comunidad.


  —Tal vez —continuó Suria—: la buena cuestión es que no se puede ni reclamar ni desacatar aquello que dicte la Organización, lo especifican —resiguió con el dedo las líneas de uno de los párrafos que se hallaban en los papeles que portaba en la mano—. Es más, se advierte que debemos aprendernos bien las normas, puesto que, si se incumplen, podremos ser penalizados e incluso ser expulsados —se miraron estupefactos.


  —Si no recuerdo mal, mis abuelos no me dijeron que nos tendríamos que someter a un reglamento tan exigente —murmuró Lisa, que huérfana de padres había sido criada por sus abuelos, los entrañables Conrad y Margaret.


  —Pues cariño, eso no es nada al lado del listado de deberes que no podemos ignorar —le adelantó mientras comenzaba a repartir las hojas en las que se recogían las reglas a las que se debían someter.


  Todos leyeron atentos.


  NORMAS DEL DIRNADAETH


  
    La Organización ha acordado que los participantes han de acatar las siguientes reglas para colaborar en el buen funcionamiento del campamento. En el caso de que los internados violen las reglas, el comité disciplinario se reunirá para estudiar el caso y aplicar el reglamento de régimen interior. Las sanciones variarán dependiendo de la norma y la gravedad del incumplimiento de la misma. Así pues, las medidas correctivas podrán ir desde la prohibición a participar en una actividad, hasta la expulsión del curso, con la consiguiente propuesta al Consejo Rhieni (Consejo de Padres) de barajar la aplicación de nuestra Ley Sagrada del Alltudiaeth (Ley del destierro).


    
      Los iniciados:


      Asumirán y cumplirán este reglamento obligatoriamente.


      No cuestionarán ni desobedecerán cualquier directriz marcada por los responsables o profesorado de la Organización, tanto en los talleres como en los momentos de encuentro o reunión.


      No realizarán llamadas al exterior y, en caso de hacerlas, siempre habrá de ser en presencia de un miembro responsable.


      Deberán ser puntuales y cumplirán los horarios establecidos sin excusas.


      No podrán ausentarse del recinto ni justificar el que se rebasen los límites de la propiedad.


      Siempre irán con su compañero asignado y, por la noche, hasta la hora de toque aquellos que deseen pasear lo podrán hacer en grupos de 4 personas en adelante.


      Denunciarán al compañero/a que incurra en una falta, ya que en caso de que haya sido testigo y quede demostrada su deslealtad recibirá un castigo al considerarse cómplice.


      Escribirán un diario donde recojan sus reflexiones y deberán mostrárselo a su confesor (barnwr) para que este pueda intervenir si observa un cambio extraño en su comportamiento.


      Respetarán a los demás miembros de la Comunidad y se tratarán con esmero y educación.


      Solo podrán tener una relación de compañerismo, donde la colaboración se ceñirá a la estrictamente señalada por la Organización.

    

  


  —Chicos, no sigo leyendo, me estoy empezando a rayar. ¿Esto es un campamento o una cárcel? —intervino Nathan después de proferir un largo bufido.


  —¿Alguien tenía conocimiento de este régimen tan asfixiante? —Muriel se frotaba nerviosa la frente con la mano.


  —Creo que nos ha sorprendido a todos —acuñó Enya tras buscar la mirada de Adrian que leía absorto el papel.


  —¡Menudo fail! Esto no me huele bien —farfulló Cedrik que por primera vez adoptaba un semblante serio—.Encima no podemos consultarlo con nuestras familias. Estamos incomunicados.


  —¡Qué mal rollo me está dando esto, tíos! —exclamó Suria.


  —A ver, pandilla de mierder, que no cunda el pánico.


  Todo esto tendrá una explicación lógica. El campamento ha sido organizado por los buenos —hizo el gesto Tereixa de entrecomillar con los dedos la palabra “buenos”, dando a entender que estaban siendo un poco dramáticos.


  —No estoy de acuerdo —por fin, Adrian con el gesto endurecido levantó los ojos de la hoja y los clavó en el rostro de Tereixa—. No me puedes negar que han puesto normas que sobrepasan los límites; quieren controlarnos en todos los aspectos y todo ello, ¿con qué objetivo?


  —Él tiene razón, Tereixa —defendió Enya con firmeza y al darse cuenta del tono combativo con el que se había manifestado, se sonrojó y percibió cómo a Adrian se le alzaban las comisuras de los labios y a su mejor amiga una ceja de incredulidad—.Bueno —carraspeó—, quiero decir que está bien exigir puntualidad, etcétera, pero aislarnos de esta manera, obligarnos a redactar un diario que debemos enseñar, incluso decidir el tipo de relación que debemos mantener, es excesivo.


  —¿Por qué? ¿Acaso ya le has echado el ojo a alguien, hermanita? —Cedrik se aproximó a su hermana y le dio una palmada en el trasero—. ¡Ah, ya veo! Te ha gustado el musculitos con el que hablabas —le dijo socarrón.


  —¡Tú eres gilipollas, Cedrik! —se volvió y le dio un manotazo a su hermano en el hombro. Cuando de nuevo se giró, Enya miró a Adrian que seguía la escena, pero esta vez se encontró con un gesto serio que ella deseó borrar ipso facto—. Ese tipo me importa un pepino, es un prepotente y un engreído, además no es mi tipo —dijo de forma atropellada intentando dejar constancia de que ese muchacho no le gustaba en absoluto. Aun así vio que sus palabras no hicieron el efecto que ella esperaba y sintió un pellizco de decepción en el pecho.


  —Colega, y si tu hermana tuviera alguna intención de tontear con ese imbécil, estaría en su derecho. ¿Quién es la Organización para dirigir de ese modo nuestras vidas? —se quejó el joven Daion, indignado.


  —A ver, ¡qué manía! —gruñó— ¿Es que nadie me ha escuchado? A mi no me va ese chulo con cara de Ken. ¿Lo habéis entendido?


  —¡Que sí, pesada! Nos lo has dejado bastante clarito —la calmó Caleb.


  —Enya, intenta interpretar bien mis palabras —le regañó Adrian con el cuerpo echado hacia delante, ya que entendía que estaba siendo obvio lo que intentaba transmitirle—. Me importa un pimiento si te hace tilín ese mendrugo, lo único que digo es que nadie tiene derecho a decidir sobre el tipo de relación que debo tener contigo o con quien sea — aquella reacción fue un puñetazo directo y sin aviso en el estómago de Enya.


  La muchacha no se sintió herida por las palabras, ya que sabía de sobra que, a pesar de que ahora les unía una nueva relación de amistad, todavía el joven le guardaba cierto rencor; no obstante, hacer pública su indiferencia hacia ella de una manera tan brusca, no teniendo en cuenta sus sentimientos, le originó un nudo en la garganta que la hizo callar de golpe.


  Todo el mundo se había quedado paralizado esperando el contraataque de Enya, puesto que había saltado una chispa, para ellos ya conocida, que normalmente provocaba la típica pelea a la que ya estaban acostumbrados. Ambos con la cara enrojecida se lanzaban puñales con los ojos, sin embargo, algo los contenía. Deseaban recriminarse su comportamiento e insultarse, pero qué razón de ser tenía si ni siquiera entendían el por qué de su furia.


  —Tienes toda la razón, Adrian, nadie puede obligarnos a que tú y yo seamos amigos si no es lo que deseamos de corazón —murmuró la joven con la voz ahogada, mientras, decepcionada bajaba la cabeza. Cogió su maleta y se retiró del grupo tomando el camino hacia el edificio donde se encontraba la residencia de estudiantes.


  Enya los dejó atrás con un sabor amargo después de lo que había ocurrido.


  Todos siguieron tratando el asunto y dilucidando las razones que tendría la Organización para establecer ese rígido reglamento que tan poco les iba a ayudar a sentirse cómodos y en confianza.


  Sin embargo, ella estaba enfadada consigo misma y se lamentaba del grave error que había cometido al bajar la guardia tan rápidamente.


  «¡Qué tonta soy!», se repetía una y otra vez.


  ¿Qué podía esperar de un chico con el que se había pasado toda su infancia peleándose?


  Adrian no era un muchacho en el que pudiera confiar, era capaz de traicionarla y jugársela en menos que cantara el gallo, así pues, aunque en esta ocasión había pecado de ingenua, se prometió ser más cautelosa.


  Conforme metía las últimas prendas en el armario, Enya le daba más vueltas a este tema, que al del improvisado decálogo que tenía revolucionada a la pandilla al completo.


  —Mudita, ¿ya estás lista? —Tereixa se retocaba su recogido frente al espejo de madera ovalado que se hallaba encima de una enorme cómoda blanca de amplios cajones estilo provenzal.


  —¿Eh? Sí, sí, disculpa, Tere, cuando quieras —cerró la puerta del armario.


  —Amiga, ¿estás bien? —se preocupó al ver que Enya no recobraba el entusiasmo—. Cariño, no permitas que nadie te estropee el momento —se dirigió hacia ella y la abrazó—, recuerda nuestros planes y cómo hemos soñado con este momento.


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo. Desde el día del Ennyn…


  —Espera, no comiences algo que no vas a poder continuar —se separó y le puso el dedo en los labios—. Me debes una laaaarga conversación y ya me conoces, no me sacio hasta que no te exprimo el cerebro del todo sonsacándote hasta el más nimio detalle —le dedicó una sonrisa pícara—. Ahora nos esperan, no quiero que me destierren el primer día —bromeó impostando la voz.


  Salieron de la habitación de la mano, entre risas. Enya se sintió reconfortada, adoraba a Tereixa, a pesar de que en ocasiones tenían sus desencuentros. La gallega no era una persona fácil en el día a día, su compleja personalidad y el carácter tan fuerte que sacaba a menudo no facilitaba que las chicas de su edad la trataran con naturalidad. Era muy madura y eso la distanciaba del resto, por ello, con la que mejor se entendía era con Enya, puesto que compartían mucho más que superficialidades. Además, el que fuera más bien parca en palabras y muy directa, puesto que no le agradaba andarse con rodeos, quizá era el motivo por el cual Enya, después de hablar con ella, siempre se animaba. Ella le proporcionaba la dosis justa para reaccionar.


  Al entrar al Salón de Actos, las dos chicas se quedaron impactadas. El lugar estaba a punto de reventar de la cantidad de gente que había, aún así el murmullo era mínimo. Los estudiantes chismorreaban y susurraban expectantes y, solo de vez en cuando, alguna risilla gritona distorsionaba el ambiente provocando que de manera inmediata alguien chistase.


  Revisaron las filas de asientos en busca de sus amigas y, dado que no lograban ubicarlas, se dirigieron hacia dos asientos libres situados en la última fila.


  Una vez sentadas, continuaron oteando con el cuello estirado sin suerte, hecho que les fastidió un poco ya que les hubiese encantado estar juntas para ir comentando las mejores jugadas de la presentación.


  Enya, con cierta resignación, se reclinó en el asiento y contempló el escenario con desgana. Este no era muy grande, sin embargo, lo habían decorado de manera ostentosa, con adornos especiales para la ocasión excesivamente recargados que hacían daño a la vista. Habían repartido suntuosos centros florales donde se podían apreciar distintos tipos de flores: multitud de rosas blancas, pequeños ramilletes de lilas, cientos de peonias y un sinfín de margaritas, cuya disposición caótica y con falta de gusto acrecentaba la sensación de opulencia. Para colmo, la combinación de telas brillantes que recubrían en tonos blancos y lilas la gran mesa alargada, destinada a las autoridades, alteraba aún más la falta de armonía, detalle que despertó su lado más suspicaz. Ella no recordaba ninguna ceremonia donde la ambientación hubiese sido tan nefasta. En cada uno de los rituales y celebraciones se cuidaba con esmero la ornamentación, debido a que se usaban muchos signos que simbolizaban los valores del Gardd. Es más, las encargadas en dicha tareas, normalmente las Mam Doeth, intentaban que todo quedase perfectamente combinado con el fin de recrear ese idílico espacio de paz y equilibrio soñado, por el cual, durante tantos milenios, la Comunidad había trabajado en la Tierra. Pero allí ella percibía estridencia, el decorado parecía un burdo disfraz que perseguía parodiar y no recrear, no se veía la delicadeza de unas manos guiadas por la serenidad y el amor.


  Justo cuando se lo iba a comentar a Tereixa, observó que todos comenzaron a girarse hacia ellas y a ponerse en pie. De forma mecánica, ella también se volteó y allí estaba la plana mayor iniciando un lento desfile por el pasillo central que conducía al escenario.


  El silencio invadió la sala. No se oía nada, excepto el crujido de la madera del suelo tras soportar los pasos de los integrantes de la comitiva. Enya se dio cuenta de que todo el mundo había quedado abducido por la ceremoniosa y larga entrada. Pero ella no lograba entrar en ese estado de obnubilación, porque algo en su interior se removía y le hacía estar incómoda. No entendía qué le estaba ocurriendo. Un poco decepcionada por su falta de interés, se centró un segundo en aquella sensación y de repente surgió en su pecho un cúmulo de impresiones que aceleraron su pulso de manera vertiginosa hasta sentir que le iba a estallar la cabeza de la presión que notaba.


  ¿Qué le estaba pasando?


  Como si de un ejercito lejano de caballos se tratase, empezó a percibir el ímpetu y la contundencia de una multitud de fuertes murmullos que no hicieron otra cosa que intraquilizarla aún más. Con el rostro desencajado y apenas sin aliento, miró asustada a Tereixa que absorta observaba cómo los celebrantes subían los peldaños y se iban acomodando en los asientos situados detrás de la gran mesa. Sin embargo, no halló la mirada amiga que colaborase a que retomara contacto con la realidad y la desconectase de ese sonido que, poco a poco, se iba transformando en voces gritonas que parecían dirigirse a ella.


  Sentía que de un momento a otro iba a enloquecer. Tragó saliva intentando deshacer el nudo que le atoraba la garganta y se reacomodó en la butaca. Pero esas voces no cesaban.


  Presa de la ansiedad, hizo acopio de toda la templanza que albergaba en su interior y que tantas veces había trabajado en la soledad de sus retiros, y la puso en funcionamiento para intentar controlar ese torbellino de sensaciones que la estaban atrapando hasta conducirla a un punto en el cual el terror se apoderaba de su razón. Cerró los ojos e inhaló tres veces lentamente con la serenidad que las circunstancias le permitían. No obstante, la situación se le complicaba, puesto que las palabras ya habían dado lugar a frases que directamente la interpelaban.


  —No, no, dejadme en paz —murmuró entre dientes muerta de miedo.


  —Enya, no temas.


  Fueron tres palabras. Solo tres las que de pronto frenaron de golpe el angustioso vaivén de voces que la habían atormentado en lo que le había parecido una eternidad. Recobró el aliento y agradeció la intervención de tono claro y amable que le había llegado desde la lejanía. La calidez de esta paralizó ipso facto su alarmante estado de histeria que unas décimas de segundo antes casi le habían provocado un colapso. Le insufló una gran paz interior.


  Inmediatamente, buscó curiosa la dueña de esa voz, sin embargo, allí detrás no había nadie; circunstancia que no le llenó de incertidumbre, por muy extraño que pareciese el no encontrarse con alguien.


  En esos dos o tres segundos que estuvo pendiente de lo que le decían, sintió que dentro de ella algo se había encendido de forma natural y hacía encajar esas voces en su vida a la perfección. La aceptación de su presencia fue instantánea y pasó a considerar que esa situación extraordinaria a partir de ese instante sería habitual.


  Más relajada, puso atención y reintentó conectar con ellas.


  —Enya, confía en nosotras.


  Esta vez, las palabras le llegaron bajo la forma de una brisa muy suave.


  —¿Quién sois? —les preguntó en un tono apenas imperceptible.


  —Somos parte de tu esencia y siempre nos tendrás contigo. Ahora recuerda, un ángel guerrero tiene fe en sus alas.


  —¿Por qué decís eso? ¿Dónde estáis? —les interrogó confundida por su advertencia.


  —Nadie te ha dicho nada, loca. Y creo que aún no nos hemos movido del salón del mal gusto —su amiga, al responderle, le hizo pegar un brinco del sobresalto.


  —¡Menudo susto, imbécil! —se quejó Enya.


  —¿Tú es-tar bien extra-terres-tre? —levantó su mano derecha e imitó al Capitán Spok—. Porque tienes los síntomas de estar bajo los efectos de alguna sustancia prohibida.


  —Tereixa, mira que eres borde. Únicamente estaba pensativa —intentó despistarla—y.. todavía continuaba alucinando con el pésimo sentido del gusto que han tenido a la hora de montar esa parafernalia en el escenario. ¿No crees que es extraño?


  La bruja mitad gallega mitad escocesa le dedicó una mirada de «te crees que me chupo el dedo y sé que me estás cambiando de tema» y poniendo los ojos en blanco optó por no responderle.


  Enya bufó de alivio.


  —Añade un punto más al laaaaaargo interrogatorio de esta noche, muchacha. Vas a flipar, colega —le dio varios palmetazos suaves en el muslo. Enya al levantar los ojos hacia el perfil de su amiga, comprobó que le estaba dedicando una sonrisa ladina.


  Ambas rieron.


  Enya entendió que sus dones habían comenzado a despertar, ya que no existía otra razón que justificase esos episodios que estaba sufriendo. Era evidente que después del Enyn no solo le había sido revelado su posible futuro, sino también, como bien había indicado Mam Dara, se le estaba manifestando poco a poco qué se hallaba sembrado dentro de ella.


  Se iban despejando las incógnitas de su auténtica naturaleza y, aunque le estaba ocasionando más de un susto, el hecho de que su corazón lo reconociese como algo propio le ayudaba a recuperar rápidamente la calma. No obstante, quizá también el que sus padres nunca le hubieran dejado sin respuestas sus extravagantes preguntas sobre todo tipo de acontecimientos sobrenaturales, ya que desde bien pequeña sentía una gran inclinación hacia esos temas y le suscitaban curiosidad, colaboró a que lo mágico y todo lo relacionado con ello fuera un aspecto más en su vida.


  Echó un vistazo a su anillo de piedra luna con reflejos lilas, regalo de su abuela Lynette, y le resonaron en su cabeza las enigmáticas palabras que le dedicaba cada vez que se quedaban a solas.


  «Eres un ser especial y con el tiempo todo cobrará sentido. En tu camino hay magia, querida, pero no todo ha de llegar de la forma en la que esperas. Atenta, siempre en alerta. Gud pondrá un faro lejano que emitirá unas luces tenues e intermitentes que habrás de saber interpretar. No las desprecies, mi pequeño corazón de fuego, son las señales que te indicarán el recorrido que debes hacer para alcanzar la felicidad tuya y también la de aquellos que se encuentren a tu alrededor».


  Tener presente todo aquello le infundió valor y, al mismo tiempo, tomaron aún más fuerza después de lo acontecido. Una vez los distintos miembros de la organización se sentaron, Mam Aneryl se levantó y se dirigió con paso firme hacia el ambón desde donde se iba a dirigir a los participantes.


  El auditorio no podía apartar la mirada de esa mujer de presencia arrolladora. Poseía una belleza salvaje que imponía hasta la bestia más fiera; de curvas exuberantes semejaba una diosa india y en sus ademanes muy elegantes nada hacía presagiar que hubiese un ser implacable con poder para derribar un titán.


  —¡Dios mío, es bellísima! Los chicos deben estar babeando —apostilló Tereixa—. Yo de mayor quiero ser como esa mujer.


  —¿Por qué dices eso? Tú eres más guapa —a Enya le molestó oír eso de boca de su mejor amiga.


  —Sí, ya quisiera yo —suspiró—. Me encanta el vestido lila que lleva, es superfashion. ¿No crees? La tía va hasta en consonancia con el conjunto floral —se calló—. Es un encanto...


  — No la conoces, Tere. ¿Y tú qué sabes si es un encanto o una perra mala?


  —¡Cómo tú! ¿No? —le dio un codazo a su amiga burlándose—. Venga, Enya, si se ve a la legua que es maravillosa. Además, es una Mam Doeth, hija. Vamos, de las buenas. A ver si solo Mam Dara va a ser la única sacerdotisa extraordinaria del mundo mundial.


  —No inventes algo que no he dicho —ladeó la cabeza, levantó el dedo en señal de advertencia y con el ceño fruncido miró a su amiga como si fuera un oso de tres cabezas por opinar así.


  — Bueno, bueno, bueno.. —alzó ambas manos en actitud de rendición—. ¿No eras tú la que conservaba la calma? ¿Por qué te lo tomas tan a pecho? ¡Menuda discusión más tonta! ¡Ni que hubiera alabado a tu enemiga number one!


  —No me lo he tomado muy a pecho, es que...


  —Chist, calla, loca. Ella va a hablar, va a hablar —le indicó cuando se percató que encendía el botón del micrófono.


  La expectación era máxima.


  —Hermanos y hermanas, bienvenidos al Dirnadaeth —la suave voz aterciopelada resonó provocando la admiración de todos, excepto por supuesto la de Enya—. Hoy comienza para vosotros un tiempo nuevo que será el que marque la línea hacia vuestro futuro, puesto que os hará descubrir cuál es la dirección a seguir dentro de la Comunidad Gardd—. Bajó la cabeza, tomó aire y guardó unos instantes de silencio.


  ¿Qué hacía?


  Enya no podía negarlo, al igual que Dara, Aneryl tenía ese aura de magia y misterio que la convertía en un ser atrayente. Intrigaba y creaba expectativa. Cada movimiento de su cuerpo era motivo de atención y a nadie dejaba indiferente.


  Cuando levantó la cara, guió sus ojos hacia el lugar que ocupaba Enya y los fijó sobre los de ella entrecortando la respiración de la muchacha.


  —Todos intuís cosas, soñáis con una misión, pero apenas son leves reflejos de vuestros auténticos dones y talentos. Por tanto, es necesario que os dejéis guiar por los maestros y maestras de nuestro pueblo que, de forma totalmente desinteresada, se han ofrecido para ayudaros a discernir. Ellos os enseñarán y os aconsejarán desde su incuestionable sabiduría, y sería ingrato despreciar las orientaciones que habéis de tener en cuenta —levantó el dedo índice y apuntó en la dirección de Enya, lo que produjo que el corazón le diera un vuelco.


  Sin embargo, con su magistral dominio del escenario y la puesta en escena, antes de que el auditorio buscara la persona a la que iba dirigido su histriónico ademán, retiró la mano y disimuló señalando a otros muchachos. Era incuestionable que tenía un objetivo claro: dejar constancia de que Enya estaba en su punto de mira.


  Entonces, la joven tomó en serio el mensaje que le enviaba su intuición, ya eran demasiadas señales. Mam Aneryl no era de fiar, pero fingía muy bien.


  —En la redacción de las normas han participado los miembros elegidos para formar parte de la Organización, cuyo leitmotiv no ha sido siempre otro que hacer realidad los sueños de los más jóvenes de nuestra amada Comunidad. Pero, como bien sabéis, alcanzar lo que más anheláis no es un camino de rosas; solo mediante el trabajo duro y el sacrificio es posible materializar aquello que buscáis. Para la Comunidad sois su bien más preciado, os necesitamos para garantizar la continuidad de la misión que se nos encargó. Así pues, nunca dudéis que se ha elaborado el siguiente documento teniendo presente lo que es mejor para vosotros.


  La intervención fue rubricada con un silencio que estaba cargado de miles de emociones contenidas. El pánico, la duda, la decepción junto con la resilencia prácticamente se habían materializado y se podían tocar. Nadie acababa de entender el objetivo de ese medio estado de cautiverio o encarcelamiento si siempre les habían dicho que jamás los coaccionarían ni los someterían a elegir algo que no querían.


  Este sombrío ambiente se rompió cuando unos tímidos aplausos restaron tensión al momento.


  Enya deseaba con toda su alma que Dara estuviera allí, no comprendía por qué les estaba haciendo esta jugada. Es más, si esas normas habían pasado por el visto bueno de las familias, no cabía duda de que los habían engañado sin piedad como a niños pequeños. ¿Tan poco confiaban en ellos?


  Se sintió decepcionada, sobre todo, al pensar que sus padres consintieran dicha situación.


  —Bien, mis queridos jóvenes. Veo que vuestras caras reflejan cierto temor, pero no debéis asustaros. Aquí me tenéis para todo lo que necesitéis, yo os protegeré —inclinó la cabeza y entrelazó los dedos de ambas manos sobre el ambón—. Como sabéis, los hermanos que decidieron abandonar el Gardd y enfrentarse a nuestro amado Gud, no bajan la guardia nunca y aprovechan cualquiera de nuestras reuniones para desestabilizarnos, por ello no podemos engañaros y transmitiros que todo transcurrirá con normalidad —las intimidatorias palabras de Aneryl originaron un gran revuelo entre los jóvenes que, incrédulos algunos, incluso llegaron a ponerse en pie con intención de marcharse. Enya y Tereixa apenas sí parpadeaban—. ¡Por favor, que no cunda el pánico!


  —¿Qué quiere decir con que no puede garantizarnos que todo transcurra con normalidad? ¿Qué nos están ocultando? —Gritó una voz grave conocida para ambas chicas que sorprendidas miraron a un lado y a otro en busca de su dueño, Adrian.


  Aneryl dirigió la mirada a la primera fila y los que se habían puesto de pie se sentaron para escuchar.


  —Joven Daion, debemos ser honestos —convino esa vestal de ojos de tigre —. Ya no son niños y deben empezar a ser conscientes de nuestra auténtica condición en el mundo —le sonrió cálidamente—. Somos los que velamos con unos dones y talentos especiales por que prevalezca el Bien por encima del Mal. Ayudamos a Gud a proteger su creación frente a una sombra, cuya fuerza acampa con rapidez donde menos lo esperas. Así que, si los que colaboran con su propagación se enteran de que estamos formando a los futuros miembros que lucharán por la misión del Gardd, no dudes que pueden venir a desmontarnos el chiringuito, por decirlo de una manera suave.


  En mitad del murmullo Adrian se levantó y Enya al verlo se le puso un nudo en la boca del estómago.


  «Siéntate, idiota, siéntate», le ordenaba mentalmente con preocupación.


  —Sigo sin entender por qué no nos lo han comunicado antes. Es más, si estas normas son fruto de ese potencial peligro que corremos, significa que existe un riesgo mayor que en otras ocasiones, ya que nuestros padres jamás nos han advertido de las normas tan estrictas que nos iban a imponer —el muchacho daba la espalda al público, pero para Enya era evidente que el chico estaba muy tenso, puesto que se hallaba inmóvil y tenía ambas manos recogidas en dos puños a cada lado de sus piernas.


  —Muy sagaz —murmuró con tono frío Aneryl, y comenzó a dar pequeños y rítmicos golpes con los dedos en la parte baja del atril—. Es usted un joven muy listo, Adrian Daion, sin embargo, no debe preocuparse. Le prometo que si ustedes se atienen a las normas y no las incumplen, yo personalmente velaré día y noche por que no le ocurra nada a nadie. Si todos nos ajustamos a nuestro papel, seguro que Gud nos protegerá y no habrá peligro.


  —Pero eso no depende de Gud, ni de sus normas, ni de su estado permanente de alerta. Si nuestros enemigos desean atacarnos, idearán la manera de ser efectivos o ¿acaso tienen información concreta de algún tipo de amenaza?


  La determinación de Adrian por obtener datos era evidente y no se amedrantaba. Mientras tanto, Enya observaba fascinada todo lo que iba sucediendo.


  ¿Era Adrian un kamikace o verdaderamente un guerrero?


  —Chico, no seas impertinente —Julian, uno de los organizadores de la Orden de los Guerreros vio necesario llamarle la atención, dado el cariz que estaba tomando el diálogo.


  Aneryl observó el auditorio y comprobó que nadie miraba al primogénito de los Daion; percibió miradas exigentes que no se contentarían con una evasiva. Y no estaba entre sus planes ponerse en contra al chico que estaba llamado a ser el futuro Guardián de la Källa, con lo cual se tomó su tiempo y optó por un cambio de táctica.


  —Tranquilo, Julian. El chico lleva razón —echó marcha atrás con un matiz desapasionado en su tono. Salió de detrás del ambón y se encaminó al centro del escenario donde estaban situadas las escaleras. Bajó el primer peldaño y se sentó en el borde—. Hermanos y hermanas, creo que os he subestimado y no ha estado bien por mi parte —se tocó la nariz—. En las últimas semanas hemos sufrido graves e importantes ataques a miembros de nuestra Comunidad que han generado conflictos terroríficos en lugares donde nuestros hermanos están más expuestos al egoísmo humano y les cuesta más equilibrar las fuerzas entre el Bien y el Mal. No puedo entrar en detalles hasta que el Consejo me lo permita, pero, saltándome el código de silencio al que estoy obligada, creo que es de justicia informaros de que nos han llegado rumores de que Dara está en manos del Clan Cysgod y entre nosotros se halla un traidor o traidora.


  De repente, sintieron que la tierra temblaba bajo sus pies.


  Enya, estupefacta, no fue dueña de su reacción y alzándose impulsada por la desazón que le provocaron oír aquellas palabras, emitió un grito de negación que retumbó en los oídos de los presentes.


  ¿Mam Dara, secuestrada?


  Tereixa cogió por los hombros a su amiga e intentó tranquilizarla. Al cabo de unos segundos, el resto de sus amigas se habían acercado desde diferentes sitios del salón para apoyarla.


  —Pequeña McOwell, sé que es una mala noticia, pero debemos controlar nuestras emociones. No es un buen síntoma para una futura Mam Doeth perder la compostura de esa manera —le regañó.


  —Pero, pero, sus amigos más íntimos creían que no estaba en peligro —replicó Enya.


  —Lo sé, pero nuestros informadores tienen pistas que inducen a pensar en esa dirección.


  —No puede ser, es imposible, imposible —se negaba a barajar esa posibilidad—. Mam Dara es muy inteligente, jamás se dejaría atrapar. Ella posee una sabiduría y un don muy especial que la hace invencible —reivindicó airada con los ojos empañados.


  —¡Qué bonito! —exclamó con ironía—. Ya veo lo mucho que la admiras, pero...


  —Pero no, Mam Aneryl, no puede ser. Otra, quizás, pero ella no —rebatió con firmeza.


  Aneryl puso lo ojos en los de Enya y esta pudo ver que la furia se iba adueñando de su interior.


  —¿Cómo? ¿Afirmas que las demás no tenemos el mismo poder que ella? —Entonces, Aneryl fue directa y activó un ataque frontal hacia Enya que la puso en evidencia—. ¿Por qué nos desmereces? ¿Acaso quieres sembrar la duda sobre nosotras? ¿Qué pretendes con ello? ¿No serás tú la traidora? —la señaló con la mano alzada mientras se iba poniendo erguida.


  —No, no.. ¿cómo puede decir eso? —se defendió asustada ante el nuevo giro de los acontecimientos. Agobiada se cobijó entre sus amigas que la rodearon de forma instintiva.


  —Porque me cuestionas. Una Mam Doeth no miente y siempre maneja información que los demás no poseen, y tú has insinuado que puedo estar lanzando rumores. Para colmo, me desobedeces e infravaloras mi autoridad al hablarme con esa insolencia.


  —No, Mam, de verdad. No era mi intención —se excusó, aunque le costó, puesto que le resultaba difícil mostrarse humilde con esa mujer—, le ruego que me crea.


  —Lo siento mucho, pero creo que voy a convocar el primer Consejo de Disciplina para tratar este asunto —sentenció al tiempo que se fue hacia la mesa donde estaba el resto de coordinadores.


  —¿Cómo? —soltó Adrian—. Esto es ridículo —se quejó.


  La gente elevó el volumen de los cuchicheos y el ambiente inicial de celebración se sustituyó por un bullicio de voces incrédulas que comentaban y se posicionaban según consideraban.


  Adrian y el resto de chicos salieron disparados hacia la última fila. Todos se congregaron alrededor de la muchacha, que era incapaz de entender qué era lo que había sucedido en menos de diez segundos.


  —Chicos, ¿qué ha sucedido? ¿Alguien me lo puede explicar? —Suria gimoteaba histérica.


  —Esto es increíble, pero ¿qué está pasando aquí?—a Cedrick se le oscureció el semblante.


  —No lo sé, pero me parece que estamos metidos en una ratonera de la que nos quieren eliminar. Todo esto ya me huele muy mal —sostuvo Adrian que, lentamente, se había ido colando entre las chicas y no se apartaba del lado de Enya, a quien de vez en cuando le daba una pasada en el hombro mirándola con ternura.


  —Adrian, ¿qué crees que van a hacer con Enya? —preguntó con inquietud Muriel.


  —Creo que está claro, tíos. Esa tipa quiere usar a mi hermana de cabeza de turco —se quejó enfadado Cedrick.


  —No es normal nada de lo que nos está sucediendo. Debemos hallar la manera de ponernos en contacto con alguna persona de nuestras familias y contarles lo que está pasando.


  Enya, sin poder decir nada y viendo que gran parte de los que estaban allí la respaldaban, intentó mantener la calma, aun así, algunos comentarios que viajaron a sus oídos desde otros puestos más lejanos la hirieron, debido a que muchos ya habían sacado sus propias conclusiones sin tener pruebas. La habían juzgado sin más, con solo una insinuación por parte de Aneryl.


  A la pobre chica le sudaban las manos.


  —Silencio, por favor, silencio —Julian golpeó con una maza la mesa y la sala al completo se calló—. Gracias — Tosió—. En vista de lo ocurrido —Mam Aneryl tenía dibujada una sonrisa que inspiraba miedo—, la Organización, apoyándose en el reglamento, antes de comenzar el campamento y para evitar futuros problemas —silencio absoluto—, ha decidido que la joven Enya McOwell debe regresar a su casa y aguardar allí hasta que reciba su sanción por desobedecer y cuestionar a la autoridad.


  ¿Qué demonios había sido eso? ¿Expulsada? ¿Por qué? Aquello fue como recibir un aguijonazo en la espalda sin esperarlo y los dejó a todos atónitos.
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  Imploramos ingenuamente que se nos cumplan nuestros más profundos deseos en un acto sobrenatural de la noche a la mañana, en un abrir de ojos, en un abracadabra.


  ¡Ilusos!


  Dicen los sabios que cuando uno pide un deseo de corazón, Gud se lo concede en su estación justa y de la forma que cree más conveniente. El problema es que, en ocasiones, se materializa bajo una experiencia que quizá no es la que uno hubiera escogido. Ignoramos que Gud deja actuar al propio devenir del tiempo, el cual será el encargado de poner en el camino una vivencia en la cual tú tengas que obrar el milagro sí o sí; pide paciencia y, no te preocupes, ya te tropezarás con la situación en la que debas desarrollarla en dosis oceánicas.


  Enya, en su exceso de celo por controlar el terreno que pisaba y no cometer errores, desconfiaba mucho de las personas y pocas veces se ponía en manos de alguien. Necesitaba ser ella quien tomara las riendas para no verse en circunstancias comprometidas que no deseaba.


  Por ello, no le fue un plato fácil de digerir enfrentarse a la acusación de posible traición y más ante la atenta mirada de gran parte de la Comunidad. Ya no era una cuestión de vergüenza, es que se ponía en entredicho su honestidad e integridad y eso le provocaba un dolor difícil de soportar.


  ¿Cómo podían pensar que ella pudiera faltar a la promesa realizada a su pueblo y, ante todo, la hecha a Gud?


  Sus amigos no se separaban de ella y protestaban sin parar. Hablaban entre ellos y argüían razones en su defensa con el fin de trasladarlas a la Organización y que le retirasen la sanción impuesta.


  Mam Aneryl permanecía circunspecta, mientras Tereixa, Suria, Natham y algún miembro de la Organización, que no estaban muy de acuerdo con la decisión, abogaban por la inocencia de Enya y suplicaban por que se revocara la sanción. No podía creer que sus amigos estuvieran jugándose su estancia por ella y en el fondo se sentía mal, ya que lo último que quería es que se les aplicara a ellos también una medida correctiva por cuestionar el castigo.


  Enya, al ser consciente del calor en su brazo, se percató de que el único que se mantenía a su lado en silencio, y para su extrañeza con su mano aferrada a la suya, era Adrian que observaba con mirada asesina a Mam Aneryl.


  Repasó el perfil de su rostro prácticamente perfecto y admiró la belleza que nunca había apreciado.


  ¿Cómo no se había dado cuenta?


  De repente, notó una opresión en el pecho y sintió la necesidad de que no dudara de ella.


  —Adrian, ¿tú confías en mi, verdad? —en la congoja del momento y del barullo ocasionado por el tumulto, Enya le tiró de la manga de la camiseta para atraer su atención.


  —¿Cómo? —le devolvió una mirada penetrante.


  —Soy inocente, Adrian —alegó con convicción.


  —A mí no tienes que decírmelo —le respondió.


  —Lo sé —contestó entristecida a causa de la dureza de las palabras de Adrian—, pero no quiero que pienses que yo puedo estar implicada en la desaparición de Dara.


  —¿Qué tonterías dices? —se molestó—. Claro que estoy convencido de tu inocencia o no estaría aquí contigo de la mano —soltó con el entrecejo fruncido.


  «¡Ah, que me sostiene conscientemente!», cayó en su cabeza y le gustó que se lo dijera con esa naturalidad, como si fuera lo más normal del mundo.


  —Pensaba que lo hacías para que no me escapara — tragó saliva.


  —Pues piensa menos. ¿Tan difícil te resulta que cumpla con mi palabra de que pienso ser tu amigo? Además, eres la hermana de uno de mis mejores amigos y debo protegerte —sonó a superhéroe de cómic y a Enya imaginar eso le hizo sonreír.


  — Perdona si te he ofendido, es que nunca me he visto en una de estas y estoy asustada. Habla el miedo por mí.


  —Luego, ¿eres humana? Me alegro, porque en ocasiones llegué a pensar que no tenías alma —bromeó con la intención de que disminuyera su temor.


  —Idiota —su estómago fue tomado por miles de terminaciones nerviosas que parecían hacerle cosquillas todas a la vez—. No me acostumbro a contar con tus superpoderes de héroe de pacotilla.


  —Bien, pues ve acostumbrándote. Y ahora. fuera bromas. Este superhéroe te convoca esta noche, porque debemos hablar de muchas cosas. ¿No te parece?


  —Adrian, te olvidas que acaban de expulsarme —insistió entre dientes.


  —No te precipites, aún no te has ido y puede suceder un milagro —sin poder controlarlo, Adrian retiró un mechón de pelo de los ojos de Enya—. Tienes el flequillo ya muy largo —pensó en voz alta.


  —¿Cómo dices? —farfulló la pobre muchacha a la que por poco le da un ictus tras haber sido el objeto de una atención tan íntima por parte de Adrian.


  Su corazón le dio un fuerte latido y una corriente salvaje de sangre pareció salir hacia su cabeza. La cara le hervía. Su respiración cambió a un ritmo desbocado. Bajó la cara, ya que no podía mantenerle la mirada y cuando recuperó el aliento, ante sus ojos aparecieron miles de puntos brillantes que brotaban de los dedos de su mano suelta. Entonces, la evidencia de lo que estaba sucediendo fue lo suficientemente clara como para disiparle cualquier duda que pudiera tener sobre la naturaleza de los sentimientos que iba a sentir por Adrian.


  ¡Menudo imprevisto! Eso sí que no entraba dentro de sus planes.


  —¿Pasa algo? —le levantó la barbilla, pero ella evitó mirarlo y ladeó la cara fingiendo que buscaba a alguien.


  —No —usó un falso tono de desinterés.


  —Entonces, tras la cena, ve a la biblioteca con la primera excusa que se te ocurra —le soltó la mano y la chica al echar en falta el contacto, se giró hacia él.


  —No será fácil, recuerda las normas —se ladeó el flequillo con nerviosismo.


  —Ahora me dirás que unas estúpidas normas son un obstáculo para una chica inteligente como tú. ¡Por favor! —alzó una ceja y el brillo de sus ojos dejaron entrever un ligero matiz de picardía que conectó con la mejillas de Enya, las cuales se encendieron con un intenso color rojo.


  Mientras tanto, en el escenario, ningún argumento de los que aportaban los amigos de Enya convencía a los miembros de la Organización de la anulación del castigo. No obstante, algunos comenzaron a guardar silencio y a mostrar una actitud menos beligerante. Tereixa oyó incluso cómo ciertas voces se cuestionaban el sentido de dicha sanción y eso le hizo plantearse qué intención tendría Mam Aneryl para querer que Enya abandonara tan pronto el campamento.


  —Mam, no deseo molestarla más, pero aún no entiendo la razón por la cual se echa a mi amiga a la calle. Ella no ha hecho nada malo —se acercó cauta a la gran sacerdotisa y abogó intentando controlar el tono con el fin de que no se sintiera ofendida.


  —Tereixa Erif, si no recuerdo mal. ¿No? —la revisó de arriba abajo.


  —Efectivamente, soy hija de William Erif y Agnes Peirallo —dijo con orgullo.


  —Conozco de sobra tu árbol genealógico —por la entonación que empleó, Tereixa entendió que a aquella mujer no le hacía mucha gracia parte de su familia—. Los Erif siempre han tenido una extraña debilidad de aliarse con gente muy peculiar —se refería a que muchos miembros de su familia se habían casado con personas de distintos lugares, incluido su padre, que se enamoró de una bella e inteligente gallega, profesora de Arte y descendiente de una largo linaje de bruixas, pertenecientes a una milenaria rama de la Comunidad Gärdd en el norte de España. Aun así, su origen parecía incomodarle a Aneryl.


  —Somos peculiares Mam y nos sentimos orgullosos de ello.


  — No lo dudo, pequeña, no lo dudo —murmuró con sonrisa ladina—. En cuanto a tu amiga, todo está decidido.


  —La miró con despreció y viendo que estaba cerca del micrófono ladeó un poco su cabeza y con rotundidad soltó—: Aquí no hay lugar para una posible traidora.


  El auditorio enmudeció y las palabras golpearon fuerte en el pecho de Enya que sintió cómo su corazón se encogía.


  ¿Por qué ese empeño en desprestigiarla?


  Enya no perdió la compostura, se mantuvo erguida y con la mirada fija en la figura de Mam Aneryl. Sin embargo, esta quiso ver que la estaba desafiando.


  —Enya no tengo nada en contra tuya, querida. Pero tu manera de poner entredicho la sabiduría de todas las Mam Doeth…


  —La mía no —una voz enérgica que procedía de la entrada del salón resonó acompañada por un ensordecedor estruendo y los paralizó provocando un gran estupor.


  A una velocidad meteórica, una especie de gran esfera celeste de la cual saltaban unas minúsculas chispas eléctricas avanzó por el pasillo y, al llegar a la Organización, se elevó hasta situarse dos metros sobre ellos. Sintiéndose amenazados dos de ellos, Chantal Hayes (lider del Orden Guerrero en el viejo condado de Cork en Irlanda) y Arnaud Chevalier (líder comarcal del Orden de los eingel en el condado de Brionne) bajaron raudos del escenario para situarse entre los aspirantes.


  ¿Quién podía haber quebrantado una de las leyes básicas del Gardd haciendo alarde de su poder?


  Muchos jóvenes postulantes se habían escondido bajo sus asientos, otros en cuclillas o arrodillados en el suelo protegiéndose entre los sillones, asomaban curiosos sus cabecillas para no perderse la escena; y solo los más valientes, entre ellos ambos grupos de amigos, tanto las hadas brújicas como los componentes de Black Cloud se mantuvieron de pie, expectantes y admirados ante su primer episodio de magia.


  Ninguno se amilanó, se irguieron, se buscaron con la mirada con el fin de localizarse y se prepararon instintivamente para defenderse.


  ¿Qué vinculo acababa de nacer entre ellos?


  Y aunque el miedo también se adueñó en cierto modo de su pensamiento, algo en el interior de cada uno de ellos estaba segregando hordas de algún tipo de sustancia que los impulsaba a enfrentarse con valor a una situación que parecía amenazante.


  Desde el inicio del Gardd, los distintos grupos de todo el mundo que se aunaron en la misión de mantener el equilibrio y la paz entre las criaturas de Gud y más tras su fragmentación, cuando algunos clanes arrastrados por la envidia y el egoísmo decidieron desvincularse y buscar la destrucción del mundo para imponer su política de terror y sometimiento, los viejos arcontes vieron necesario blindar su presencia buscando, en primer lugar, el anonimato y dispersión a lo largo y ancho de la Tierra; camuflándose en las diferentes regiones y culturas que poblaban el mundo. Así podrían colaborar con Gud allí donde estuvieran e intervenir en defensa de la humanidad, cuando su existencia se viera amenazada. De este modo se concentraron en pequeños grupos, pero con consignas comunes para no poner en peligro tanto su misión, puesto que los hijos de los contrarios a la Källa, el llamado Orden de la Sombra luchaban por acabar con el Gardd, como la vida diaria de los habitantes de las poblaciones. Eso suponía no hacer ningún tipo de manifestación pública del don con el cual habían nacido, salvo en caso de que se desatara un conflicto que exigiera usar sus armas. Y para educar con tal fin a sus descendientes, se autocensuraban en la exhibición de los prodigiosos dones que poseían. De ahí que, para evitar cualquier tentación, creyeron imperativo elaborar una ley sagrada para todos aquellos que habían sido bendecidos con magia en su interior, pues no todos la recibían.


  Por tanto, si nadie vulneraba dicha ley, solo podían existir dos razones para incumplirla: un riesgo inminente o una razón grave de un ser influyente o supremo que necesitara de su utilización.


  La consternación era máxima. Nadie se atrevía a moverse.


  —¿Tú? —solo se atrevió a decir Aneryl con el rostro demudado.


  Al girarse los que no estaban ocultos quedaron petrificados.


  Nadie esperaba tropezarse con la noble imagen de ella.


  Una de las pocas figuras de la Comunidad que con su sola presencia podía hacer cuadrarse a un ejército de marines.


  La más querida y admirada por todos, en especial por Enya.


  Vestida como una diosa de un neocielo olímpico, donde el negro y el cuero eran el color y la tela fetiches y una Minerva metida a diseñadora había impuesto un estilo rockero, Dara apareció dejando estupefactos al auditorio completo. Su aspecto era el de una estrella de rock; su pelo corto y blanco siempre peinado hacia abajo, ahora presentaba un estilo diferente. Unos reflejos rosas realzados con un peinado desenfadado y los labios pintados en un rojo pasión le conferían un aire juvenil y aguerrido. Pero lo que realmente llamaba la atención era la indumentaria que otorgaba a la escena de su reaparición un aire de escenografía teatral. Embutida en un corsé de raso negro sin tirantes, semicubierto por una cazadora de cuero negra, lucía una espectacular sobrefalda de raso negro también, larga hasta los pies, con una abertura delantera, a través de la cual se apreciaban unos pantalones de pitillo negros con motivos florales en rojo, blanco, malva y rosa, combinados con unos zapatos rojos de tacón alto. Colgado del cuello con una larga cinta negra resaltaba un colgante plateado que representaba el símbolo del Gärdd: un viejo árbol milenario con grandes raíces que sobresalían de la tierra por los laterales y se juntaban con las ramas más bajas, formando en su conjunto un círculo perfecto. Dichas ramas estaban salpicadas por hojas, cuya apariencia variaba entre dos formas, llamas de fuego y corazones.


  —¡Mam Dara! —sollozó Enya y echó a correr hacia la gran sabia sacerdotisa.


  Al llegar hasta ella, se enganchó a su cuello y la abrazó como un náufrago a una tabla en mitad del mar.


  —Tranquila, pequeña, ya estoy aquí —le susurró al oído—. Ahora suéltame que debo solucionar algo —se separó de la muchacha y, al retomar el contacto visual con ella, le instó con los ojos en un código que Enya entendió al instante, a secundarla en su actuación permaneciendo en un segundo plano. Ya tendrían tiempo de ponerse al día.


  Dara manejaba a la perfección su cuerpo y controlaba qué reacciones provocaban cualquiera de sus intervenciones en público. Transmitía tal seguridad en cada uno de sus movimientos, que provocaba cierto recelo. Imponía hasta rozar el temor, por ello, los que no la conocían bien, se sentían vulnerables al aproximarse a ella ante su aspecto de mujer fría y distante. Sin embargo, Enya sabía que todo era una pose, parte de una especie de escenografía de la cual se valía para construir su propio muro defensivo. De alguna forma inexplicable, la entendía y comprendía su actitud, se sentía identificada con ella porque veía la dualidad que ella experimentaba en su interior: hielo y fuego, una fachada de mármol que proyectaba templanza y autodominio y un corazón tejido con delicadas fibras e impetuosos hilos de fuego que hacían de ellas seres de luz que sufrían y empatizaban con el dolor ajeno como pocas personas en el mundo.


  —Mi querida Mam Aneryl, ¿qué esta sucediendo aquí? —con paso majestuoso se aproximó hacia su Hermana de Orden.


  Aneryl analizó la situación con la rápidez del que ya está curtido en ese tipo de contratiempos, sin que apenas nadie se percatarse. Únicamente Dara y Enya. Así que cambió su gesto y adoptó una nueva actitud que la rescatara.


  —¡Dios mío, Dara! Te creíamos raptada por la Orden de la Sombra. ¡Bendito sea Gud! Ven a mis brazos, amada Hermana —con los brazos extendidos se dirigió hacia Dara a la que abrazó, mientras se arrancaba lágrimas y lamentos de atrezzo. Julian salió disparado detrás de ella para salir fuera de la órbita de esa gran bola.


  —Y así ha sido —confirmó los rumores que habían inquietado tanto, y Enya se sobrecogió. La gran Mam Doeth levantó la mano y, girando la muñeca, hizo desaparecer aquel haz de energía y prosiguió—: pero los Hermanos Garder del desierto del Sahara fueron en mi auxilio. Se creó una operación secreta y, mediante un complejo entramado de estrechas colaboraciones entre diversos miembros de tribus del centro de África, consiguieron rescatarme in extremis. Si os soy sincera, pensé que no llegaría a contarlo.


  Mam Dara fue relatando con minuciosidad cómo habia sido su secuestro y los horrores que había vivido hasta que consiguieron liberarla. No omitió ni un solo detalle, excepto la identidad de quienes habían realizado aquel acto tan vil.


  El silencio fue absoluto. Todos quedaron impactados por lo contado y conforme iba narrando lo sucedido la multitud iba experimentando rechazo y repulsa por aquellos que deseaban hacer de este mundo un lugar de violencia y odio y destinaban sus vidas a sembrar dolor e infringir sufrimiento para alcanzar dicho fin. En ese mismo instante, los jóvenes fueron conscientes de que aquello no era un juego de niños. La crudeza de dicha revelación cambió a las dos pandillas la perspectiva que tenían del campamento.


  Adrian escuchaba con el rostro tenso y los puños cerrados y, de vez en cuando, desviaba la mirada hacia Enya quien, sin ser consciente de sus propios movimientos, se había situado a su lado, un paso tras él y escuchaba con los ojos abiertos a la gran sacerdotisa.


  El muchacho giró la cabeza dos veces cuando se percató del extraño comportamiento de Enya. Arrugó la frente y se peguntó por la reciente costumbre que ella tenía de colocarse tras él. No la consideraba una persona cobarde, pero, ¿qué razón tendría para hacerlo?


  —Amiga, se me desagarra el corazón al escucharte, no quiero saber las atrocidades que habrás tenido que soportar —lamentó Aneryl cual plañidera—. Pero ahora estás sana y salva con los tuyos. Nosotros te cuidaremos —le dio un beso en la mejilla—. Lo que no entiendo, mi buena Dara, es que hayas entrado de esa forma sabiendo que no debemos exponernos —había tardado mucho Aneryl en enseñar su encantador lado de agria institutriz de internado del siglo XIX.


  —Realmente, no era mi intención. Es cierto que me había enojado al oír la falsa acusación que se había lanzado contra una de mis posibles discípulas, pero no quería asustar a nadie. Supongo que todavía estoy bajo los efectos de alguna de las sustancias que me inyectaron para sonsacarme información —se dio media vuelta y se enganchó del brazo de Aneryl y Julian, adoptando un falso victimismo.


  —Pobre amiga —le acarició la mano Aneryl y miró a Enya—. Chica, te has salvado gracias a la llegada y defensa de Dara, si no fuera por ella, tu impertinencia te habría llevado de vuelta a casa.


  —Aneryl.


  —Está bien, hermana. Zanjemos el tema y pongamos fin a este asunto —lanzó una mirada a Julián y luego se dirigió al público—: A causa de la llegada de Mam Dara, quedan suspendidas todas las actividades hasta la cena. Por favor, aténganse a las normas y no habrá problemas.


  Se retiraron los tres juntos mientras parecían compartir confidencias. Al pasar por el lado donde estaban Adrian y Enya, Aneryl, con actitud altanera, tensó las comisuras de los labios y les dedicó una mueca que fingía una sonrisa cargada de desdén. Tras su paso, Enya no pudo reprimir soltar unos cuantos improperios en voz baja.


  —¡Eh, te estoy escuchando, mal hablada! Esas no son palabras de una señorita—le riñó Adrian que encontró cómico el rebote de su amiga.


  —Adrian, ¿sientes lo mismo que yo? —la incredulidad atacaba la cabeza de Enya que había observado la escena con recelo.


  — Depende a lo que te refieras... —sus palabras tuvieron el efecto que él deseaba y, desconcertada al comprobar que se estaba riendo de ella, puso los ojos en blanco y le dio un puñetazo en el hombro—. ¡Oye, eso duele!


  —Te lo has ganado, chico del coro —entrecerró los ojos inflada como una gata.


  —Vale, lo siento —se frotó el brazo—. Y la respuesta a tu pregunta es sí. «Am fear a bhios beudach e fhéin, cha sguir e a dh’ eigneachadh chaidh». El que es culpable, siempre culpará a los otros. Esta mujer huele mal.


  —¡Qué vacilón! Te he entendido perfectamente, pero estoy contigo. Luego, ¿en la biblioteca después de la cena? — le recordó con la barbilla alzada y se giró con cierta chulería.


  —Por supuesto —le confirmó. Y justo cuando Enya iba a retirarse de su lado, Adrian le agarró de la mano—. Lleva cuidado, renacuaja —le susurró al oído y ella se olvidó de respirar por unos segundos.


  ¿Qué don se estaba despertando en él que solo con sentir el leve roce de su aliento conseguía que se le erizaran hasta las pestañas?


  El influjo de Adrian sobre su cuerpo y su mente era cada vez más fuerte, parecía ir sufriendo algún tipo de fascinación o encanto que la sometía sin que pudiera controlarlo de forma racional. Ella, que siempre había presumido de ser una persona con gran dominio de sí misma, cuya serenidad era envidiada por muchos, incluso amante de la soledad, desde que había cambiado la naturaleza de su relación con Adrian apenas lograba pensar con claridad o tener decisión propia si él se hallaba lejos. Con cada paso que avanzaba su amistad, se estaba apoderando de ella el irrefrenable impulso de orbitar alrededor de él. Era como si necesitara recibir su luz para devolverle a la armonía perdida.


  —Lo tendré —fue lo único que ella pudo decir ante la amalgama de emociones contenidas que Adrian no pudo ocultar al pronunciar esas tres palabras.


  


  La gente fue saliendo poco a poco del salón entre murmullos. No entendían bien qué había pasado allí.


  Nadie comentaba nada por miedo a decir una imprudencia que le afectase en su estancia. Eso denotaba que las normas comenzaban a tener su efecto.


  Los chicos se fueron dispersando en busca de la poca intimidad que se les concedía y, ahora que se les había presentado de forma fortutita la oportunidad de hablar sin que nadie los vigilase, optaron por ir a la zona de playa a la que les estaba permitido ir.


  Caminaron por el sendero de acceso que conducía hasta el lugar e iban cuchicheando todavía turbados por lo ocurrido. Aunque andaban ligeramente distanciados, el grupo de las chicas y el de los chicos, de manera incosnciente no se separaban. Las circunstancias parecían haberles hecho dejar a un lado las miles de rencillas personales que existían entre ellos y refugiarse en el calor y la seguridad que les ofrecía ir todos juntos.


  La tarde era bochornosa, ya eran cerca de las siete y la masa de aire caliente que azotaba la ciudad junto con la humedad creaba una sensación tan agobiante y pegajosa que aún los hacía estar más nerviosos e incómodos. Algunos de ellos al llegar a la playa se descalzaron para refrescar la planta de sus pies en el mar, cuyo aspecto embelesaba. La estampa era bellísima. Si no fuera por el brillo de las aguas, el cielo y el mar se podrían haber confundido. La mezcla de colores plata, malva y ciertas vetas anaranjadas, junto con el reflejo de la cálida luz del sol del atardecer que iba dibujando profundas sombras y delineaban las leves ondas acuosas, generaban un efecto óptico atrayente como si ambas realidades fueran una misma textura de frágil solidez. Solo unas esquélitas ramas que emergían de la quietud del fondo marino rompían el manto de consonancia.


  Al llegar, todos enmudecieron y se quedaron admirando la calma reinante. Hasta el revoloteo de los graznidos de las gaviotas encajaba a la perfección, no restaba un ápice de belleza al momento.


  Unos quedaron de pie, otros sentados y Cedrik tras los pasos de Emma, con aire meditabundo, se adentró en la orilla admirando distintos horizontes.


  La cabeza de Enya era un hervidero de pensamientos. Desde bien pequeña había soñado con el día de ser un miembro de pleno derecho del Gardd, tachaba los meses recreando las horas que rodearían la fecha de la celebración en la cual la investirían y sería una Garder más con una misión clara y definida. Sin embargo, jamás había calculado cómo sería el camino que debería recorrer para alcanzar su sueño. Siempre había temido equivocarse, dar un paso en falso, pero ante las circunstancias que se habían presentado era lo de menos escoger una Orden u otra. Visto lo visto no les iban a poner fácil la entrada y menos discernir cuál era su destino; había quedado patente que iba a hallar fuerzas contrarias que lucharían por imposibilitarles su acceso. Con lo cual, lo primero que debía demostrar, es si era capaz de ir contra viento y marea por llegar donde se había propuesto.


  ¿Tendría la valentía sufciente para luchar por lo que tanto deseaba?


  Miró de reojo a Adrian, que se encontraba frente a ella de perfil, y le sobrevino el mismo interrogante acerca de si él se sentiría de la misma forma. Frunció el ceño y fijó aún más su atención en el rostro cuando, un cosquilleo en la punta de sus dedos comenzó a extenderse hasta su pecho. Sin entender cómo, experimentó un subidón de adrenalina y un fuerte ardor que le empujaba a merendarse el mundo si le presentaba. La energía que recorría su pecho le ardía.


  ¿Había conectado con el interior de Adrian? ¿Podía ser eso cierto?


  Claro que sí, no podía tener otra explicación.


  Enya estaba empezando a acostumbrarse a que, de forma intermitente, se fueran despertando dones que la pillaban totalmente desprevenida, pero que ya no le producían el terror como cuando era pequeña y en mitad de sueños acudían a ella antepasados para trasladarle mensajes. Se sentía como una especie de bomba de relojería a punto de estallar, por ello tomaba aire e intentaba relajarse. Demasiados frentes juntos y poco margen de tiempo y espacio para ir maniobrando. Ella se caracterizaba por tener unos nervios de acero, pero esto empezaba a superarla. Estaba deseando reencontrarse en privado con Dara y que esta la ayudara a dominarlos y usarlos cuando le conviniese. No obstante, ante el panorama, Enya no podía convertir a la sabia en su única tabla de salvación. Jugárselo todo a una carta le reducía considerablemente las posibilidades de salir indemne.


  —¿Confiáis en los que estamos aquí? —se arriesgó a exponer su preocupación dando un paso al frente. La miraron y prácticamente todos tenían dibujado en su cara el mismo interrogante. Formaron un círculo.


  —¿Tenemos otra alternativa? —Emma salió del agua y se alineó con el resto haciéndose hueco entre Nathan y Suria.


  —Sí, siempre hay otras salidas, ir por tu cuenta o arrimarte al árbol que mejor sombra te dé —Adrian no se andaba con rodeos, entendió lo que estaba intentando proponer Enya. Sin embargo, aunque ella agradeció su respaldo, en su estómago notó cierta marejadilla de desagrado.


  Ella era una chica fuerte e independiente y no necesitaba de un gallo de pelea que saliera a rescatarla, pensó enciéndose solita.


  El vínculo entre los dos iba creciendo a pasos agigantados y, tal vez, darse cuenta de ello fue el único detalle de toda la situación que todavía le molestaba. Iba demasiado deprisa. La destrucción del muro de hostilidades construido a base de mucho esfuerzo e insultos se había volatilizado tan rápido que, de repente, observar que entre ellos ya no había un obstáculo le produjo vértigo.


  —Yo no lo hubiese dicho así —aclaró Enya clavándole su repentina mirada enardecida, ya que aunque estaba de acuerdo con él tampoco quería que se creyera que por apoyarla y defenderla, sumado al hecho de que había subido en su escalafón de “niño mono” a “lo siento, Henry Cavill, te acaban de destronar”, a partir de ese momento ella le iba a dar la razón en todo. Tenía demasiado orgullo como para convertirse en una panoli que babeaba.. Por encima de su cadáver.


  Adrian levantó una ceja y bajó ligeramente la cabeza, entonces el fast and furious que era el orgullo de Enya echó el freno de mano quedando clavada ante la ternura de sus ojos color miel. Él le imploraba una tregua y, ¿quién era ella para negársela?


  No le quedó más remedio que echar marcha atrás.


  —Quiero decir que yo no hubiese usado esas palabras, pero lo que pretendía expresar es lo que Adrian ha dicho — reculó. Él asintió con la cabeza en señal de agradecimiento.


  Entre ellos había surgido una línea directa de comunicación que los hacía entenderse con solo escuchar el tono de su voz. Y, aunque les iba a costar utilizarla sin sentirse amenazados, de alguna manera experimentar que poseían tal grado de conexión con el otro tenía sus ventajas. Aunque en un principio pudiera incomodarles, les tranquilizaba sentir que contaban el uno con el otro. Eso los alivió.


  —Yo quiero contar con vosotros —Jared fue el primero en lanzarse—. Aunque hemos tenido nuestras diferencias, tengo un presentimiento con respecto a este grupo y apuesto por él —se puso de pie y dio un paso; abrió sus manos con las palmas hacia arriba esperando que otro las acogiera entre las suyas.


  Se escrutaron los unos a los otros.


  —Jared yo deseo confiar en ti y espero que aceptes contar con mi mano —Enya y Adrian se miraron y con un gesto de complicidad se levantaron al mismo tiempo.


  Sacudiéndose la arena del pantalón, les ofrecieron sus manos a Jared, el cual se las cogió de inmediato.


  —Por supuesto, cuenta con mi espada, hermano — sentenció Adrian, dándole un golpe en el pecho a su amigo— por encima de la amistad, está la llama con la que fuimos grabados. Contigo.


  —Jared, aunque eres un sinsajo y un poco orco de Mordor, con tal de que dejes de llamarme “osa golosa” y me pidas perdón públicamente de rodillas vestido de reno Rudolph en mitad de una reunión de la Comunidad, aquí tienes my hand —Muriel plantó su mano en la de Adrian, chasqueó la lengua e imitó el emoticono de risa con dientes.


  —¡Don´t pull me the tongue, Muriel! —se carcajeó con ironía Jared—. Cumpliré lo primero; lo segundo, ni en sueños.


  El buen humor empezó a contagiarse.


  —Dado que fue a mí a quien Gud dio el mayor número de dones y vais a necesitar una cabeza extraordinariamente inteligente ante la que se va a liar, os concedo mi apoyo impagable, panda de pipas —Cedrik cogió la mano de su hermana y le dio un beso en el dorso de la mano. Tras chocar sus hombros ambos hermanos, las sonrisas sinceras que se dedicaron fue su particular demostración de decirse que, por encima de su doméstica guerra fraticida, en el fondo podían contar mútuamente el uno con el otro.


  Nadie quedó fuera de esa reciente esfera mágica y al cerrarlo Caleb, entrelazando sus manos con las de Emma y Lisa, todos percibieron que entre sus dedos empezó a fluir una corriente invisible de savia vigorizante que les insuflaba un valor que solos jamás encontrarían. Al igual que sucede en la naturaleza, de repente aparecen asociaciones entre seres de distintas especies, creando una rara simbiosis de colaboración mediante la cual se intercambian aquello que los hace crecer y coexistir. Las “Hadas brújicas” y los “Black cloud”, haciendo honor al propio nombre de su Comunidad Gardd, supieron ir más allá de lo que los separaba y entendieron que su fortaleza solo la hallarían en la construcción de un ligamen entre ellos. Cada uno en sí mismo era un tipo de árbol con sus particularidades, que aislados eran débiles, sin embargo, unidos por sus raíces podían afrontar cualquier adversidad que pusiera en peligro sus sueños.


  —¿Lo habéis sentido, chicos? —susurró entusiasmada Suria.


  —Impresionante —balbuceó Nathan, el pelicastaño de ojos de halcón de los Bird.


  Se miraron esperanzados. Adrian conducido por su alma de lider guerrero vio que ese nuevo clan necesitaba de una cabeza que marcara el ritmo y dirigiera, en caso de que imprevisibles grietas rompieran su unión.


  —Clan, es tiempo de paz entre nosotros. Debemos enterrar los malos rollos que hayamos podido tener —lo atendieron con respeto y no hizo falta una votación para que reconocieran que a Adrian le correspondía ser el que los guiara—. Nuestros padres nos han educado en unos valores firmes, cuyos antepasados se los transmitieron y a su vez a ellos Gud se los inspiró con el fin de que sus hijos tuvieran el alma de un halcón blanco. El resentimiento genera desconfianza, el menosprecio crea clases y el pesimismo conduce a la derrota. Yo no quiero abandonar mi sueño, vine aquí para luchar por él, pero sé que, aunque debo recorrer mi camino yo solo, voy a necesitar de vuestras manos cuando me caiga o me hagan caer. Hoy hemos visto que nos lo van a poner muy difícil a todos; la energía de aquellos que niegan los principios de la Källa se cuela y azota cuando menos te los esperas, por ello debemos permanecer unidos y ser un escudo que nos proteja y cuide lo que tanto ansiamos.


  Enya estaba henchida de orgullo por él. Jamás había oído hablar a nadie así, salvo a sus padres o a Dara. Estaba claro que Adrian era un guía nato y que no solo corría por sus venas la esencia de un guerrero, sino también el de un auténtico Guardián de la Källa y el Fuego Sagrado. Residía en él una hermosa dualidad que lo convertía en alguien extraordinario.


  ¿Cómo había podido estar tan ciega?


  Tantos años cerca de él y nunca se había percatado de quién era en realidad; ella, que se vanagloriaba de poseer una cualidad catalizadora que le permitía contemplar más allá que cualquier otra persona, y sin embargo, no había sido capaz de ver la belleza interior del que en ese instante, tras escuchar sus palabras, le había descubierto que en ella existía una parte de sí misma que dormía y no conocía, pero que empezaba a hervir.


  Ese volcán estaba a punto de entrar en erupción y anunciaba una lava que aguardaba para cristalizarse en unas alas que a Enya empezaban a quemarle en la espalda.


  Capítulo 9: Olmo

  Virtud: Buen carácter

  Color: Amarillo


  


  —Clan Gawain —balbuceó Mam Dara, mientras le rodaban varias lágrimas al presenciar ese instante mágico en el cual la pandilla, sin ser conscientes de que los observaba desde la duna que presidía la playa, se bautizaban con la que era su insignia personal, la del «Halcón Blanco».


  Lo supo al asistir al nacimiento del adorable Adrian Daion. Ese chico venía bajo el mismo influjo que la estrella de Mam Carwyn, la madre de Dara y descendiente directa de la hija pequeña de la gran Boudica.


  ¡Cuántos años había esperado!


  «¡Madre, esta vez lo conseguiremos!», sollozó Dara.


  La última lectura profética de las runas que hizo su amado Rhidian Aled, antes de partir a tierras amazónicas para proteger una de las pocas velas con la Llama del Fuego Sagrado que no se había apagado, ya le aventuró que pronto los astros se alinearían y volverían a regalarle una gran oportunidad de fortalecer las Órdenes: un grupo de jóvenes con aliento aguerrido removerían los cimientos del Gardd para la gran transformación que traerían nuevos tiempos en la Comunidad.


  Entonces, en la primera época que lo intentaron, todavía las Órdenes no estaban preparadas para afrontar un cambio radical, sin embargo quizá el hecho de que en tan solo dos siglos y medio la humanidad hubiera dado un giro tan espectacular en su evolución, había provocado que Gud viera necesario dar un impulso al sueño de Dara.


  —Gawain —el grupo al completo viró hacia ella y se soprendieron— acabáis de invocar un nueva era, un cambio que puede traernos esperanza. Os habéis enlazado formando un clan que puede incluso llegar a ser una Orden. Ahora habéis adquirido una responsabilidad sagrada que deberéis defender con vuestra propia vida —su voz resonaba en sus cabezas y a más de uno le temblaron las rodillas. Pero no se amedrentaron ante lo que decía, al contrario, el alto grado de responsabilidad que iban sintiendo les llevaba a hacer suyas cada una de sus palabras—. Recordad la fecha de hoy, porque se ha firmado un pacto entre vuestros corazones que nos ha unido de por vida. Ahora, marchaos al monasterio, antes de que los carceleros os envíen a las mazmorras — bromeó con el fin de restar seriedad al momento, puesto que no dejaban de ser unos muchachos asustados que todavía no eran conscientes de lo que acababan de configurar. Se rieron y tomaron camino al campus—. Enya, tú acompáñame que he de darte un mensaje de tus padres —disimuló.


  Adrian las miró y sonrió. Sabía que iban a hablar de él, pero avanzó hasta sus amigos y las dejó atrás.


  La joven y Mam Dara esperaron a tomar distancia y aguardaron unos minutos antes de comenzar la conversación.


  De repente se movió un poco de brisa. Enya lo agradeció; su piel reclamaba algo de alivio, ya que de un momento a otro creía que iba a arder.


  La sacerdotisa se agarró al brazo de la joven y la condujo hacia la orilla. Ambas se quedaron en silencio oteando el horizonte y, como si de dos entidades iguales se tratase, cuya relación iba más allá de compartir un mismo talento, tomaron aire a la vez y cerraron los ojos en lo que fue un instante de conexión espiritual.


  —¿Las has oído ya, mi dulce Mam o tal vez eingel? — Enya no se percató de que Dara la había soltado y estaba sentada en la arena en posición meditativa.


  —Sí, Mam, ¿quiénes son? —se situó a su lado ávida por ir poniendo orden a su caos.


  —No debes temerlas jamás. Las manda Gud. Son las voces de los espíritus de eingels que aún revolotean en esta dimensión con el cometido de echar un cable cuando las fuerzas del Bien andan bajo mínimos y empieza a desequilibrarse la balanza —inhaló profundamente—. Advierten y orientan; mantente siempre en contacto con ellos. Son puro amor hacia el Gardd.


  —¿Pueden oírlas todos? —se frotó la frente y abrió si cabe aún más los ojos. Quería sellar en su cabeza toda la información que le estaba proporcionando.


  —No, los dones sobrenaturales se reparten de manera indistinta. Hay quien no posee ninguno y quien acumula convirtiéndose en un garder mediador de luz. ¿Cuántos crees que se han despertado ya en ti? —la miró con curiosidad.


  —A parte de escuchar a los eingels, vi cosas dentro de los ojos de Adrian y Aneryl, pero una vez dentro, viajé a un supuesto futuro o algo así. Y también creo poder percibir las emociones de los demás, esto último me ha pasado con Adrian, mi madre, Cedrik y algunos más. En ocasiones siento que voy a estallar.


  Mam Dara tenía el gesto serio y los ojos le brillaban con intensidad.


  —Querida, ¿proyectas haces de energía a través de tus dedos? —apenas pudo expresarse por la emoción.


  —Entonces, ¿son reales? —soltó aliviada—. Creía que me estaba volviendo loca —sonrió mientras se tocaba la cara.


  —¡Dios santo, Enya! Eso no lo esperaba, es..es.


  maravilloso. Increíble.


  Acogió sus manos entre las suyas y buscó las palabras adecuadas para desvelarle lo que su don escondía.


  —Enya, no te asustes por lo que te voy a decir. Hacía más de tres décadas que no daba esta noticia. —Cogió aire—. Debes saber que eres una cyfryngwr, una mediadora de luz, mi niña.


  —¿Y eso qué es? —su corazón le iba a dos mil por hora.


  —Eres una entidad que permite con su presencia canalizar el choque de fuerzas energéticas. Por un lado, eres una especie de termómetro que marca el nivel de oscuridad que existe en un lugar. A partir de ahí, tu don se activa y consigues generar situaciones que equilibran la tensión entre el Mal y el Bien, incluso logras erradicar la negatividad cuando las condiciones te son apropiadas —hablaba con entusiasmo—. Enya, seas lo que seas, tus dones están destinados a tener un papel esencial en el Gardd.


  —Entonces, ¿eso no determina el Orden que debo escoger?


  —Al contrario, todos estarán ansiosos de recibirte en el suyo —le aclaró—. Eres el comodín de la baraja —le pellizcó el moflete.


  —¡Vaya comparación! Espero que no lo digas por mi apariencia —le siguió la broma—. Pues ahora me van a liar aún más. ¿Qué querrá Gud de mí? —suspiró esperando de alguna manera que su deseo llegara a Gud y le contestara.


  Recordó la amargura de su madre cuando le contó el daño que le hicieron al hacerla dudar tanto.


  —Cariño, el problema no es lo que Gud quiera.


  —Bueno, lo que me dijo.


  —Tampoco lo que te dijo, lo verdaderamente importante es lo que tú quisiste entender.


  Enya se quedó desconcertada ante lo que le había dicho su maestra.


  ¿Lo importante era lo que ella quiso entender? Pero, ¿no era la voluntad de Gud lo que se debía cumplir?


  —Dara, no te comprendo —sacudió la cabeza.


  —Enya, tú siempre has soñado con ser una Mam Doeth, porque tus inclinaciones, tus gustos y tu forma de ser aventuraba la personalidad de una futura sabia. Sin embargo, conforme has ido creciendo y afrontabas las circunstancias, la vida ha ido extrayendo del pozo de tu interior parte de lo que eres o puedes llegar a ser. Dentro escondes posibilidades, semillas que, si las cultivas, pueden dar frutos inesperados.


  —¿Quieres decir que tengo talento para ser ambas cosas?


  —Quiero decir que serás lo que tú desees, aunque debo reconocer que me encantaría tenerte como mi discípula. Pero la última palabra la tienes tú. ¿Qué viste en el Ennyn?


  —Me vi..


  —No, antes. ¿Qué crees que te llevó a tener esa visión?


  Enya se quedó pensativa.


  ¿Antes?


  —Ya se a qué te refieres —viajó al momento en el cual vio deslizarse lentamente una lágrima por el bello rostro de a quien ella llamaba amigo—. Una lágrima en el rostro de Adrian —convino pagada de si misma.


  —Y, ¿qué sentiste? —Dara la ayudaba a encontrar la verdad.


  — Miedo —ella misma se sorprendió al escucharse decir aquella respuesta.


  —¿Miedo? ¿Por qué?


  Cerró los ojos, buceó en su corazón y se tropezó con una verdad, que aunque inesperada y molesta, no dejaba de ser una realidad.


  —Siempre he odiado a Adrian por ser un chico desagradable, maleducado, egoísta, competitivo, altivo.


  —Insultantemente guapo —añadió con una sonrisa malévola.


  —Insultantemente guapo, listillo.


  —Yo diría que inteligente a la par que listo —Dara, irónica, estaba consiguiendo picarla.


  —Vale, vale, también tiene cosas buenas, pero lo que pretendía decir es que al margen de sus defectos, con los que he tropezado una y otra vez, siempre he admirado su tenacidad. Parecía que no existía poder en el mundo que le impidiera avanzar hacia su sueño. Desde pequeño lo vi entrenarse cada día por ser un guerrero y, aunque éramos rivales, verlo vulnerable, sufriendo porque sabía que en el fondo jamás podría negarse a asumir el destino que la Comunidad le imploraría aceptar como buen guerrero responsable y leal a la misión del Gardd, me partió el alma.


  Adrian es un chico con altos ideales y valores, ama su libertad por encima de todo y supe que sería la renuncia más dolorosa que tendría que hacer en su vida.


  —¿Cómo sabes todo eso? ¿Lo intuyes?


  —Los Daion son una familia magnífica. El alcalde Morgan ha inculcado a sus hijos grandes principios y, ante todo, el sentido de la justicia y el deber. Pero lo más significativo es que Adrian es músico.


  —¿Y qué tiene que ver?


  —Pues que es un artista, un espíritu libre que siempre necesita volar alto para soñar cosas imposibles. Sin libertad, renuncia a su esencia y lo haría por amor al Gardd.


  —Ya veo que os estáis conectando muy rápido —le golpeó en la mano y suspiró—. Entonces, ¿qué piensas hacer?


  —No lo sé Mam —Enya le confesó con la voz entrecortada reprimiendo un llanto mudo, y su maestra notó la zozobra que poseía a la joven.


  Dara analizó su rostro.


  ¿Qué podía hacer por aquella muchacha de gesto asustado?


  Enya era simplemente una joven de 18 años que soñaba con un horizonte, y para ello había dibujado una línea entre el mar y el cielo. Nunca había pedido ayuda, ella se había impuesto una disciplina personal que la condujera a encontrar su destino y, ahora que casi lo rozaba con los dedos, la libertad de la que disfrutaba hasta hacía unos meses, de la noche a la mañana, había desaparecido.


  No le iba a ser fácil contentar a su corazón y a su mente y por lo que tenía entendido tampoco a su entorno. Como buena Mam Doeth, sabía que la Comunidad esperaba que ella fuera su sucesora. No obstante, ahora que se había descubierto su naturaleza de Mediadora, las distintas Órdenes la tentarían hasta militar en la duda como le había ocurrido a Myrna.


  Dara se compadeció y la atrajo hacia ella. La acunó entre sus brazos y le acarició el pelo.


  —Llora, mi pequeña, si lo necesitas —le susurró—. Tampoco te espera un camino fácil.


  Enya explotó y liberó en silencio el nudo que le oprimía la garganta.


  —Eres una mujer valiente y Gud te ha dado dones muy especiales, pero, sobre todo, eres un ser noble e inteligente. No te preocupes, sabrás tomar la decisión correcta y, sea la que sea, yo estaré ahí.


  —¿Aunque no me convierta en una Mam Doeth? — farfulló sin poder disimular algún que otro hipido.


  —Me dolerá, porque siento que somos de una misma estirpe. Me recuerdas a mi madre: tu mirada amorosa y compasiva capaz de sacrificarlo todo por evitar el dolor de los demás, el coraje de mantenerte fiel en lo que crees y tu capacidad de infundir confianza en lo demás. —Se calló y sintió que se le encogía el corazón—. Algún día te contaré su historia.


  La muchacha comprendió que los recuerdos eran demasiado dolorosos para Mam Dara y prefirió no dejarse llevar por la curiosidad.


  —¿Y ahora? —se incorporó secándose las lágrimas.


  —A trabajar —se impulsó para levantarse y le dio unos golpecitos en el muslo a Enya indicándole que la imitara—. Te he puesto de pareja con Adrian.


  Dicha información fue una sorpresa, sin embargo le reconfortó, y eso le hizo ruborizarse para su propio desconcierto. Se dio media vuelta con la cabeza bajada y comenzó a caminar.


  —Un momento, querida —llamó su atención—. Conmigo no tienes que disimular, yo también me pondría nerviosa si me pusieran de pareja con un chico tan.. ¿cómo le hemos calificado antes? ¡Ah, sí! Insultantemente guapísimo —se situó a su lado y le propinó un caderazo.


  —Basta, Mam —le regañó con una risilla tonta—.¿Qué más tienes que decirme?


  —Yo os vigilaré y haré todo lo posible por protegeros, pero no os puedo perjudicar. Bastante con que me he colado en el campamento.


  —¿Estamos en peligro? —arrugó el entrecejo.


  —No te puedo engañar, Enya. El mundo sufre; el Clan Cysgod se ha reforzado, cada vez tiene más adeptos y no hay día en el que los medios de comunicación no nos despierten con una tragedia humana. Los defensores de las Sombras se están infiltrando en instituciones, aldeas, asociaciones, ONG´s, confesiones y sabemos que lo están intentando en la Comunidad. Por eso, cuando se enteran de que en cualquier parte del mundo organizamos un Dirnadaeth, mandan toda su artillería para atacarnos y acabar con nuestros jóvenes, el futuro de la Comunidad.


  —¿Crees que Aneryl es una de ellos? —Enya se arrepintió de su impulsividad al planteárselo de forma tan directa.— No —su negación fue rotunda—. Mam Aneryl es ambiciosa, egoísta y, como ya has presenciado, muy teatrera. Le encanta sentirse poderosa y manipular. Lo bueno es que no se esconde, se ve a la legua su afán de protagonismo.


  —¿Y el resto?


  —No lo sé. El problema surge cuando el lobo tiene un buen disfraz de cordero. Y cuando digo bueno, me refiero a ese tipo que hace dudar incluso al resto de su manada. Nuestra ventaja es que normalmente un espécimen de ese calibre suele caer devorado entre unas garras semejantes a las suyas.


  —Uf, me acabas de poner los pelos de punta —entrar en el Gardd no era formar parte de una hermandad universitaria—. Sé sincera, Dara. ¿Nuestra vida está en riesgo?


  —Me encantaría poder contestarte que no, pero te has convertido junto con los demás en una atractiva diana a la que disparar, literalmente.


  Esa fue la fracción de segundo en la que Enya adquirió plena consciencia de lo que suponía su gente y el compromiso milenario con Gud. Entregaban sus vidas, todo lo que eran por la pervivencia del Amor de Gud hacia su Creación. La Tierra sufría y el ser humano corrupto, aquel que estaba desprovisto de alma y había arrancado su corazón, en el cual Gud había sellado su unión con el hombre haciendo arder en él la llama del Fuego Sagrado, deseaba la destrucción del mundo, devastar el paraíso de Gud, al que consideraban culpable de la miseria y el dolor de los que padecían el destierro de la felicidad. Deseaban hacer pagar a él y a sus criaturas todo cuanto habían sido castigados. En ellos ya no existía misericordia, razón ni esperanza, solo vivían para infringir tortura en aquellos que sintieran afecto por el oasis que era el planeta Tierra.


  Someter, humillar y no claudicar ante el Bien, esos eran los pilares sobre los que se sostenía el Cysgod.


  —¿Es una amenaza estar aquí dentro? —se tocó el cuello y se retiró el flequillo a un lado.


  —No tanto como fuera, pero no podemos bajar la guardia —resopló—. Al igual que nosotros tenemos infiltrados en el Cysgod, entre nosotros hay traidores. Pero es mejor tenerlos controlados.


  —¿Sabes quiénes son? —cambió su expresión y sintió un escalofrío.


  —Creo que es innecesario responder o ya nos lo hubiésemos quitado de encima —siseó.


  —Luego, ¿lo de las normas es debido a ese motivo?


  —En parte sí, aunque no estoy de acuerdo con todas ellas. Mañana hablaré con organizadores de mi confianza y les preguntaré la razón de que se hayan incluido. No obstante, yo también debo ser cuidadosa, no puedo levantar sospechas ni recelos. Cuanta mayor normalidad, mejor.


  —Está bien, nos mantendremos en alerta —añadió con la voz grave—. Te prometo que haré todo cuanto esté en mi mano. No te defraudaré, Mam —la firmeza de Enya puso punto y final a la conversación.


  —Sé que no me vas a defraudar. Estamos unidas, chwaer (hermana) —ambas se fundieron en un abrazo y se encaminaron al campus.


  Enya percibió que en su interior algo había cambiado. A pesar de que debía mantener un constante estado de tensión y tenía muy presente que en cualquier momento podría peligrar su vida, la incertidumbre que la angustiaba había desaparecido dando paso a una confianza en sí misma. No solo contaba con el apoyo de ese recién creado clan de amigos y Mam Dara, sino también, y era lo que más valor le infundía, tenía de compañero en esta aventura a una persona que, sin entender por qué, cada vez ocupaba más espacio en su cabeza.


  Después de lo hablado con Mam Dara y una vez en la residencia, la impaciencia por elaborar una línea de actuación le impedía ver transcurrir las horas sin hacer nada. Necesitaba hablar con alguien, y aquella cita en la biblioteca con Adrian le resultaba muy lejana. Así que antes de la cena y ya que parecía reinar la calma, se adelantó a buscar la habitación de Adrian para ponerlo al día de todo. Tenía que acordar un código de comunicación, ya que iban a pasar muchas horas juntos y de esta manera no generar suspicacias. Actuar con sigilo y no dar qué hablar debía ser una consigna entre ellos a fin de que pudieran moverse con libertad y no corrieran riesgos innecesarios.


  La residencia, pese a que pertenecía a aquella antiquísima y legendaria universidad, nada más lejos de ser un lugar lóbrego o ruinoso, todo lo contrario, era un edificio moderno y mágico de la década de los 60, cuyo arquitecto J.Stirling describió como “volúmenes desplegados en forma de dedos que apuntan hacia la magnífica vista que se divisa del Mar del Norte y las montañas escocesas”.


  Los dos edificios construidos sobre la pendiente de una colina, como si fueran las dos varillas que guardan y protegen un abanico cuando está cerrado, comprendían: una hilera de habitaciones con ventanas en ángulo confiriendo un efecto de sierra, pasillos acristalados donde la luz acampaba a sus anchas y numerosas vidrieras que se convertían en miradores desde los que se contemplaban el verde de las grandes extensiones de césped salpicadas de pinos silvestres hasta juntarse prácticamente con el mar.


  Enya vigiló a un lado y a otro y pensativa recorrió el pasillo donde habían ubicado a los chicos. Un vago sonido que le llegó del final, conforme avanzaba, se fue transformando en los acordes de una guitarra.


  ¡Blanco y en botella!


  Aquella última habitación era la de Adrian.


  Sonrió al recordarle esa situación a la misma que había vivido en casa de los Daion, cuando una gran dosis de prejuicios casi le impiden alcanzar el desván de su casa y firmar su particular tregua.


  Ahora nada de eso la frenaba, andaba con determinación y seguridad. No obstante, notaba cómo su corazón se desbocaba al poseerlo el amasijo de ansiedad e impaciencia que le generaba saber que se iba a reencontrar con él.


  Frente a la puerta, tomó aire y llamó.


  Como no le contestaba, cogió el pomo y lo giró. Echó un primer vistazo a aquel habitáculo y apreció como un rayo de sol se colaba a través de la ventana de aquella sombría habitación, cuyas dimensiones no eran muy grandes. Invadido el suelo por unas mochilas de viaje y decoradas las paredes blancas con sombras rectangulares, señales de pasados inquilinos, allí lo halló, sentado de lado con su guitarra y los ojos cerrados entregado a una balada que a ella le encantaba, Wait for me de Kings of Leon.


  Los acordes de su guitarra resonaban enérgicos y su voz se desgarraba en cada palabra que cantaba con matices a ginebra y rabia.


  Enya cerró la puerta tras de sí y se quedó embobada disfrutando de ese instante que se le concedía.


  ¿Había dicho insultantemente guapo, Dara?


  ¡Qué va! Se había quedado corta.


  Adrian poseía una belleza adictiva, cuanto más se observaba, más te conquistaba. Si a eso se le añadía que, tras su coraza forjada con ciertos defectos que le irritaban, residía un joven sencillo con cualidades admirables como la voluntariedad, la honestidad o el compromiso entre otros, era normal que cualquier chica se quedara enganchada a su magnetismo. La ley de Newton de acción y reacción estaba provocando estragos en su, cada vez más maltrecha, resistencia hacia él.


  La suma de la imagen y la letra de la canción la hipnotizó y no se percató que ella había empezado a cantar también.


  Adrian rápidamente abrió los ojos y se encontró con la chica que le había traído de cabeza y que debía reconocer lo seguía haciendo, pero con la diferencia de que antes intentaba desterrarla de su vida y ahora no deseaba despegarse de su lado ni un solo segundo. Pensó no continuar tocando, pero al verla tan entregada, no quiso interrumpir ese momento de complicidad compartida.


  Eran contrarios, una polaridad opuesta que se atraía. Dos fuerzas contrarias de la naturaleza que siendo pequeños apenas podían controlar la fiereza de sus personalidades. Se desafiaban constantemente, sin embargo, eso también les había llevado a salir de la comodidad de sus vidas y compartir una perspectiva distinta del mundo. Gud les regalaba la ocasión de experimentar un mundo de posibilidades emocionantes que desconocían. Desaprovecharlo sería de tontos.


  «Quizá, haya una oportunidad», barajó en su interior Adrian.


  Enya se sentó en la cama al lado de la silla donde se hallaba.


  Cantaban y se medían con la mirada. De vez en cuando, entre sonrisas acompañadas por cierto rubor, el verde turquesa de los ojos de Enya se cruzaba con el dorado calido de los de Adrian y los hacía vibrar.


  «Sí, la tiene que haber», se dijo a sí mismo, mientras descartaba cualquier opción que supusiera apartarla de su vida.


  Tras los últimos acordes, el silencio y la repentina venida de una premonitoria sensación de que entre ellos iba a desatarse una batalla que no tenía nada que ver con una guerra, más bien todo lo contrario, los inmovilizó.


  Sus respiraciones se intensificaron y apenas sí parpadeaban. Adrian mojó sus labios con la lengua y a Enya se le secó la boca.


  Él lentamente colocó la guitarra sobre el suelo y sin perder el contacto visual con ella se arrodilló frente a ella quedando cara con cara. Alcanzó un mechón de pelo de Enya y jugueteó con él. La expectación del momento creció en la boca del estómago de ella con un agudo pinchazo al notar cómo los músculos de él se contrajeron tal si le estuvieran inyectando corrientes a lo largo de su cuerpo.


  La mano de Enya viajó hacia la mandíbula apolínea y la acarició percibiendo la tensión que la dominaba. Su piel era suave y tenía un efecto curioso sobre sus manos. Estas respondían con un delicado cosquilleo que nacía en la punta de sus dedos y acababa recorriendo cada fibra de su cuerpo.


  —Cantas muy bien —le susurró Adrian absorbiendo cada detalle del rostro de aquel hada que lo estaba embrujando—. Y eres preciosa.


  Las palabras hicieron crepitar las intenciones.


  —Tú también —farfulló la pobre que apenas lograba coordinar los labios y discurrir con claridad—. Quiero decir que tú también cantas genial.


  —Has cambiado de opinión, porque lo último que me dijiste al respecto es que graznaba —bajó lentamente su mano hacia la nuca de Enya que masajeó para luego deslizar sus dedos hacia el cuello provocando que ella buscara aquella mano que la seducía.


  —No es un delito cambiar de idea —clavó la mirada en su boca.


  —Enya, ¿qué nos esta sucediendo? —dijo en tono quejumbroso—. Desde el Ennyn estoy enfermo de ti.


  —¿Qué tontería dices? —se carcajeó y cuando observó que él no se inmutaba y recrudecía el gesto, ella oscureció el suyo. Tragó saliva.


  —Ocupas cada rincón de mi pensamiento, se me acelara el pulso cuando estás tan cerca y lo pierdo si te marchas. Me sudan las manos y me posee un monstruo si alguien te mira con desprecio. Y ahora que he descubierto que me encanta compartir contigo una canción y mi guitarra, solo quiero saltar al vacío cogido de tu mano —su ritmo cardíaco y el de su respiración iba castigándolo hasta ponerlo frenético.


  Rozó levemente su labio con el dedo índice e inhaló el olor que desprendía la piel de Enya.


  —Renacuaja, dime algo que me devuelva la sensatez — le rogó con la voz quebrada.


  Enya deseaba enloquecidamente saltar con él y no hallaba razones para evitarlo. Se sentía empujada por una atracción que iba más allá de un mero capricho. El brillo de su mirada y la ternura con la cual él aguardaba que ella tomara las riendas fue suficiente para que Enya reprimiera con todo el dolor de su corazón la ansiedad que sentía por besarlo y buscara la excusa que le sirviera para protegerlo.


  No podían cometer la imprudencia de precipitar unos aconteciminetos de los que luego pudieran arrepentirse. Estaban en el inicio del Dirnadaeth, todavía les quedaba por experimentar situaciones dentro del campamento. Un paso en falso y podían cargarse de un plumazo todos sus sueños. Si a causa de un beso echaban por el suelo la confianza que empezaban a tener el uno en el otro y, más sabiendo, el vínculo que había nacido entre ellos, no se lo perdonarían en la vida. Ella tenía que protegerlo de todo, incluso de ella misma. Así que dio un largo suspiró, retiró las manos de los hombros de Adrian y las puso sobre sus propios muslos, que frotó intentando insensibilizarlas para que de ellas se fuera el dolor que las abrasaba al dejar de notar su contacto.


  —Adrian, yo te daré el antídoto —al susurrarle aquello, el sonrió—. Es un honor que me hayas permitido compartir algo de ti tan íntimo y quizá sea eso mismo, el que no estés acostumbrado a abrirte de esa manera con una chica, lo que haya provocado que te confundas —se tocó el pelo, no sabía cómo cortar la escena.


  —¿Eso es lo que crees? —ladeó la cabeza y un pellizco de indignación lo puso de pie. Enya apoyó las manos en la cama en señal de alivio.


  La miró de arriba abajo. Se movió de un lado a otro como un león enjaulado y, de repente, volvió a arrodillarse frente a ella, la atrajo hacia él y le cogió la cara con ambas manos.


  —Si es lo que deseas, así será. Pero ni tú, ni ninguna maldita Orden del Gardd me hará renunciar a mi libertad. ¿Me entiendes? Si no te beso hasta freírte las neuronas es porque respeto tu decisión de no cruzar la línea que te has impuesto, pero ni se te ocurra esquivarme si no quieres ser la culpable de mi negativa a ser Guardián de la Källa. No nací para estar condenado a una absurda tradición y lo que menos espero es que nos traiciones a ambos por una gilipollez de tal calibre —la voz de enfado de Adrian resonaba por toda la habitación. Enya se encontraba espantada y no sabía qué hacer.


  Su nain Lynette, en muchas de las conversaciones que habían tenido, donde le regalaba pequeñas perlas de sabiduría que Enya después recogía y atesoraba en un pequeño cuaderno, cuando trataban el tema del amor siempre le decía algo que sonaba a advertencia y que en ese mismo instante, asediada por la desnudez de los sentimientos de Adrian, empezaba a comprender:


  «El término amor no es relativo, sino absoluto. Llega, golpea y vence. Pero si intentas relativizarlo: huye, olvida ydesola».


  ¿Cómo podría luchar contra esa fuerza desmedida?


  Le faltaba experiencia y, en ese momento, echaba en falta los consejos de esa mujer que era un pozo de conocimiento. De este modo no tuvo otra alternativa que echar mano de lo que su propia intuición le marcaba.


  —Adrian, no estoy poniendo freno a nada, ni tampoco pretendo eliminarme como obstáculo en tu nombramiento —¡menuda mentirosa era!—. Yo no puedo negar las evidencias.. me gustas, pero no sé si lo que siento es real o me estoy confundiendo y hago mías tus emociones —como pudo se deshizo de su cercanía y se levantó de la cama para situarse al lado de la ventana bajo la cual había un escritorio con una silla giratoria negra.


  —¿Que haces tuyas mis emociones? —se extrañó, se puso de pie y trató de aproximarse un poco a ella sin violentarla—. No te entiendo.


  Enya debía acabar con esa conversación antes de que llegara más lejos y terminara por complicar más las cosas.


  —¡Olvídate de lo que acabo de decir! —se agobió.


  —No cambies el tema, bruja. Si te gusto, qué problema hay —insistió sin ambages.


  Enya miró su reloj y evaluó si relatarle la conversación que había manetenido con Dara, pero como sabía que más tarde o temprano se la contaría, no pospuso más el momento y se lanzó a narrárselo con pelos y señales, salvo lo concerniente a sus sentimientos. No podía confesarle la verdad. Se refugió en la mentira de que su don le hacía dudar en la autenticidad de sus sentimientos creyendo que eso los ayudaría.


  Él la escuchaba atentamente y apenas intervino. Su cara no reflejaba la profunda decepción que estaba sufriendo al oírla negar lo que sus ojos gritaban.


  Tenía ganas de gritarle que era una mentirosa. Su manos le quemaban por no poder tocarla. Incluso se sintió tentado a coaccionarla con el fin de que dijera la verdad, sin embargo, la respetaba y jamás hubiese transgredido el límite que ella quería imponer entre ellos. Por ello, optó por tragarse la lava de sus emociones y ceñirse a ser su amigo. Tal vez era lo mejor.


  —Como ves, Adrian, esa es la razón por la que venía precisamente a adelantar nuestra cita de esta noche. Los dos formamos un equipo, según me ha informado Mam Dara, y tenemos demasiadas cosas en qué pensar, no podemos ser unos irresponsables perdiendo el tiempo en algo que no sabemos hacia dónde nos conduce y encima puede perjudicarnos —cambió el tono y adoptó una postura de falsa relajación para tratar de convercerlo.


  —Para mí no es perder el tiempo. No quieras llevarme a tu terreno persiguiendo sentirte menos mal por haberme dado calabazas —le reprochó.


  —Adrian, no.


  —De acuerdo, de acuerdo —levantó la mano, no quería oírle aportar razones que le hirieran si cabe aún más su orgullo y le hicieran estallar—. Ya te he dicho que aceptaré tu decisión, pero, por favor, solo te pido una cosa. No me tomes por idiota y no me vuelvas a mentir —si iban a ser uña y carne, lo que menos deseaba era que se viera en el compromiso de mentirle por compasión. Le resultaba patético y no lograría soportarlo.


  —Perdona, Adrian, no pretendía ofenderte —se avergonzó por su comportamiento—. Te he subestimado, no volverá a suceder —desvió su mirada hacia el suelo y, al hacerlo, vio cómo un sobre se colaba bajo la puerta de entrada a la habitación.


  —¿Qué es eso? —señaló Enya extrañada


  —¿El qué?


  —Te han enviado una nota —señaló la carta, y Adrian se agachó para cogerla.


  Enya lo miró frustrada por haber dejado escapar la oportunidad de tener entre sus brazos al chico del que estaba cada vez más enamorada, pero no quería arruinarle la vida.


  Y si para ello debía renunciar a tener algo más profundo con él, se sacrificaría costase lo que costase. Antes que ella estaba la misión del Gardd.


  —¡Dios Santo! —exclamó el muchacho con tono de alarma.


  —¿Qué ocurre, Adrian? —se acercó a él intentando ver qué ponía en el papel.


  —Mira —le entregó la carta y a Enya al leer la primera línea se le paralizó el corazón.


  «Comienza vuestra cuenta atrás.

  Ha llegado el fin del Gardd.

  Boom.»


  Capítulo 10: Sauce

  Virtud: Pensamiento constructivo

  Color: Dorado


  A las afueras de Limerick (Irlanda)


  


  La ciudad de Limerick, situada a orillas del río Shannon en la provincia de Munster, era una región ambicionada por el Cysgod ya en la Edad Media, pues se había descubierto como un enclave telúrico. La convergencia de una serie de fuerzas ocultas multiplicaba su magnetismo influyendo notablemente en los dones sobrenaturales. Durante un largo tiempo, consiguieron dominarla y la convirtieron en uno de sus principales bastiones, ya que infiltrados entre los vikingos, los principales líderes del Clan hostigaban al resto de la población a vivir en permanente conflicto con otros asentamientos pacíficos de origen normando. El Gardd, tras la llamada de auxilio de sus hermanos de las dos comunidades, decidió intervenir y lanzar una ofensiva contra quienes en la sombra alimentaban el odio entre ambos pueblos. Pero, desgraciadamente, no pudieron evitar que se desencadenara una guerra que finalizó con la victoria de los normandos sobre lo vikingos, con la consiguiente pérdida humana y la siembra de más odio entre ellos.


  Tras hacerse con la ciudad, un grupo de la Orden de Sabios se trasladó a Limerick para salvaguardar a los ciudadanos de cualquier ataque y, sobre todo, para aprovechar que la zona era un vórtice de energía que emanaba del mismo centro de la Tierra y reforzaba el poder de los garders.


  Lo primero que hicieron fue rediseñar la ciudad y construir un laberinto de túneles subterráneos conectados al castillo que se construyó el Rey Juan, a la Catedral de Santa María y a casas situadas estratégicamente a lo largo del río como salidas de emergencia. Estos, en épocas de asedio, se usaban para evacuar a los ciudadanos y a los miembros de la Comunidad que visitaban la ciudad cuando se congregaban allí con el objetivo de realizar algunos de sus ritos más importantes. Nada como aprovechar el brote de fuentes energéticas naturales para que los nuevos garders intensificaran el potencial de sus dones. El Cysgod aparcó la idea de reconquistarla, pero no se fue sin antes hacer un juramento público de que más tarde o temprano se vengarían y, aunque pasaran cientos de años, nadie les imposibilitaría aplicar su justicia ante tal desagravio. En sus principios no entraba la rendición y menos el perdón y el olvido. Habían asesinado la parte que los hacía seres humanos: eran zombies y el rencor era su toxina favorita que suministraban de generación en generación. Por sus venas no corría sangre limpia, solo un caudal de ponzoña que envenenaba y mataba cualquier atisbo de sentimiento libre de prejuicio, miedo u odio.


  Desde el siglo XII la peregrinación a Limerick era contínua y, año tras año, se reunían de forma secreta los seguidores de la Comunidad que deseaban vivir, aunque fuera una sola vez, alguna de esas celebraciones mágicas.


  Gran parte de la población autóctona, en pleno siglo XXI, vivía la llegada de grandes grupos de todo el mundo con mucha normalidad. Estaban acostumbrados a recibir en las épocas de verano a misteriosos extranjeros que se retiraban a las afueras y apenas se les veía por la ciudad. Luego, al cabo de tres o cuatro días, se marchaban con el mismo sigilo con el que habían llegado. Nadie nunca les preguntó, ya que no daban problemas y suponían suculentos beneficios para dicho lugar sin saber cómo ni por qué.


  Esa tarde cerca del parque forestal Coillte, en una de las zonas más ocultas por un bosque al lado del río, cuyo sendero era conocido por muy pocas personas, cien miembros del Gardd procedentes de diversos países de América, Asia y Europa se disponían a efectuar un ancestral rito, el de “Alineación”: una vieja práctica que consistía en ponerse en contacto con la Madre Tierra y dejar que sus espíritus se inundaran del amor y la esencia vital que emanaba en ese lugar. Era como entrar en contacto con el mismo Gud y la armonía que él deseaba para su creación. De esta manera, al finalizar sus tradicionales ceremonias, todos volvían a sentír la calma y la fuerza que en el día a día iban perdiendo.


  Sin embargo, Mizuki, después de un largo viaje desde Japón, el jet lag de día y medio que había padecido y ahora la espantosa visión que había contemplado con horror y desesperación en la casa de campo cerca del tunel 5, cuya salida daba al centro de reunión, no había podido disfrutar de su retiro y se maldecía mientras corría como una posesa antes de que la tragedia se ensañara aún más con ella y los suyos.


  ¿Por qué había despreciado las señales?


  Las piernas no le respondían como ella deseaba y a cada zancada que daba las acompañaba con algún improperio en japonés.


  ¿Por qué no se habían echado un miserable móvil en las mochilas?


  ¡Pandilla de confiados místicos!


  Mucho meditar, ponerse en manos de Gud y reforzar con grupos de vigilancia a lo largo y ancho del perímetro de la ciudad y sus alrededores, para luego meter la pata de aquella manera.


  ¿Para qué aislarse tanto si luego se lo servían en bandeja al Cysgod?


  La cabeza le iba a mil por hora. No sabía si llegaría a tiempo, pero en caso de hacerlo, la charlita que les daría no iba a ser pequeña. Los pondría a caldo.


  La hilera de árboles amontonados a lo largo del sendero iban perdiendo espesura conforme se acercaba al río. La luz se iba colando cada vez más entre el verde y marrón de los olmos y le pareció que poco a poco, según avanzaba, iba saliendo de esa cueva de ramas y hojas que no le dejaban ver el final del trayecto.


  Angustiada, imploraba a Gud que le diera el margen suficiente de tiempo para dar la voz de alarma y la gente lograra huir con el fin de proteger sus vidas. Por una vez en su vida tenía fe en que su don de vaticinar el futuro no fuera más que un sueño, cuya interpretación tuviera que vislumbrar más tarde con sus hermanas Ryu y Akira.


  ¡Menos mal que ellas estaban a salvo en la casa!


  Las trillizas Sato, conocidas en su aldea como «las hadas de ojos de dragón», a sus quince años aún no podían participar de todas la actividades que organizaba el Gardd. Su maestra, la noble Hikari, se había empeñado en que las chicas realizaran su primer viaje a Europa y comenzaran a relacionarse con otros hermanos del mundo. Sus padres habían accedido a regañadientes, incluso la amenazaron con fusilarla con sus propias manos si sus queridas hijas corrían el más mínimo peligro.


  Mizuki no era consciente de que lloraba; las lágrimas corrían por sus mejillas y el viento las empujaba a saltar al vacío. Nunca se perdonaría que Sensei Hikari perdiera la vida por su lentitud. ¿Qué haría sin ella?


  Jadeaba y emitía quejidos que aumentaban al ir pesándole la distancia ya recorrida.


  Comenzó a oír algunos cánticos y esa fue la señal que le indicó que debía empezar a gritar.


  —Hashiru, hashiru (corre) —las palabras le salían entrecortadas—. Mizu, mizu (agua)...


  La voz de Mizuki era pequeña, pero en ese momento parecía que se había tragado un altavoz y su sonoridad se había multiplicado. La resonancia del lugar la amplificó y rápidamente llegó a oídos de los celebrantes.


  Hikari se giró nada más reconocer los gritos de su amada discípula y, de inmediato, se puso en pie. Al verla correr despavorida, afinó la escucha y con solo distinguir la palabra “hashiru” no se lo tuvo que pensar dos veces.


  Estaban en peligro.


  Con la agudeza y la rapidez mental que la caracterizaba, evaluó la situación y supo que el río sería la salvación de todos, lo que le hizo sumarse a los avisos de Mizuki.


  El centenar de personas, que sentadas meditaban, despertaron desorientadas de su estado de concentración y se preguntaron qué estaba sucediendo. Cuando observaron a Hikari con la cara de terror vociferando como una loca se fueron incorporando y, aunque con lentitud e indecisos, comenzaron a dirigirse al río.


  Por mucho que ambas mujeres lucharon por evacuarlos, una fuerte detonación estalló pillando desprevenidos a un buen número de miembros de la Comunidad. La onda expansiva lanzó a Mizuki hacia atrás estampándola contra el suelo.


  Tirada y con el cuerpo magullado, sus ojos, aún cerrados y enrojecidos por la mezcla de lágrimas, tierra y furia gritaban indignados y rotos de dolor.


  La pesadilla de su visión se había hecho realidad y la impotencia le sacudía su alma guerrera.


  Cuando consiguió despegar los párpados, una gran nube de tierra, humo y fuego se apoderó de la visión de Mizuki que horrorizada vió como algunos cuerpos salián disparados por encima de esa imagen dantesca. Ese claro del bosque se había transformado en una escena apocalíptica. Por unos instantes creyó estar viendo una película de guerra en la que se recreaba con morboso realismo el final de una batalla.


  Apenas podía respirar y el poco aire que le llegaba a los pulmones iba empapado en sangre.


  Tras unos segundos en los que el miedo la paralizó, la cólera poseyó su corazón y, con las piernas aún temblándole, se alzó y corrió a socorrer a los hermanos que gritaban.


  Conforme se hacía paso entre la humareda, reclamaba a pleno pulmón a su Sensei. Ignoraba si la explosión había acabado con la vida de su maestra o había logrado alcanzar el río y salvarse.


  Los llantos, las desgarradoras voces invocando el auxilio de Gud y los alaridos de dolor de las víctimas de la sinrazón taparon los chillidos de Mizuki, que empezaba a temer que Hikari estuviese muerta.


  Mizuki se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón, como siempre hacía cuando quería coger el móvil, porque ella, a diferencia de Hikari y los demás, sí lo llevaba encima.


  Lo sacó del bolsillo de atrás de su pantalón vaquero de pitillo y con manos temblorosas marcó el número de su hermana Ryu.


  —Oneechan (hermanita mayor). ¿Has llegado a tiempo? —una voz muy dulce la arrulló desde la distancia—. Ogenki deska? (¿Cómo estás?)


  —No, Ry —dijo entre sollozos—. Acaba de estallar un artefacto a dos millas de la Casa del Ciervo Rojo, justo en la zona de su nuevo embarcadero —las palabras le salían atropelladas, pero sabía que con aquellas indicaciones le bastaría para que su hermana activara el plan de socorro.


  —Sonna, oneechan! (¡No puede ser, hermanita!) Vamos enseguida —a Ryu se le partió el corazón, porque sabía que Mizuki jamás se perdonaría a sí misma haber llegado tarde.


  —Ven pronto, te lo ruego —se enjuagó las lágrimas con la manga de la sudadera y al alzar el brazo se dio cuenta que estaba manchada de sangre. Se examinó y comprobó que tenía el pantalón rasgado a la altura del muslo de donde sobresalía algo. Se condolió un instante, sin embargo, decidió ignorarlo. Eso podía esperar.


  —¿Mizuki?


  —Nani? (¿Qué?)


  —Has hecho lo que has podido. Déjate en paz —se hizo un silencio—, vuelo hasta allí. Te quiero, onee.


  —Y yo —bajó la cabeza y lloró con amargura—. Domo arigato! (Muchas gracias)


  


  El quejido de una mujer la devolvió a la realidad y retirándose con rabia las últimas lágrimas de impotencia, se puso en marcha.


  Se fue acercando uno a uno a los cuerpos tendidos con la esperanza de hallar un soplo de aliento en sus castigados e incluso desmembrados cuerpos. Era muy joven, pero una de las primeras enseñanzas de su maestra había sido comprobar las constantes vitales, ya que los garders de la lejana aldea donde ellas vivían se encontraban día sí y día también con la muerte cara a cara. Así pues, fue tomando el pulso y controlando la respiración para cerciorarse de que, aunque inconscientes, seguían con vida.


  Por muy débil que fuera el latido, tenía la facultad de oírlo y cuando lo detectaba, sin dudarlo, cogía a la persona por las axilas y la arrastraba hasta la orilla del río para ponerlo en manos de los supervivientes que comenzaron a establecer una cadena de evacuación que conducía a la puerta del túnel 5.


  La angustia por no ver a su querida Hikari crecía, pero su sentido del deber la mantenía concentrada en la labor y primero era socorrer a toda esa gente que tendían sus manos al aire para que alguien se las recogiera y la pusieran a salvo.


  ¿Por qué tanto odio? ¿Qué les habían hecho a ese clan para que solo desearan destruirlos?


  El mundo era un lugar mágico, ¿por qué tantas ansias por acabar con él? Si ese mismo empeño lo pusieran en buscar la manera de solucionar todos los males, fruto del egoísmo humano, nadie malgastaría su tiempo en complicarse su existencia. Pero la humanidad caía con facilidad en las artimañas embaucadoras de aquellos deshumanizados e inertes de corazón que ambicionaban imponer una política del miedo que los encumbrara hasta hacerlos poderosos e imbatibles.


  Mizuki intentaba ir lo más rápido posible, pero los brazos ya le pesaban y tironeaba de los heridos casi sin aliento. Al intentar esquivar una piedra, inesperadamente tropezó con algo. Cuando se ladeó para rodear lo que fuera que le impedía el paso, vio que se movía en su misma dirección. Cansada y molesta por la situación se giró y entonces su rostro se cubrió de alegría.


  —Sensei, sensei —la emoción le hizo tartamudear y su cuerpo estalló en unos espamos fruto de la tensión contenida.


  Con delicadeza dejó a la herida reposar en el suelo y se avalanzó a los brazos de quien para ella era como una madre.


  


  Universidad de St. Andrews

  Dos semanas después


  Tras los acontecimientos acaecidos en Limerick, la Comunidad Gardd, sumida en las más absoluta desolación, había decretado dos semanas de luto por las ochenta y cinco víctimas, cuya vida había sido sesgada por aquellos que vivían bajo el yugo de la sinrazón; por ese Clan Cysgod, ennegrecido y poseído por los prejuicios, que vejaba con impunidad a quienes solo querían vivir en armonía y bajo una única bandera: la del amor a todo lo creado por Gud.


  En ese tiempo, Mam Dara había logrado convencer al Consejo de su permanencia en el campamento y de su entrada dentro de la Organización. Y más, después de que Adrian y Enya informaran de la inquietante misiva que les había llegado. Aquello provocó un gran revuelo y puso en alerta a la Organización que redobló las medidas de seguridad.


  La conserje reconoció haber introducido esa carta bajo la puerta, sin embargo, no pudo asegurar si la habían traído de fuera en la bolsa del correo o la habían dejado en su montón de cartas en la portería. Lamentablemente, después se supo que avisaba del atentado que iba a acabar con un grupo de hermanos.


  Esta situación suscitó numerosos interrogantes. Nadie entendía, y menos Adrian y Enya, por qué él era el destinatario.


  ¿Qué relación guardaba dicho acto de terrorismo con el muchacho?


  Aquel impasse, al final, resultó necesario, debido a que Adrian quedó muy afectado por el asunto y no había día que no se levantara con un sentimiento de culpabilidad.


  Enya lo buscaba todos los días a las ocho de la mañana para dar un paseo por los exteriores que se hallaban bajo la estrecha vigilancia de la Orden de los Guerreros. Casi todos ellos pertenecían a distintos cuerpos de seguridad de todo el mundo. Ocupaban los más altos cargos, o bien, se encontraban como parte de las unidades de élite de las fuerzas especiales de distintos países: el SAS (Servicio Aéreo Especial británico), el SBS (Servicio especial de embarcaciones), el US Navy Seal y otros. Ponían sus vidas al servicio de la lucha contra la acción terrorista de los amantes de las sombras, contra las mentes instigadoras del Cysgod que creaban grupos de distinta naturaleza a lo largo y ancho del mundo, ocultándose bajo el disfraz de una ideología o una confesión por la cual hacían creer que luchaban y, mientras manipulaban a la población, se dedicaban a enriquecerse.


  Cuando Adrian escuchaba cómo realizaban operaciones de asedio contra estos malnacidos, se maravillaba y soñaba con participar algún día en una de ellas. Para colmo, con el paso del tiempo, al dársele tan bien los ordenadores, se imaginaba en una unidad dedicada a boicotear y desmantelar la ofensiva del Cysgod a través de Internet.


  Era pensarlo y la mirada le brillaba. Él jamás había contado ese detalle a nadie, únicamente a Enya el día después de que llegara la carta, por ello, insistía en la casualidad de que fuera el receptor de la nota.


  Demasiada coincidencia. ¿O no?


  Enya se entregó a acompañarlo, apenas se separaba de él. No le importaba si el tiempo se llenaba de silencios. Ella permanecía a su lado porque, después de lo sucedido, era consciente de que en el mundo loco que vivían, había gente conspirando en la oscuridad para acabar con sus vidas. Tenían una diana en el pecho y no iba a desaprovechar ni un instante. Mientras pudiera, lo protegería y acaudalaría momentos junto a él con el fin de que, si por un casual el destino les daba un zarpazo y los separaba, siempre atesoraría la magia de lo que habían compartido.


  Durante ese tiempo, se escanearon y no les hizo falta siquiera una semana para conocerse mejor que a sí mismos. Muchos pueden decir que dos semanas es muy poco tiempo, pero cuando dos espíritus afines se encaran, los años se transforman en un instante, la energía frenética que los invade acelera e intensifica sus emociones y la intuición te dicta verdades del otro.


  Bastaba con tenerse cerca para acompasarse incluso en la respiración.


  Sin embargo, a pesar de ello, a Enya y Adrian el universo parecía jugarles una mala pasada, sus corazones se reconocían, pero sus destinos personales no se cruzaban en lo que ellos más deseaban del otro, así que no les quedó otra opción que olvidar aquella tarde en la habitación y tratarse como dos grandes amigos que no pueden franquear el límite que podía destrozarlos.


  Por un lado el grupo de chicos y chicas, pasados los quince días, era compacto y el sentimiento de pertenencia al Clan los había confraternizado hasta hacerles sentir que su fusión era una especie de roca sobre la que apoyarse.


  Los Black cloud y Las hadas brújicas seguían existiendo por separado, pero las barreras entre ambas pandillas se habían ido apartando a base de charlas en la playa, paseos por el campus, sesiones de juegos de mesa y un sinfín de situaciones, donde la vivencia de momentos cotidianos les enseñaron que su enemistad se había construido sobre prejuicios infundados.


  Descubrieron que tenían más cosas en común de las que creían y, aunque no habían tenido lo que se decía mucha intimidad, porque siempre rondaban cerca miradas sospechosas, las risas y, por qué no, también las lágrimas compartidas sirvieron para unirlos.


  Por otro lado, Mam Aneryl y Julian no pudieron negarse a la decisión del Consejo Rhieni (Consejo Supremo) de que Mam Dara se quedara allí; la situación no era muy propicia para andarse con intrigas palaciegas a causa de la ambición y el orgullo golpeado.


  La Organización les informó que, pasados los días de luto, se reanudaría la actividad normal y comenzarían los talleres que se distribuirían por semanas. Y cada una de ellas sería conducida por una Orden: la primera por la Orden de Sacerdotes, la segunda por los Eingels, la tercera por los Sabios y la cuarta, finalmente, por la de los Guerreros.


  El último día, antes de comenzar, sacaron las banderas blancas con los cuatro símbolos en los colores que las representaban y las dispusieron en las ventanas del edificio principal de la universidad: el Fuego Sagrado (Rojo), dos alas unidas por una semilla de la vida (Azul), la Källa (Verde) y una espada cuya empuñadura era el Árbol del Gardd (Gris plata).


  —¿Os habéis podido enterar de algo? —preguntó Jared cuando llegó a la merienda que habían montado un gran número de aspirantes, ocupando distintas zonas de la gran explanada de césped frente a la residencia.


  —Siéntate, brother, vas a flipar, colega —el descarado de Cedrik, con su gesto típico de chico malo, le hizo sitio, aunque le restaba fuerza los delicados rasgos aniñados y el intenso color azul casi transparente de sus ojos, herencia de su nain Lynette.


  —Jared, el campamento finalizará dentro de cuatro semanas, antes de lo previsto —le informó Enya que, fanática del street style, se cubría la cabeza con una gorra azul marino con cierta semejanza a las de los jinetes, combinando con un suéter de hilo de manga a rayas marineras azules y blancas y la palabra LOVE estampada en el centro, ya que hacía tres días el tiempo les había dado una tregua—. Los garders guerreros tienen la orden de retomar sus funciones en cuanto acabe el Dirnadaeth. Estamos en alerta máxima.


  —¡Jod..! —se calló al darse cuenta que Suria, hija de la mejor amiga de su madre, parecía tomar nota de su conducta y dio marcha atrás en su exclamación un tanto brusca— ¡iin! ¡Jodín!


  —Bro, ¿qué palabreja es esa? —Caleb no iba a dejar pasar la oportunidad de reírse de su hermano delante de las chicas, ya que se lo había puesto a tiro de pato de feria.


  —No estás puesto, tío. Es una expresión que está de moda como gilerdo o vete a tomar por Cullen.


  —¿Vais a empezar otra vez? —les recriminó Tereixa mientras se echaba a la boca un pastelillo de chocolate negro.— Minion uno y Minion dos, creced ya —si algo tenía Tereixa era un gran poder de persuasión. Destilaba autoridad.


  —A ver, tropa, escuchadme, nos llegan datos con cuentagotas, pero menos da una piedra —Adrian había sufrido una pasmosa transformación al erigirse en el líder del grupo. Hasta su cuerpo y su voz parecían haber aumentado de tamaño considerablemente. De pie, impresionaba. El chico de 18 años se había esfumado y se había convertido en el digno líder del Clan del Halcón Blanco—. Como somos un objetivo inmediato del Cysgod, se han extremado las medidas de seguridad y, bajo mi punto de vista, no creo que sean tan tontos como para atacarnos ahora que estamos preparados para defendernos. Además, los cobardes nunca emprenden la ofensiva de frente. Lo que probablemente estén planeando sea un nuevo acto terrorista de mayor impacto —bajó la mirada.


  —¿Tú crees, Adrian?


  —¿Aún lo dudas, Emma? Lo afirmo —aseveró exasperado y miró a Enya.


  El fantasma de la culpabilidad azotaba la cabeza de Adrian y ella no podía soportar verlo sufrir de esa manera.


  Se acercó y le cogió la mano, importándole bien poco lo que pensaran los demás. Sorprendido la interpeló con los ojos y ella le sonrió con timidez.


  Proteger no solo consistía en ser un escudo o un guardaespaldas. Proteger también era acompañar, dar la mano cuando el otro se sentía solo y vacío, atender en la caída, escuchar en la inquietud.


  «¡Basta, tú no tienes la culpa!», le quería insistír una y otra vez con ese tipo de gestos. Pero sabía que no era suficiente. Adrian no descansaría hasta descubrir la razón por la cual la carta le había llegado a él.


  La McOwell de ojos desafiantes había descubierto durante esos días que el mayor enemigo de un guerrero era él mismo. Las auténticas heridas que laceraban el alma de un ser como Adrian eran sus propias inseguridades que lo batían en un mar de dudas. No poder garantizar la seguridad de aquellos a los que quería lo consumía.


  —¿En qué mundo vivís, hermanos? —Adrian no logró ocultar su indignación como líder.


  —Adrian, yo no me imaginaba que ser gardder suponía.. —se justificó Emma sin poder terminar la frase.


  —¿Jugarte la vida? ¿Creíais que nuestros padres solo nos iban a enseñar un maldito juego de niños? ¿Eso era lo que pensábais? Pues estábais muy equivocados. Gud no se alió con nuestros antepasados para transmitir una falsa utopía, ni un cuento chino. Primero nos hizo libres y luego nos dijo que espabilásemos, porque este era el único y condenado paraíso que existía, y si no nos comprometíamos con él, esto se iba al garete.


  —Pero, ¿qué podemos hacer nosotros frente a tanta maldad? Solo somos un grupo de jóvenes.


  —¿Lo estás diciendo en serio, Lisa? —intervino enfadada Enya al oír a su amiga—. Luchar. Luchar.


  —¿Cómo?


  —Comprometiéndonos y poniendo al servicio de la justicia quienes somos —replicó Adrian—, arriesgándonos por aquello en lo que creemos. Hemos heredado un mundo que empieza a desmoronarse, pero Gud nos ha regalado unos talentos y unos dones que, si nos esforzamos por descubrirlos y desarrollarlos, pueden ayudar a que el Bien se imponga frente al Mal. No está en nuestra mano acabar con toda la oscuridad que arrastramos desde la creación de este planeta, sin embargo sí podemos aportar nuestro grano de arena y sembrar esperanza. Debemos tener fe en que es posible—. Todos los escuchaban y nada de lo que decía caía en saco roto—. Hasta ahora vivíamos en la comodidad de nuestras casas, inocentes, con la ilusión de alcanzar un sueño desprovisto de inconvenientes. Para nosotros ser gardder suponía entrar en una especie de club de héroes donde todo eran luces. Un paraíso idílico. Y parte de eso es real, cada vez que uno hace prevalecer un acto de bondad nos convertimos en héroes, porque no es fácil conseguirlo. Pero ha llegado la hora de dar un paso al frente. Los gardders no viven pasivos y la única línea que desean pisar es la primera línea de combate. Pero pisarla significa exponerse.


  El silencio se apoderó del grupo. No lo miraban, valoraban lo que acaban de escuchar de boca de un chico al que ya no solo lo consideraban un amigo, sino también un verdadero jefe.


  —Amigos —Enya percibió que todavía necesitaban un empuje más.— A partir de mañana debemos estar atentos. Los talleres nos ayudarán a discernir, debemos aprovechar cada enseñanza, cada consejo y sellarlo a fuego en nuestras mentes. Después debemos tomar una decisión. ¿Estamos dentro o fuera? No podemos negar que estamos en tiempos de lucha y ahí fuera nos espera tanto la vida como la muerte. El mundo es hoy un lugar menos seguro, con grandes carencias, pero una enseñanza que me dio mi nain es que un corazón valiente es un corazón guerrero que nunca se esconde, late y se reivindica con cada latido. Si vosotros tenéis intacta la llama en el vuestro, nada podrá con vuestros espíritus. Es normal que dudéis, pero en el fondo sabéis que aquel que no lucha, siempre pierde.


  Adrian la atendía con arrobo.


  «¡Qué guapa e inteligente era la condenada!», pensaba. Y, al hacerlo, el pecho le dolía.


  Nadie añadió nada más. Ninguno se atrevió a contradecirlos porque todos se sentían llamados al combate. Era lógico que la juventud y el miedo los paralizara y, sobre todo, después de los últimos acontecimientos. Temer por la vida de uno era lógico y lo primero que les nacía era protegerla. Sin embargo, no podían quedarse como espectadores mudos y ciegos ante la crueldad. El Gardd les ofrecía la posibilidad de hallar la manera de luchar contra las injusticias y no podían quedarse de brazos cruzados.


  —Bueno, panda de gallinas, creo que todos estamos de acuerdo con Adrian y Enya —Cedrik se erigió en portavoz del grupo—. Mi bro y la bruja de mi hermana llevan razón. No podemos amedrentarnos. Esos capullos merecen que les salgan unas almorranas en el culo que les minen la moral.


  —¡Cedrick, qué gráfico eres! —Muriel, peinada con una coleta alta negra y sus rasgos escandinavos, parecía una diosa nórdica.


  —Siempre he creído que mis padres lo adoptaron — Enya afirmaba que el día que su hermano madurara sería el chico más irresistible del mundo, detrás de Adrian, claro. Pero hasta entonces, el pan subía cada vez que hablaba.


  —Danos órdenes, bro —invitó Mathew a Adrian.


  —Bien. A partir de ahora haremos por que las parejas que se han configurado con nosotros estén en todas las actividades de cada Orden. Nos repartiremos y estaremos atentos a los movimientos y comentarios de otros miembros. Por la noche, después de la cena, nos reuniremos aquí mismo para poner en común todo lo que sepamos.


  —¿Cómo nos vamos a comunicar? —Suria seguía atenta la conversación y con la cabeza reposada sobre Enya no quería reconocerlo, pero estaba muy asustada.


  —Esta mañana, Mam Dara me ha dicho que ha conseguido eliminar algunas normas, y una es la del móvil. Ya no están prohibidos —al escuchar aquella buena noticia el grupo se alegró y algunos lo celebraron vitoreando.


  —Entonces, ¿podemos llamar a casa? —Lisa con la agilidad que la caracterizaba casi echó a correr al oír la noticia. Sus abuelos Conrad y Margaret eran la única familia que conocía y necesitaba comprobar que estaban bien.


  —Espera, Lisa. Seamos cautos —le aconsejó el líder Daion—. No pasa nada si los llamáis para saludarlos, pero pensad que posiblemente se les esté ocultando el pequeño detalle de que, seguramente, tengamos algún infiltrado y que somos el primer objetivo para el Cysgod. Además, nuestros móviles podrían estar intervenidos. Lo mejor es dar normalidad y no levantar ninguna sospecha.


  —Está bien —asintió con desgana.


  Adrian se levantó y le puso la mano en el hombro a Lisa.


  —Lisa, entiendo que estés preocupada por tus abuelos, pero están a salvo. Segurísimo. Mi madre los visita a diario —ambas familias vivían en el mismo vecindario casi puerta con puerta—. No les des una información que les pueda perjudicar —sorprendentemente, Lisa se abrazó a Adrian y Enya sintió un pinchazo de celos.


  —Muchas gracias, Adrian —sollozó un poco temblorosa—. Son mi mayor tesoro, no sé qué haría sin ellos.


  Aquel gesto fue otra demostración cariñosa en público de un hada brújica a un black cloud, antes archienemigos, que rompían el muro que los separaba. Eso denotaba que los lazos se estrechaban, que las emociones empezaban a aflorar y que todos, tanto las chicas como los chicos, habían dejado atrás sus rivalidades. La camaradería ya era una realidad.


  —Tío, aún no me queda claro cómo vamos a estar presentes en todas las actividades —Mathew era un chico que pasaba desapercibido, incluso su actitud se confundía con la de alguien que pasaba de todo, pero nada más lejos de la realidad, en su interior residía una mente de un gran estratega, fría y calculadora, y un corazón de un guerrero abnegado.


  —Esta mañana he estado elaborando un plan —sacó el móvil del bolsillo central de su sudadera azul marino Abercrombie. Abrió el Drive y les enseñó una tabla que había realizado con la distribución—. Luego os lo enviaré al grupo de whatsapp que he creado. Como sabéis, todas las mañanas y tardes habrá tres actividades a elegir, así que las seis parejas debemos intentar combinar nuestros intereses personales con el hecho de que siempre haya una en cada uno de los grupos que se hagan, evitando el aglutinarnos en una actividad.


  —¿En qué debemos fijarnos? —preguntó Caleb, el más guapo de los Bird.


  —En los miembros de la Organización y aquellos que se les acerquen mucho —aclaró Adrian—. Intentad relacionaros con el mayor número posible de aspirantes y, siempre que podáis, sacad el tema de lo que ocurrió en Limerick, junto con lo de la carta que me llegó.


  —Adrian, ¿de verdad piensas que tienen conexión ambas circunstancias? ¿No crees que pudo ser una maldita coincidencia? Tereixa todavía no las tenía todas consigo.


  —Tere, el artefacto estalló diez minutos después de que la leyéramos —adujo Enya con tono persuasivo.


  —Ya, pero eso no demuestra nada. ¿Cómo pudieron saber los terroristas que ya habíais leído el mensaje? Os recuerdo que los dos os encontrábais so-li-tos en la habitación —insitió la belleza gallega, a la par que le recordaba con su tonillo lo ofendida que estaba porque aún no les había soltado prenda. Enya juntó las palmas de sus manos y con una inclinación rápida de cabeza le pidió disculpas. No obstante, la reverencia oriental de poco le sirvió, porque Tereixa se la tenía guardada a su amiga y se lo advirtió desefundando una de sus conocidas peinetas. Enya sonrió, le encantaba ver cuando se frustraba el alma de periodista del corazón de su amiga.


  —No es la coincidencia de una broma macabra —la voz de Adrian sonó más grave de lo habitual—. Sabed que...sabed que.. —entonces Enya dejó de mirar a Tereixa y vio que Adrian iba a revelar lo que tanto le angustiaba. Aquello la noqueó, porque no esperaba que Adrian fuera a verbalizar su pesadilla.


  Adrian se retiró una mechón de pelo que le había caído en la cara, observó a sus amigos y nervioso se fijó en los ojos de Enya, cuyo rostro era el vivo retrato de la estupefacción.


  —No pasa nada —tranquilizó a Enya—, estoy preparado.


  El clan lo miraba con curiosidad y él se levantó.


  —Chicos, no sé si recordáis que el día de mi Ennyn tras el baustismo salí como un bólido de la playa.


  —¿Sí? ¿Estás seguro? No nos dimos cuenta, bro —efectivamente, dicha reacción no podía ser de otro que no fuera Cedrik.


  —Cedrik, cállate —dijeron a la vez las chicas y sorprendentemente se unieron Jared y Nathan.


  —¡Eeeeeeh! ¡Keep calm, trols! —entre risas les lanzó frutos secos de la bolsa que estaba comiendo.


  —¡Uf, qué pesado eres! —exclamó Suria aún recostada sobre el hombro de Enya—. Continúa, Adrian.


  —El motivo fue que, en mi mente, apareció una imagen de mi futuro que nada tenía que ver con el hecho de ser guerrero —esperó a que alguien dijera algo, pero todos permanecieron callados. Durante unos instantes dudó. Miró a Enya y ella asintió con la cabeza —. Gud me ha propuesto ser el Guardián de la Källa y el Fuego Sagrado.


  La noticia los conmocionó y los dejó petrificados.


  ¿Adrian, el sumo Guardián?


  Un repentino viento gélido se convirtió en protagonista del momento y los despertó de su estado. Los chicos se sacudieron los brazos y las chicas se cobijaron entre ellas.


  —¡Qué frío! —se quejó Muriel que se frotaba las piernas descubiertas—. Entonces, ¿vas a ser el nuevo Guardián Supremo de la Orden de Sacerdotes?


  —No lo sé, pero parece ser que está marcado en mi destino —admitió con decepción.


  —¡Qué faena! —Caleb se acercó y le dio un golpecito en la espalda.


  —¿Estás seguro? Quizá viste mal.. —Suria, que sorprendida por la noticia se había incorporado, volvió a buscar refugio abrazándose a Enya.


  —Me extraña que Gud quiera eso de ti, Adrian, tienes las cualidades de un guerrero. En tus venas corre la acción. ¡Joder, niégate y punto! — añadió Cedrik indignado ya que conocía muy bien a su amigo y sabía que aquello le debía estar minando—. ¡No es justo, bro, no es justo! Tú eres un luchador, un líder nato —tras decirle esto se percató de que la mirada de Adrian se oscurecía cada vez más—. Además, recuerda que íbamos a ser el Han Solo y el Luke Skywalker de la Orden de los Guerreros —hizo el movimiento de desenfundar la espada láser. Y Adrian volviendo a sonreír repitió el gesto cómplice.


  —A ver, no agobiemos a Adrian, chicos —Enya llamó la atención al clan al percibir unas vibraciones de tristeza del interior del muchacho—. No hay nada definitivo, pero en el caso de que sea así debemos enorgullecernos de que nuestro amigo haya sido elegido para ocupar la más alta dignidad dentro del Gardd. Mi abuela siempre me ha dicho que solo nace un Guardián cada mucho tiempo. Su misión es muy especial, se convierte en el guía de la Comunidad. Es una gran responsabilidad, quizá por ello sea mucho más emocionante que ser un simple eingel.


  El clan y el mismo Adrian se quedaron pensativos y concluyeron que Enya tenía razón. Comentaron que habían prejuzgado un cargo sin conocer lo que entrañaba, pero, sobre todo, no habían tenido en cuenta que pronto ellos serían los que cogerían las riendas de la Comunidad e iban a necesitar que los llamados a ser autoridad para el resto asumieran su papel.


  Ser Guardián implicaría un gran sacrificio para Adrian, pero, si Gud le ofrecía esa posibilidad, es que le sobraban aptitudes y talento para ello. Además, ¿quién sabía lo que escondía serlo?


  Adrian valoró las palabras de Enya y notó que lo reconfortaban. No por lo que decían, sino por la intención que entreveía. Ella no solo lo protegía de los demás, sino también de sí mismo.


  Al llegar a dicha conclusión, sintió que Enya se lo ponía cada vez más difícil. Con cada gesto, palabra, mirada o simplemente una respiración que ella realizaba, sus sentimientos por la bruja de ojos hipnóticos aumentaban hasta el punto de creer que había nacido solo para contemplarla. Su antigua archienemiga, era la horma de su zapato.


  La joven, al ver cómo la observaba, se ruborizó.


  Intentó conectar con las emociones de él para detectar qué le pasaba, sin embargo, no logró percibir nada.


  «¡Vaya, debería entrenar más!», se riñó a sí misma.


  —Adrian, ¿lo sabe más gente? —los interrumpió Mathew.


  De repente, unas violentas ráfagas les golpeó. Los platos, vasos, bolsas y todo cuanto tenían dispuesto para la merienda salió por los aires desparramándose por el césped.


  —Pero, ¿qué demonios pasa?— Tereixa sujetándose la chaqueta vaquera que llevaba, miró al cielo y vio cómo este se había tornado gris.


  Se avalanzaron como pudieron para recuperar lo esturreado, no obstante, era tal la furia con la que sobrevenía que los hacía tambalear.


  —Enya, Enya.. a tu espalda.


  La muchacha arrodillada y metiendo lo que podía dentro de una mochila alzó la cabeza.


  —¡Los espíritus! —susurró sin que nadie la oyera.


  Entonces se giró y, en la lejanía, divisó una figura completamente vestida de negro que portaba una especie de ballesta o arma semejante en las manos y apuntaba en dirección a ellos. Abrió los ojos de par en par, miró sus manos envueltas en ese haz de energía luminosa, se tensó entera y como si tuviera un resorte en las rodillas se incorporó rauda.


  —Lo busca a él —las voces eran una caricia leve, pero su advertencia era agónica.


  Los latidos de su corazón le aguijoneaban las sienes y se dio cuenta de que había dejado de respirar. Blanca ante lo que estaba presenciando, no supo qué hacer, pero al intuir a quien iba dirigido el disparo, no se lo pensó dos veces: cogió su mochila, se la puso sobre la espalda y se dirigió como alma que llevaba al diablo hacia Adrian.


  Él, que observaba la escena, se alarmó cuando vio que en la cara de Enya cruzó una sombra que no presagiaba nada bueno. Pero no le dio tiempo a reaccionar; en cuestión de décimas, se vio abriendo los brazos para acoger a Enya que había dado un salto de pantera y le estaba rodeando el cuello con los suyos. El cuerpo de la chica se pegó a su torso, le cercó las caderas con las piernas y a partir de ahí no fue consciente del instante en que una cálida descarga se apoderó de su ser provocándole un sueño profundo que le hizo perder el sentido y la consciencia de que un objeto que parecía llegar de la nada había impactado con fuerza sobre la espalda de Enya.


  Tereixa y Suria que habían sido testigos del momento, presas del pánico, comenzaron a gritar de espanto, sobre todo cuando después de arquear la espalda, la joven y el muchacho se desequilibraron y cayeron exánimes al suelo.


  Capítulo 11: Tilo

  Virtud: Protector de la vida y el amor

  Color: Verde oscuro


  


  Reinaba la confusión. Nadie entendía qué estaba sucediendo.Unos huían despavoridos hacia la residencia, contagiados por la alarma causada por los gritos; otros corrían hacia el foco del suceso de la escena con la intención de saber lo que había ocurrido y, por último, los que el miedo había paralizado, estaban fuera de cobertura, porque ni el cuerpo ni la mente les funcionaban.


  Para Cedrik los segundos que transcurrieron desde que se había percatado de que quienes yacían en el suelo eran su hermana y su amigo, hasta que se avalanzó sobre ellos con el fin de comprobar si seguían con vida, fueron los más largos de toda su existencia. Cuando los vio tendidos y a Enya con una flecha clavada en su espalda, el estómago se le puso del revés.


  —¡Apartaos, maldita sea! ¡Apartaos! —con la cara desencajada, empujó a la gente que se iba agolpando alrededor.


  El clan, rápidamente, en cuanto estuvo al completo, formó un círculo cogiéndose los unos a los otros por la cintura, proporcionándoles a los tres la intimidad que necesitaban.


  Cedrik poseído por un sudor frío que le recorría el cuerpo, se inclinó hacia ellos muerto de miedo. Por un lado quería ayudarlos, sin embargo, por otro le daba pánico que se hiciera realidad una pesadilla en la cual no quería ni pensar.


  Los dientes le castañeteaban y justo cuando iba a tocarlos, oyó una voz amiga que le arrancó un hondo suspiro de alivio. Adrian abrió los ojos y al encontrarse con los de su colega cubiertos de lágrimas, se compadeció.


  —No te preocupes, bro, tranquilo —aunque magullado, él estaba bien. Al notar la laxitud del cuerpo de Enya se sobresaltó —. Ella. Ella, tío —le indicó con voz ronca y cierta ansiedad.


  Con las manos temblorosas, Adrian le retiró a Enya el pelo de su cara y aunque notó los latidos de su corazón, el hecho de que no respirase, le angustiaba—. Renacuaja, dime algo. ¡Dios mío, Enya, contesta! Háblame.


  Todos tenían el corazón encogido y en su interior rezaban por que su amiga despertara.


  Adrian hizo el amago de girarse para echarla a un lado.


  —Adrian, no la muevas. Por favor —le urgió Cedrik.


  —¿Por qué? —preguntó ido, no entendía su actitud—. ¿No ves que no respira?


  —Lo sé, pero.. pero lleva clavada una flecha en la espalda.


  Cuando Cedrik le desveló dicho detalle, el mundo se le paralizó; ahora era él quien no respiraba, sentía como si se hubiera tragado una cuerda y se empezara a enredar en su garganta.


  ¿Había oído bien? ¿Enya se había jugado la vida para salvar la suya? ¿Qué tipo de persona era la que podía hacer semejante locura? Y encima por él.


  ¡Era una insensata! ¡Una kamikace!


  Cerró los ojos y, al hacerlo, el tiempo se detuvo trayéndole a la mente la imagen que había visto en los ojos de esa chica de cuerpo menudo, pero de coraje hercúleo: sí, ahora lo veía todo claro, no podía ser otra. La figura protectora que caminaba sigilosa tras él en su sueño de ser guerrero era ella, Enya.


  Adrian, desbordado por las emociones que experimentó, ladeó la cabeza y buscó el contacto de su mejilla; tenía que ayudarla a encontrar una razón para que luchara por respirar.


  —Enya —dejó escapar de sus labios pegados al lóbulo de la oreja de la chica—, mo aingeal, sé que estás ahí. Vuelve a mí —ambos con los rostros encarados, abrieron los ojos y vislumbraron sobre sus hombros izquierdos lo que parecía una llama azul con vetas violetas.


  —Anam cara—salió de la boca de ella y él le respondió acogiendo su rostro con una mano.


  El viento que ya había cesado hacía un rato, había dado paso a una brisa cálida muy agradable.


  De repente notó que ella inhaló con fuerza y exhaló de forma pausada.


  —Pareces un caballo, chico del coro —que Enya bromeara era un buen síntoma.


  Entonces, Adrian resopló con toda su alma y tomando aire miró al cielo aliviado. Cedrik se tiró hacia atrás suspirando y los demás empezaron a aplaudir y jalear.


  —Menudo susto me has dado, renacuaja —le reprochó con media sonrisa. La energía que intercambiaron cuando se miraron casi les hizo perder la compostura. Si seguían manteniendo un segundo más esa intensidad iban a provocar un nuevo cambio climático. Adrian le sacó la lengua para romper la tensión y ella le sonrió. Entonces él creyó morir ante semejante espectáculo de belleza—. Ni se te ocurra moverte. ¿Estás bien? ¿Te duele mucho?


  —Lo siento, es que soy adicta a series de la Fox y me encanta montar numeritos —le guiñó un ojo y en el instante en que hizo el amago de levantarse, él la detuvo por el brazo—. Tranquilo, no me duele mucho, solo ha sido un pequeño golpe, luego me tomaré algo para el dolorcillo— se removió de nuevo.


  ¿Tenía una flecha hincada en la espalda y solo sentía un dolorcillo? ¿Cómo podía ser?


  Esa chica lo mataba.


  —Espera, no te hagas la valiente, hija de Hulk —la frenó—, quizá la entrada haya sido limpia y no te haya afectado mucho, pero debemos asegurarnos.


  Enya se sonrojó y comenzó a carcajearse.


  —Espero que mi placaje no contravenga las reglas del juego —Adrian no entendió lo que Enya pretendía decir y aprovechó que el joven, confuso por el comentario, aflojó la presión de sus brazos para escabullirse e incorporarse.


  Al ver cómo ella se levantaba, Cedrik y Tereixa se avalanzaron para impedírselo, pero se quedaron de piedra cuando vieron que la flecha se torció totalmente hacia un lado como si únicamente hubiese traspasado la tela de la mochila.


  Todos los congregados allí exclamaron y murmuraron entre ellos.


  —¡Eh! ¿Por qué me miráis así? —se recolocó la ropa, mientras no daban crédito a lo que veían.


  —Enya, creíamos que te habían herido con la flecha —Tereixa se acercó a la espalda de su amiga, con una mano presionó la bolsa y con la otra agarró del astil y se la extrajo de un tirón.


  —¿Qué flecha? —al virar no pudo creer lo que su amiga tenía entre las manos y palideció—. ¿Qué es esto..? ¡Dios santo! —se la quitó de las manos y la inspeccionó.


  —Tía, ¿ahora Nike hace las mochilas de acero? —Caleb se aproximó a Enya por la espalda y con el puño cerrado dio ligeramente dos golpes que chocaron contra un objeto duro—. ¡Eh! ¿Siempre vas preparada con una tabla para cortar queso?


  Entonces Enya cayó en la cuenta.


  —Casi —se la descolgó y la abrió. Metió la mano y sacó lo que les había salvado la vida—. Steve Jobs murió sin saber que el iPad Air venía con una aplicación bastante interesante —enarboló el dispositivo con la pantalla intacta para el asombro de todos.


  —Luego, le debo la vida a Apple —convino Adrian pinchándola.


  —No, yo se la debo a Jobs... —entre inquieta y orgullosa por su hazaña, le costó verbalizar que si no llega a ser por ella, tal vez Adrian ya no estaría vivo. Planteárselo le sobrecogió, no solo por el hecho de darse cuenta de que acababa de arriesgar su vida sin pensarlo, sino también porque era patente que estaban seriamente en peligro y Adrian era el objetivo número uno.


  —Tienes razón, tú has sido la que te has interpuesto con actitud suicida. Muchas gracias, Enya, pero no lo vuelvas a hacer, por favor —en los ojos de Adrian se reflejaba el brillo de la preocupación; delante de los demás no iba a insistir, con el fin de no levantar suspicacias ni comentarios mal intencionados sobre sus sentimientos hacia Enya, pero en su interior le horrorizó ver que ella había estado en peligro y no había podido hacer nada.


  Enya presintió la impotencia que Adrian estaba experimentando y no quiso meterle el dedo en la llaga, porque él tenía que ir acostumbrándose poco a poco a su misión de protegerlo. Y de pronto, llegar a esa conclusión, le estampó la realidad a ella en la cara: su talento como eingel comenzaba a manifestarse de forma contundente y, aunque se enorgullecía por su valentía en aquel momento, le dio un poco de rabia comprobar que la visión de su futuro en el Ennyn no fuera desencaminada.


  Tenía las cualidades de un eingel y ya no solo eso, había nacido con una misión ancestral muy clara dentro del Gardd, ser lo que su Tereixa denominaba irónicamente “el guardián del guardián”, es decir, quien velaba día y noche por la vida del gran Guardián de la Källa y el Fuego Sagrado. Eso no entraba en sus planes y menos en los de sus padres y Mam Dara.


  ¿Qué pensaría su madre?


  Menuda decepción se iba a llevar cuando le contara que no es que valorase escogerlo, sino que dentro de ella empezaba a gustarle la idea de ser una eingel. Myrna no deseaba bajo ningún concepto que escogiera la Orden a la que ella misma pertenecía, porque eran tiempos difíciles para los eingels. El mundo enfermaba paso a paso y, cada día más, los nuevos garders llamados a convertirse en un ser protector evitaban elegir dicha Orden, ya que suponía vivir a merced de las necesidades de los demás exponiéndose a situaciones de peligro constantemente. Las bajas eran numerosas y al Rhieni le preocupaba muchísimo el relevo generacional en la Orden, puesto que sin eingels la vulnerabilidad de la Comunidad y, como consecuencia, de la humanidad, era mayor.


  Jared, tras el disparo, había salido corriendo a dar la voz de alarma a la Organización y, justo cuando la gente empezaba a dispersarse, regresó junto con una gran parte de los miembros y, junto a ellos, con algunos chicos como Alex Blackstone que estaban estudiando en la biblioteca y al oír los gritos salieron a ver qué sucedía.


  Dara y Arnaud, que era médico, fueron los primeros en salir despavoridos y tras ellos los demás. Llegaron jadeando por el maratón y al ver que ambos chicos estaban perfectamente, les interrogaron sobre lo sucedido.


  —Mam todo ha sucedido muy rápido, lo único que recuerdo es que vino un airazo y me dio mala espina — omitió el detalle de las voces porque, a pesar de que el clan y la sabia conocían su don, los demás espectadores no le generaban mucha confianza—. Luego vi una figura allí abajo y cuando distinguí que apuntaba con un arma, por muy extraño que parezca, intuí que el disparo iba dirigido a Adrian.


  — ¡Qué intuición más certera! —exclamó Alex al que el clan miró con recelo por el tonillo desagradable que había empleado.


  —Cierto, querida, es impresionante. Has salvado la vida del futuro Guardián de la Källa, comprometiendo la tuya. Eso es toda una proeza. —Los cogió de la mano a ambos y los miró con una falsa sonrisa que estaba cargada de desprecio.— ¡Qué parejita más mona hacéis! La lástima es que un Guardián no pueda formar una familia. —si Alex estaba intoxicado de sarcasmo, Mam Aneryl lo estaba de cinismo y sus palabras consiguieron el efecto que buscaban.


  Adrian cerró los ojos y Enya sintió como un latigazo el dolor que recorría el pecho del muchacho.


  —Aneryl, sobraba lo último —le recriminó sorprendentemente Julian.


  —Cariño, si ellos no se han ofendido, son muy maduros y sacrificados, ¿verdad, chicos? —Enya se puso en guardia, cuando observó que de nuevo se le ennegrecía la mirada a Aneryl. ¿Qué podría significar ese cambio en los ojos?—. Lo ves, no contestan —les dio un apretón de manos a cada uno y se apartó de su lado. Dara estaba que echaba chispas, pero debía controlarse si quería que el Dirnadaeth continuara y, así, descubrir quiénes eran los miembros del Cysgod infiltrados—. Bien, bien, bien. Registraremos las habitaciones en busca de alguna pista que nos pueda ayudar a cazar al topo.


  —A los asesinos, Aneryl —puntualizó Dara.


  —Topos, asesinos.. ¡qué más da! —aspavimentó—. Y después de la cena, todo el mundo se irá a la cama. ¿Entendido? No podemos velar por la seguridad de nadie si andamos de un lugar a otro —se restregó la mano por la frente.


  — Mam, ¿el Consejo no debería suspender el Dirnadaeth? Ha quedado demostrado que, por ahora, ni las mejores medidas de seguridad les ha impedido atentar contra nuestras vidas —Enya dijo lo que todo el mundo empezaba a pensar.


  —¡Eres una pequeñiiiiita caja de sorpresas! Me cuestionas, pones en riesgo tu vida y ¿ahora nos acusas de irresponsables? —el tono de Aneryl resultaba amenazante.


  Enya se quedó mirándola fíjamente. Esa mujer no tenía ningún derecho a hablarle de aquella manera y tampoco estaba en condiciones de exigir al grupo que no exigiera respuestas ante lo que estaba ocurriendo.


  La sangre empezó a hervirle.


  —Mam, no les acuso de nada, solo me cuestiono si al alcalde Daion le hará mucha gracia que un asesino esté entre nosotros obsesionado con liquidar a su hijo, por ejemplo — Enya empezaba a no tener miedo y mostró su carácter.


  —¿Qué intentas decirme, mocosa? —frunció el ceño y se tensó entera.


  —Enya —medió Julian, cosa que agradeció Dara—, supongo que no les hará gracia ni a él ni a vuestras familias —explicó con tono amable consiguiendo enfriar un poco el enfado de la chica—. De hecho, esta noche el Consejo, con toda probabilidad, les informará de lo sucedido, pero también os digo que, posiblemente, decidan manteneros aquí.


  —¿Por qué? —la reacción de Enya empujó a los demás a intervenir y Suria fue la primera en dar el paso.


  —Porque es más difícil protegeros si estáis cada uno en vuestra casa; aquí, agrupados, podemos garantizar una vigilancia continuada.


  —¿Y lo de hoy? —preguntó interesado Caleb.


  —Lo de hoy se ha de investigar —explicó—. Como ha dicho mi hermana, realizaremos un rastreo exhaustivo y no dejaremos rincón sin supervisar. También haremos algún que otro interrogatorio y, por supuesto, si alguien ha visto algo, nos lo puede decir de inmediato.


  —¿Y mientras tanto? —Tereixa también participó.


  —¡Cuánta impertinencia! —se quejó Mam Aneryl.


  —Están en su pleno derecho —Dara no lo pudo resistir, esa mujer era insoportable— Hermana, los chicos están preocupados y necesitan respuestas.


  —Te estás volviendo una blanda —se burló Aneryl.


  —Tal vez —replicó, y ambas se lanzaron dardos con la mirada.


  —Mientras, iniciaremos los talleres. Esta semana se la dedicaremos a la Orden de Sacerdotes —Julian intentó captar de nuevo la atención de los chicos—. Mañana a las ocho todo el mundo debe estar en el campus y escoger uno de los tres talleres: Acogida, Dominio o Perdón. Por la tarde se impartirán las actividades de: Misión, Escrituras y Ritos.


  —¿Debemos llevar algo? —a Adrian, saber que esa misma semana quedarían despejados los misterios que rodeaban a la que podía ser su futura Orden, le agobiaba.


  —Solo vuestros diarios, como se estableció en la normativa —aclaró. Sonó su móvil que lo llevaba en la mano y lo miró—. Ahora, si no tenéis nada más que preguntar, me reclaman. Así que, por favor, volved a las habitaciones, tomaros una ducha y después de la cena, descansad, porque esta semana será muy intensa —antes de marcharse se dirigió a Adrian y Enya—: ¿Necesitáis que Arnaud os eche un vistazo? ¿De verdad estáis bien?


  —No hace falta, Julian, estamos bien —Adrian y Enya se sintieron agradecidos por el interés mostrado por Julian y, ante todo, por el cable que les había echado con la arpía de su hermana.


  El clan se miró y decidieron retirarse. Estaban cansados y, sobre todo, querían perderse para recobrar la intimidad perdida.


  Ya en la habitación, una vez duchadas y más relajadas, Tereixa, que se había puesto un pantalón de algodón gris de camal ancho y una camiseta roja ajustada con el logotipo clásico de Gap, y Enya, vestida con una falda corta de vuelo de rayas rojas y negras con pliegues, una camisa blanca y unas bailarinas azul marino con cintas cruzadas a los tobillos de la misma tonalidad, se habían tumbado en sus respectivas camas y permanecían calladas.


  —Tere, ¿duermes? —giró la cabeza hacia la ventana cuyas vistas hacia el mar eran espectaculares.


  —Nena, está el panorama como para cerrar el ojo. Estoy esperando a que largues ya de una puñetera vez esos pequeños detallazos que le estás ocultando a tu mejor amiga —le restregó al más puro estilo Erif.


  —No he podido, te lo prometo, pero hoy quiero enmendar mi errores —pestañeó cinco veces seguidas y puso morritos.


  —Por si acaso la palmas, ¿no? —le devolvió los morritos.


  —Cariño, sigue mi consejo y ponte más azúcar en el café o más fibra en el desayuno.


  —Déjate de tonterías y desembucha ya. Uno. ¿Qué ocurrió en el Ennyn? Dos. ¿Por qué desapareciste para nosotras? Y tres. ¿Qué tienes con Adrian? Solo quiero que respondas a estas tres preguntas —le movió los tres dedos.


  —Menos mal que son solo tres. ¿Te lo puedo resumir? —levantó las cejas y puso gesto de corderito pidiendo clemencia.


  —Sí, al grano, al grano. Ya sabes que tengo poca paciencia.


  —A ver, en el Ennyn se me reveló que puedo optar a dos Órdenes, la de Sabios y eingels y encima se despertaron todos mis dones.


  —¿Además de ser la niña del sexto sentido del Reino de los Ángeles tienes más dones?—desde que le había contado lo de las voces no paraba de hacerle chascarrillos con el tema.


  —Ajá. Puedo sentir lo que otros experimentan y viajar al interior de la persona, a su pasado o a su futuro.


  —Pero, ¿así, sin más? —le preguntó ojiplática.


  —No, necesito entrar en un estado de concentración, aunque en ocasiones me pilla desprevenida. Supongo que hasta que no aprenda a dominarlo viviré una bipolaridad.


  —Vamos, nada nuevo. Sigues siendo la rarita del grupo —se puso de lado mirando hacia la cama de Enya, cogió la almohada y la abrazó—. Continúa.


  —A la pregunta dos...


  —¿La uno ya está?


  —Sí.


  —¿Es que te crees que me chupo el dedo, tontita?


  —Tere.. —se quejó.


  —¿Tiene que ver con Adrian? No me mientas.


  —Sí —su arranque de sinceridad le admitió hasta esa afirmación, pero no iba a largar nada que lo comprometiera.


  —Entonces, amiga, sé que no puedes pisar ese terreno.


  No soy tan bruja —le guiñó el ojo y le sonrió—. Entiendo que debas callar cosas y que lo hagas por él. Te honra después de todas las perrerías que te hizo cuando érais enanos.


  —Gracias Tere, sabía que lo respetarías. Por eso eres mi mejor amiga. Te quiero —sacó la mano fuera de la cama para entrelazarla con la de la gallega.


  —Yo también, pequeña —le dijo con dulzura mientras le apretaba la mano—. Pero se te olvida explicarme una cosa que he observado últimamente.


  —¿El qué?


  —¿Por qué de vez en cuando escondes las manos? ¿Qué les pasa? —se las movió esperando la respuesta, la cual llegó en forma de descarga.


  El grito se oyó en media Escocia.


  —¡Quita, bicho! ¿Qué porras ha sido eso?—se sacudió la mano.


  Y entonces vio lo que salía de los dedos de Enya.


  —¡Joder! Ya decía yo que tenías demasiadas luces para compartir genes con Cedrik.


  —¡Qué graciosilla la descendiente de Garfield!


  —¿No lo dirás por mi pelo?


  —¡Cómo te gusta hacerte la tontica! —le lanzó el cojín que llevaba entre las manos.


  —¡Eh, vale! —se rieron—. Bueno, por ahora no me has dicho nada que no encaje en tu vida. De hecho, te puedes saltar la segunda pregunta, porque conociéndote, entiendo lo que te ocurrió. Pero eso no quita que me duela tu falta de confianza en mí —Tereixa nunca se dejaba nada en el estómago.


  —Lo siento, Tere, sabía que no te iba a sentar bien, pero era incapaz de procesarlo todo —su disculpa era sincera—. Si lo ocurrido me hubiese tenido a mí como única protagonista, creo que esa misma noche te habría llamado. Sin embargo, al mezclarse todo con Adrian, las circunstancias me superaron —le ofreció de nuevo la mano—. Y sí, Gud nos ha vinculado a Adrian y a mí. Última pregunta respondida.


  —¿De qué manera? —Tereixa se puso seria al percibir que Enya endurecía el gesto.


  —Como ya sabes, Adrian está llamado a liderar la Comunidad como Guardián y parece ser que yo tengo la misión de ayudarlo a seguir ese camino.


  —¡Enya, eso es horrible! —se incorporó rápido y se sentó en la orilla de la cama frente a su amiga.


  —Noooo, ¿por qué dices eso? —ella también se sentó en su cama.


  —Tía, tengo ojos en la cara y para colmo soy una bruja. ¿Acaso crees que no me he dado cuenta de cómo os miráis? —ambas se tensaron y evaluaron la reacción de la otra.


  —Tere, no tengo otra alternativa —o eso quería creer.


  —¿Y Adrian qué piensa de toda esta locura?


  —Él siempre quiso ser guerrero, era su sueño. Pero sabe que no es fácil que nazca un Guardián. El Gardd lo necesita y no puede negarse —decir en voz alta todo aquello le costaba. No quería dar la espalda a la realidad, pero cada instante que pasaba al lado de Adrian le hacía más insoportable la idea de ir contra lo que sentían.


  —Toda esa retahíla de viejas historietas las sé, Enya. Me refiero a cómo ve vuestra situación.


  —Adrian no entiende mi postura de que lo incite a plantearse el cargo y que yo no quiera salir con él.


  —¿Estás tonta? El chico por el que estás loquita te pide salir, ¿y tú le dices que no? Vamos, Enya, dilo.. —Tereixa sabía que su amiga estaba haciendo lo de siempre, contentar a los demás, aunque para ello significara perder su libertad—. Asúmelo de una vez por todas, me llamo Enya y soy una cobarde.


  —¡Eso no es verdad!— se negó a reconocerlo cuando en el fondo sabía que Tereixa tenía más razón que un santo.


  —Guapita, ¿dónde está escrito que dos personas que se gustan no deben estar juntas?


  —No me líes, bruja. Esto es mucho más complicado —reivindicó enfurecida—. Debemos ser responsables, Adrian debe aceptar su misión, y si yo me interpongo, supondría un desastre para la Comunidad. ¿No ves lo que está sucediendo en el mundo, Tere? El Mal campa a sus anchas y una historia de amor adolescente no se puede cargar todo por lo que luchamos.


  —¿Me estás queriendo decir que porque nuestros antepasados primitivos dedujeron de una frase que decía: “El Guardián ha de velar por los principios de la Källa” —adoptó una pose dramática imitando un tono grave y solemne—, que el pobre que naciera con talento para ello, sin comérselo ni bebérselo, está obligado a no tener la libertad de elegir si quiere ser granjero, basurero o lo que le venga en gana?— hizo el gesto de entrecomillar con los dedos.


  —Bueno.


  —Calla y deja que termine. —Tereixa estaba en modo discurso y no había quien la frenara. Enya alzó una ceja sorprendida—.Y en el caso de que eligiera serlo, qué incompatibilidad hay con amar a alguien.


  —El Guardián debe... —intentó intervenir pero Tereixa le puso la mano en la boca.


  —El Guardián no debe nada. ¿Quién dice que no se puede velar acompañado? Cariño, simplemente es una tradición. Lo que escojas ser en el camino no debe ir en contra de lo que Gud grabó en tu corazón. Él vinculó a sus criaturas a través del amor para que fueran felices, negar eso te hace ir en contra de tu propia felicidad. Punto —Tereixa dejó KO a Enya—. Amiga, sé que sufres y no quiero machacarte, pero somos libres y Adrian, también. Si quieres ayudarlo de verdad, permítele que elija con libertad. No consientas que nada ni nadie coarte tus sueños, pero los suyos tampoco.


  ¿Qué argumento podía combatir esa verdad?


  Enya se desmoronó.


  —Hermana, perdóname si soy vehemente, pero te quiero y no me gustaría saber que escoges la infelicidad — Tereixa la abrazó cuando vio que por su cara rodaban lágrimas—. No digas nada, solo prométeme que antes de dar un paso definitivo te preguntarás si tu elección te hace feliz.


  Ambas amigas siguieron fundidas en un abrazo que desprendía comprensión y acogida. No hubo promesa. Enya no podía prometer nada, porque, aunque estaba de acuerdo con Tereixa en casi todo, ella ambicionaba no solo su felicidad, sino la de todos y quizá, para que se pudiera hacer realidad el sacrifico, la renuncia personal a una parte suponía el bien para los que amaba.


  Capítulo 12: Serbal

  Virtud: Delicadeza

  Color: Gris claro


  Semana en el Orden de los Sacerdotes


  


  El día se presentó con una luz brillante que embelesaba. Mam Dara vestida con una túnica malva con un toque oriental finalizaba desde una tarima la meditación que había dirigido aquella mañana antes de iniciar los talleres. Con las manos debajo del pecho, unidas por los dedos una en sentido contrario a la otra, terminó de tomar aire y se dispuso a dar paso a los talleres.


  —Mis amados hermanos y hermanas, terminaré este tiempo de encuentro con una bendición que mi madre me escribió antes de fallecer y cuyo efecto se hace realidad si verdaderamente tenéis fe en la magia que Gud insufló en nuestro interior. Alzaos pues.


  Todos abandonaron la posición de loto y se pusieron en pie.


  — ¡Cuánta palabrería de vieja bruja! —protestó Alex Blackstone, el sobrino de Mam Aneryl, mientras se incorporaba y se sacudía el pantalón. Este no se había percatado que justo detrás se hallaba Enya, cuyo oído era tan fino como el de un gato.


  —Chist, cuidado amigo, las brujas también sabemos maldecir —su advertencia lo sobresaltó y se giró.


  —Ah, hola, preciosa. ¿No me digas que te tragas todas estas estupideces? —chasqueó la lengua.


  —Sí, tanto como tú los esteroides y los batidos de proteínas —la chica se arrepintió de haberle llamado la atención. ¿Cómo podía existir tal fenómeno de la idiotez en la Comunidad?


  —Aja, ya veo que te has fijado en mi cuerpo. Cuando quieras…


  Adrian, que estaba al lado de Enya, sintió como de pronto se adueñaba de su interior el espíritu de un guerrero prehistórico con ganas de dar garrotazos a diestro y siniestro.


  —Y una mierda, chaval. Ni se te ocurra acercarte a Enya o te reviento la boca —Enya, boquiabierta ante la reacción de macho alfa de Adrian, casi pudo distinguir el color verde en el rostro del chico, cuyas palabras sonaban más al increíble Hulk, que al de un futuro miembro pacífico de la Orden de los Sacerdotes.


  —¡Patético, tío! Si no fuera porque sé que eres carne de la Orden de la Nenazas, te partía la cara. —Alex le sacó un dedo y se volvió entre risillas.


  Enya detuvo con la mano el puño de Adrian que endemoniado se iba a por el hijo de Julian.


  —No merece la pena, Adrian. Es un acomplejado. Recuerda lo que dicen de los chicos con los pies grandes. — Le guiñó un ojo y la bestia se calmó.


  Al ver que el presuntuoso muchacho bajaba la cabeza, detrás, la pareja estalló en unas discretas risas mudas, ya que observaron que Dara se disponía a hablar de nuevo.


  —Hoy me acompañará a bendecir mi querida Mam Hikari, de las bellas tierras japonesas, cuya presencia aquí en St. Andrews obedece al triste atentado que nuestros hermanos sufrieron en Limerick. Ella se encontraba allí junto a sus tres discípulas en la fecha fatídica. El Consejo repartió a los supervivientes y ahora ellas se están reponiendo entre las paredes de nuestra universidad antes de regresar a su hogar —el silencio de respeto al recordar a las víctimas de la crueldad fue mágico.— Sensei, si deseas decir algo antes, te escuchamos.


  Hikari se inclinó y se acercó para dar un pequeño beso a su vieja amiga. Dara percibió la gran emoción de la maestra japonesa, que aún no se había recuperado del temblor que le provocaba recordar aquel día.


  —Muchas gracias, amada onee. Todavía no puedo hablar del suceso sin que mi voz se rompa, pero sí me gustaría aportar mi pequeño consejo a estos jóvenes que hoy emprenden una búsqueda que los llevará a decidir qué Orden desean elegir —paró, se miró las manos y las alzó—. Alguien puede decirme qué ve aquí —preguntó elevando la voz para que todos se lo cuestionaran.


  Un chico pelirrojo de la primera fila sin pensarlo respondió lo que era obvio provocando las risillas de todos.


  —Efectivamente, mi joven amigo —inclinó la cabeza en señal de respeto y con dicho gesto silenció al auditorio completo—. Los seguidores de la sombras, los que desean imponer el reino de la oscuridad, no verían mis humildes manos, sino el arma ejecutora que puede sesgar vidas —tras escuchar aquello todo el mundo contuvo el aliento—. Tened en cuenta, mis inocentes hermanos, que el odio deshumaniza y nos convierte en zombies, en cuerpos adictos al rencor que para sentirse vivos necesitan alimentarse del dolor ajeno. Por ello, cuidad como un tesoro el amor que Gud sembró en cada uno de vosotros y defendedlo con uñas y dientes. Estudiad, formaos, pero no os olvidéis de alimentar también vuestro espíritu o la llama que vive dentro de vosotros se apagará.


  Para Enya esa palabras fueron incendiarias. Tantas personas sabias no se podían equivocar. La elección no iba a ser fácil, pero si de algo estaba segura era de que en su corazón esa llama brillaba y mucho. Si ella deseaba que el amor siempre prevaleciera, no podía ser una cobarde.


  Dara, viendo que no había más que añadir, se unió a Hikari cogiéndola de la mano y comenzó a recitar las palabras de su madre:


  —«Que el lenguaje universal del Amor y de la Fe, despierten voces con poder de vida y espíritu. Que la magia bañe corazones encendiendo luces para vivir en un mundo real, siendo valientes para vivir, humildes para sentir, sinceros para pensar y libres para soñar.» * (Jacqueline Yunis)


  


  Taller del Dominio


  Frente al embarcadero, en una explanada cubierta de césped se había montado una plataforma techada de madera de la que colgaban unas gasas a modo de cortinas. Sobre el suelo se habían dispuesto colchonetas y las habían enfundado con telas blancas de algodón para que los participantes pudieran acomodarse.


  Adrian, Enya, Caleb y Suria se inscribieron dado que habían sido los últimos en elegir. Casi todos eran conscientes de su falta de autocontrol y preferían que su primera participación no fuera en una actividad en la que podían hacer el ridículo. Así que a los cuatro no les quedó otra alternativa que cubrir el temido taller.


  Los sacerdotes habían recreado un espacio que, sin serlo, recordaba a un lugar sagrado. A pesar de que estaban al aire libre y era de día, habían encendido cientos de velas e iba y venía el humo de los distintos aromas a incienso que se estaban quemando. Luego, con mucho cuidado, habían colocado sendos centros en los que se distinguían frutas, flores y piedras que, sumado al espectacular paisaje natural con el mar como telón de fondo, hacía que se te quitaran las ganas de hablar.


  La Orden era muy tradicional y en cada uno de sus ritos la ambientación con toda su parafernalia significaba muchísimo para los que pertenecían a ella.


  Los chicos no ofrecieron resistencia, la sensación de bienestar y confianza que transmitía cuanto les rodeaba les ayudó a entregarse de buena gana al ejercicio que se les proponía.


  Las dos parejas se separaron y se situaron en lados opuestos con el obejtivo de vigilar desde distintos puntos.


  Los sacerdotes que los recibieron les indicaron que cada pareja ocupara una colchoneta y se sentaran uno frente al otro.


  —¿Qué irán a hacernos? —se preguntó Adrian, que miraba con recelo a los organizadores, ya que desde que había llegado no paraban de observarlo. Estaba claro que sabían quién era.


  —No lo sé, pero creo que esas botellitas son las protagonistas —señaló con el dedo una cesta de mimbre blanca repleta de unas botellas pequeñas de cristal.


  Los sacerdotes tenían diferentes procedencias y la media de edad era de cincuenta años en adelante. Con túnicas del color de la Orden mantenían un silencio escrupuloso que únicamente se veía interrumpido por el tintinear de las botellas al chocar una vez cuando las fueron repartiendo.


  —Futuros garders, bienvenidos a esta primera actividad. Mi nombre es Präst Heikki y soy el líder de la Orden en Suecia —la voz del que parecía el sacerdote más anciano era muy agradable, parecía un locutor de radio—. El ejercicio que vais a realizar es muy sencillo, pero sus consecuencias pueden ser perturbadoras —a Adrian no le gustó nada escuchar esa afirmación—. Como sabéis, el mundo ignora nuestra presencia. Fue deseo de Gud que viviéramos entre nuestros hermanos desde el anonimato y siempre con el objetivo de hacer realidad los principios de la Källa. La misión es proteger todo cuanto nos rodea sin que nuestra acción se exponga de forma pública, ni se reconozca. Por ello, es básico que aprendamos a dominar lo que nos ensombrece.


  —Sabemos que no es fácil —añadió otro de los sacerdotes—. Somos humanos y tenemos debilidades, pero eso no debe provocar que tengamos una actitud derrotista o nos acomodemos.


  —Bien —retomó la palabra Heikki—, aquí teneís una dosis de una droga que os invitará a dormir plácidamente. Vuestro sueño, aunque lo sintáis profundo, será ligero. Os desinhibirá y quedaréis a merced de aquello a lo que más os cueste renunciar y que sea para vosotros una gran debilidad.


  —Cuando le demos la orden a vuestro compañero de que os digan la palabra «actúa», viviréis en sueños la reacción ante lo que tanto ansiáis y se lo iréis relatando a vuestro compañero que a la vez lo anotará en el cuaderno de seguimiento.


  Con ello, al despertar, sabréis vuestro grado de autodominio.


  A Adrian se le salían los ojos de las cuencas.


  —Chico del coro, no tengas miedo. Seguro que lo vas a hacer genial —Enya lo consoló al ver el rostro de angustia del muchacho.


  —Renacuaja, no me toques las narices. Tú mejor que nadie sabes que tengo menos control que un youtuber frente a una cámara —insistentemente se pasaba la mano por el pelo—. ¿Y si te cuento algo muy comprometedor?


  —Tranquilo, no anotaré nada hasta que te despiertes. Lo acordaremos entre los dos.


  —Eso no me relaja, porque tú seguirás conociendo mi secreto —el dorado de sus ojos con el reflejo del sol lo hacían más atractivo y a Enya se le hacía imposible mirarlo sin bizquear.


  — A estas alturas, creo que debería preocuparte poco. De todas formas, te prometo que, si oigo alguna obscenidad, me taparé los oídos hasta que te vea cerrar esa boquita — tomó las mejillas del chico entre sus dos manos y las apretujó con fuerza diez en la escala “abuela”. Nada más bajarlas se dio cuenta de que, afortunadamente, el que debía pasar esa prueba era Adrian, ya que sin tomarse sustancia alguna, ella ya había perdido el control y eso a él le encantó comprobarlo.


  Llegó el instante de ingerir esa sustancia que producía los mismos efectos del propofol y que posiblemente estuviera elaborado a partir de una vieja receta que aún conservaban de los primeros sacerdotes del Gardd.


  Adrian lo bebió de un solo trago y se quedó mirando fijamente a Enya.


  —¿Me das la mano para que cuando me llegue el sueño no me caiga de golpe?


  —Claro que sí —Enya se las cogió y con su dedo pulgar comenzó a acariciarlo.


  El tiempo transcurría y el sueño no aparecía por ningún sitio.


  —Enya, creo que a mí este brebaje no me hace efecto —lo embargaba una sensación muy placentera, pero no lo inducía a dormir.


  —Debes tener paciencia, relájate —las palabras de Enya parecían llegarle en una frecuencia distinta a la que oía a los demás y lo seducía de tal manera que no lograba quitarle los ojos de encima.


  Pensar en ello le hizo fijarse en sus labios y la línea que los perfilaba. Enya era una belleza de muchacha. Cuántos momentos habían compartido desde que tenían uso de razón y jamás se había percatado de las miles de cualidades que poseía.


  —Enya, ¿sabes que eres muy guapa? —le soltó desprovisto de cualquier pudor.


  —¿Eso crees?


  —Sí.


  Pasó el tiempo y cansados de esperar, decidieron tumbarse de lado uno frente al otro para ver si de esa manera lograba dormirse. Pero nada, el sueño venció antes incluso a Enya, que harta de tanto esperar a que se durmiera, se había entregado a los brazos de Morfeo.


  La imagen de Enya acostada a su lado, de manera inesperada, empezó a incomodarlo. Contemplar su encanto tan de cerca provocó que su deseo de besarla, reprimido durante tantos días, se presentara sin previo aviso y en modo de deseo obsesivo.


  La idea de acercarse a ella le fue taladrando la mente poco a poco hasta que no pudo más. Intentó resistirse, pero apareció un dolor desconocido para él que apenas le dejaba respirar.


  «¿Y si le doy un leve beso en el cuello ahora que se encuentra dormida boca arriba? Nadie se va a dar cuenta.» — se decía a sí mismo.


  No terminó de plantearse la pregunta cuando sus labios presionaron y besaron con avidez el cuello de Enya MacOwell, enrojeciendo parte de aquella suave piel que lo tenía trastornado desde el día en que la había tenido tan cerca en su habitación. La energía que desprendían al estar en contacto se materializó en una especie de mágico halo brillante y le importó bien poco que los demás descubrieran su falta de voluntad. Ellos qué sabían. Ninguno había afrontado estar delante de su auténtica debilidad. Era muy fácil jactarse de la fortaleza y el dominio de uno mismo no habiendo experimentado el profundo dolor que uno sentía al tener delante su alma gemela y no poder si quiera tocarla; sí, lo asumía, Enya era su alma gemela, pero también, su perdición.


  Adrian conocía el dolor extremo de primera mano, lo había padecido de pequeño en su propia carne cuando con trece años en un maldito accidente con la bicicleta cayó por un barranco y las numerosas fracturas que padeció le hicieron creer que no volvería a ser el mismo. Sin embargo, este no era un dolor normal; sentía desesperación y cómo se le desgarraba el alma si no rozaba, aunque fuese levemente, la piel de ella.


  ¿Por qué debía renunciar a Enya?


  En un principio, los iniciados en el taller testigos de la caída de Adrian Daion, no podían creer la escena que estaba protagonizando el que estaba llamado a ser el sumo Guardián del Fuego y el que velaría por que se cumplieran los mandamientos que sus antepasados habían recogido y atesorado en la Källa.


  La tradición mandaba que un elegido debía evitar que su energía quedara contaminada con la de otro ser y quien no lo acatase estaba incumpliendo una de las máximas más importantes de la Orden.


  Al percatarse de cómo lo miraban no hizo falta que lo insultaran para sentir que sus futuros compañeros de Orden se avergonzaban de su vulnerabilidad.


  ¿Pero qué podía hacer?


  Ellos le estaban juzgando desde la ignorancia y eso le bastó para desechar cualquier tipo de remordimiento, tan solo saborear ligeramente el roce de su tibieza entre los labios bien le valía cualquier humillación y castigo público. Sabía que su conducta provocaría un gran escándalo y ello le conduciría a presentarse ante el supremo Consejo Rhieni, pero no le sirvió para detenerse. Asumiría el juicio ante la sagrada Comunidad y su condena a la Sala del Adiós Eterno que lo separaría para siempre de ella, pero hasta entonces, aprovecharía cada instante, disfrutando por primera vez lo que era la felicidad absoluta.


  En mitad de su enajenación, de repente, una idea incómoda se coló en su mente para deshacer el encanto del momento. Al principio consiguió taparla, pero poco a poco su nobleza le fue dando forma hasta convertirla en un remordimiento.


  ¿Había tipificado dicho pensamiento como remordimiento? Sí, no cabía la menor duda.


  Era cierto que le resbalaba lo que pensaran los demás, sin embargo, le preocupaba y mucho la opinión que tendría ella después de lo sucedido.


  ¿Estaría enfadada cuando despertara y viera que la había comprometido en público un joven präst recién consagrado?


  ¡Maldita sea! No, no.


  El mundo se le vino encima.


  Apelando a la poca sensatez que le quedaba, hizo acopio de toda la voluntad que encontró en su interior y se separó de ella. Cuando la miró, vio que Enya tenía los ojos abiertos rebosantes de lágrimas; estaba conmocionada, pero lo peor de todo fue apreciar que su mirada estaba teñida de odio, entonces su corazón de hombre estalló en miles de pedazos.


  —Adrian, despierta, despierta —una dulce voz femenina lo reclamaba desde la distancia—. Es solo un sueño — la calidez del requerimiento le acarició y, sin reticencias, atraído por aquel sonido encantador, se entregó a seguir el camino que le iba marcando.


  No veía nada, únicamente avanzaba hacia los destellos de luz que resplandecían cada vez que lo nombraba. Bastó que insistiera una vez más para que aquellas señales se convirtieran en el faro que lo condujeron de nuevo hasta la consciencia.


  —¿Enya? —algo desorientado abrió sus increíbles ojos de miel.


  —Sí, Adrian, soy yo —afirmó aliviada mientras le retiraba un mechón de pelo de la frente y se acomodaba sentada a su lado—. ¿Te encuentras bien?


  —Enya te… rompía mi juramento… delante de todos…—sonaba atropellado y la desesperación lo consumía.


  —Chist, solo ha sido un mal sueño; no debes machacarte. Ya está, todo ha pasado — no le retiraba la mano de su rostro y esto reconfortaba a Adrian de una manera especial, era un bálsamo poderoso que lo llenaba de calma—. ¿Te duele la herida?


  —¿Eh? ¿Qué herida?—estaba confuso, aún no lograba distinguir la realidad del sueño.


  —Unos instantes antes de despertarte te has puesto muy rígido y apretabas tanto los dedos contra las palmas que te has clavado las uñas. ¿Qué veías?


  Adrian miró sus manos y siseó.


  —¿He gritado? —su cara reflejaba miedo.


  —No —contestó cauta.


  —¿He hablado mucho? —Enya comprendió hacia dónde quería ir.


  —Tu secreto está a salvo conmigo, Adrian —esbozó una leve sonrisa para animarlo—. Solo escribiré que tienes una peculiar debilidad con las ranas —él no cayó en un principio, pero cuando captó la indirecta se rio con timidez.


  —Yo, no sé qué decir —avergonzado no sabía lo que responderle.


  —Yo, sí. —Miró a su alrededor; sin que nadie se diera cuenta se acercó a su oído para que no oyeran lo que tenía que decirle, y el cuerpo de Adrian volvió a ponerse rígido—. Ahora que me has enseñado tu alma, jamás podría odiarte.


  Enya se fue retirando lentamente y, mientras lo hacía, no separó su mejilla de la de él. Antes de perder el contacto, ella frunció ligeramente los labios y, con suavidad, los oprimió contra la comisura de los labios de Adrian, que no pudo reprimir que sus ojos se humedecieran.


  —Enya, te.


  —Y, yo también, Adrian, pero es todo lo que puedo ofrecerte.


  La muchacha no le dejó acabar la frase. Ninguno pudo ocultar lo que sentía el uno por el otro, sin embargo, Enya tenía claro que nunca sería un obstáculo en el futuro de Adrian.


  — ¿No has visto lo que he soñado? —protestó tras comprobar la obstinación de la muchacha—. No domino mi debilidad. ¿Qué guardián de pacotilla sería si no soy capaz de controlarme?


  —Al contrario, lo has hecho genial —replicó—. Nadie puede reprocharte que hayas tenido una reacción instintiva, sin embargo, luego, cuando has tenido en cuenta mis sentimientos, has recapacitado y has sabido hallar la voluntad en tu interior para reconducir la situación. ¿No lo ves?


  —Tal vez — aquella reflexión le hizo pensar.


  —Tal vez, no. Es así. Por eso no puedes precipitarte. Míra mi ejemplo. Yo pensaba que estaba llamada a ser una Mam Doeth, sin embargo, durante este tiempo, estando a tu lado, he descubierto que las alas quizás no me quedan tan mal —enarcó las cejas dos veces seguidas con gesto cómico.


  —No sé, puede que tengas razón —no estaba convencido, pero quizá debía darle una oportunidad a la Orden. ¿Qué podía perder si la posibilidad de alcanzar su sueño con Enya se estaba desvaneciendo?


  Enya cumplió su promesa y no recogió por escrito lo que había soñado Adrian. Inventaron una historia surrealista sobre una rana que no dejó muy contentos a los sacerdotes que supervisaron la prueba.


  Los viejos arcontes dieron parte a la Organización, que molesta con su comportamiento, sancionó a la pareja con llevar durante esa semana una tercera persona que apuntara cada uno de sus movimientos en todos los talleres que realizaran. Para su desgracia, Aneryl nombró a Alex como su vigilante, lo que provocó la desesperación de los jóvenes.


  Así que para quitarse pronto de encima ese vacilón de tres al cuarto, acordaron no pasarse de la raya y centrarse en los ejercicios.


  La semana transcurrió con normalidad, ninguno de los integrantes del clan oyó ni vio nada. Era evidente que el o los infiltrados habían optado por el silencio para que no les atraparan.


  


  Semana en el Orden de los Sabios


  Mam Dara dirigió la semana dedicada a su Orden, no obstante, Mam Aneryl rondaba por allí incordiando y tuvo que soportar que metiera las narices.


  Invitó a su amiga Hikari a que la acompañara en todas las actividades, puesto que no podía soportar el estado depresivo que padecía su amiga desde el día del atentado.


  ¿Qué era lo que no se perdonaba?


  Había intentado sonsacarle lo que la estaba matando por dentro, pero al sentarse con ella se topaba contra un muro de silencio y frialdad. No lo podía entender. Su amiga se había enfrentado a situaciones muy duras, incluso peores que las vividas en Limerick, sin embargo, algo mucho más doloroso tenía que sucederle para que le costara tanto sonreír. Quizá tenía que ver con el estado en el que se encontraba una de sus discípulas, la que había sido testigo de la explosión.


  A Dara se le había ocurrido que sus aprendices la acompañaran y de este modo fueran entrando en una rutina que les permitiera desconectar de esos recuerdos tan amargos.


  Era miércoles y Enya ya había podido disfrutar de dos días con actividades que no solo le demostraban que poseía unas grandes culidades para ser una Mam Doeth, sino también que con unas pocas nociones había aprendido a controlar con facilidad sus dones.


  Cuando todo el mundo dormía, Dara iba a recogerla y se la llevaba a ejercitarlos a su habitación para que pudiera desarrollarlos lo máximo posible.


  Todavía ninguna Orden sabía de sus dones; Dara le había aconsejado que fuera discreta cuando los pusiera en práctica. Que lo averiguaran los líderes le costaría que la llenaran aún más de incertidumbre, por ello quiso ponerla a prueba en público sin que ella lo supiera, así podía valorar si estaba totalmente preparada para usar su poder pasando desapercibida.


  —Queridos chicos, hoy en el taller de Equilibrio, vamos a poner a prueba vuestras reacciones frente a diversas situaciones. Recordad que un sabio es una persona que se mueve en los tonos grises e intenta mirar más allá de sus intereses personales, porque pone su sabiduría al servicio del bien común. —Dara miró a Enya que la observaba con los ojos bien abiertos. La muchacha notó cierta punzada de decepción, ya que con aquella reflexión respaldaba la razón que le había dado a Tereixa para rechazar a Adrian—. Antes de nada diré quiénes pueden realizar la actividad, puesto que no todos vosotros estáis preparados para realizarla.


  «¡Qué directa!». pensó Enya.


  La joven no se podía creer lo que había dicho Mam Dara. Jamás hubiese sospechado que aquella mujer siempre justa en sus actuaciones discriminara a un grupo de personas apelando a su falta de... ¿había dicho preparación?


  ¿Qué tipo de ejercicio sería para que no todo el mundo pudiera hacerla? ¿Acaso conocía de antemano a esos chicos como para apartarlos de la actividad?


  «Mam es justa —se autoconvencía—. Seguro que habrá alguna razón de peso».


  Conforme Dara iba nombrando, Enya vio como algunas chicas se iban sentando cabizbajas, incluso alguna llegaba a derramar alguna lágrima.


  Adrian, Cedrik y Mathew también fueron descartados, lo que empezó a molestar a la chica. Pero su sorpresa fue mayúscula cuando nombró en último lugar a Tereixa y Emma.


  Las tres se quedaron petrificadas.


  ¿Habían oído bien? ¿Tereixa y Emma?


  No podía ser. Tanto la una como la otra poseían la esencia de una auténtica Mam Doeth. ¿Qué estaba haciendo la doble de Pink?


  —Ellos no podrán hacer la prueba, puesto que durante el lunes y el martes estas personas no demostraron tener las habilidades suficientes en los ejercicios destinados al Equilibrio.


  Enya sintió que cierta indignación se apoderaba de su interior.


  —Pero Mam —saltó Tereixa en un acto reflejo.


  —¿Sí, querida? —Dara tenía el gesto endurecido.


  —Perdóneme que la interrumpa, pero aún no hemos acabado todos los ejercicios para que la Orden determine si estamos cualificados o no —a las dos chicas les temblaba el cuerpo.


  Bravo, Tere, así se habla, ¿o no? ¡Ay, Dios mío!


  La mente de Enya era un hervidero de cosas que quería decir, pero no podía ser imprudente. Le preocupaba poner en un apuro a sus amigas.


  —¿Cómo? ¿Pones en duda nuestros métodos de evaluación? —la cara de Dara era el vivo retrato de la indignación.


  —No, Mam, ella no quiere decir eso —los ojos de Enya viajaban de su maestra a su amiga.


  —Sí, los pongo en duda —afirmó con rotundidad Tereixa que no se achantaba ante nada.


  ¡Dios santo! ¿Se había vuelto loca?


  Tereixa era una persona que no soportaba las injusticias, pero no era insensata, nunca se lanzaba a misiones suicidas; por dicho motivo, todos la miraban asombrados sin comprender qué se le estaba cruzando por la cabeza para comportarse de aquella manera.


  —Tereixa Erif, quizá sobrevaloras tus propias cualidades ¿alguna vez te lo han dicho? Porque una verdadera Mam Doeth conoce muy bien sus límites —Dara atacaba sin piedad.


  —No, y no me hace falta —contestó con soberbia.


  El enfrentamiento era ya un hecho y sus ojos anticipaban un lance de orden épico. Enya casi mutó de la impresión al oír la réplica de quien creía una persona cuerda. Nunca hubiera imaginado que iba a tener que ver confrontadas a dos de las personas que más quería y admiraba. Apenas lograba contenerse y sentía impotencia de no poder intervenir, hasta que cayó en la cuenta de que sí tenía la oportunidad de darle un giro a la situación sin que nadie se diera cuenta, ni siquiera las protagonistas de la escena.


  Mam Dara le había dicho que ella era una Mediadora de Luz capaz de equilibrar la lucha entre el Bien y el Mal, canalizando el choque de energías e invirtiendo la fuerza con la que atacaban. Y ahí podía estar la clave del final de aquel absurdo conflicto.


  La joven cerró los ojos y tomó aire. Lentamente empezó a relajar su cuerpo para de esta manera conseguir disminuir la inquietud de su interior. El tiempo apremiaba y sabía que no podía entregarse mucho a alcanzar el estado perfecto de serenidad.


  Una vez notó que tenía los músculos distendidos y la respiración era diafragmática, enlazó con la energía que circulaba entre ellas sin dejar de sentir la tierra de debajo. Fluyó como si fuera una corriente de agua hasta que se estampó contra una especie de ola oscura, cuyo ímpetu la empujaba hacía atrás y no le permitía avanzar. Encima en su interior parecía residir una fuerza atrayente que la quería engullir hasta hacerse con su voluntad y que quedara a merced de su violencia. En un principio Enya se resistió e intentó frenarla, pero viendo que eso lo único que hacía era succionarle la energía, probó a apartarse un poco y estudiar cómo podía quitar fuerza a esa suma de negatividad.


  Y entonces lo vió.


  Era más conveniente y fácil desconectar a Tereixa de su «modo arpía» que, que Dara diera marcha atrás. Además, tenía menos que perder, puesto que a ella todavía le quedaba un trecho por recorrer. Sin embargo, la mam era una autoridad muy importante para la Comunidad. Si alguien la desautorizaba y para colmo la vencía, sería un perjuicio grave de reparar.


  Enya proyectó hacia la cabeza de Tereixa su corriente de partículas, cuya acción alteraba la información de los neurotransmisores. Necesitaba inhibir la actividad de sus neuronas y provocarle que su cuerpo empezara a segregar endorfinas como si se hubiera zampado una tableta entera de chocolate Lindt.


  Externamente, nadie veía la revolución química a la que estaba siendo sometida la muchacha, sin embargo, sí empezó a mostrar los primeros signos de que empezaba a relajarse cuando su centro de atención dejó de ser Dara.


  Enya observó que la fuerza de la onda negativa iba disminuyendo poco a poco hasta transformarse en una línea delgada, cuya apariencia era discontínua en cuestión de segundos. En un último esfuerzo, lanzó una investida más y terminó barriendo toda mólecula impura que contagiaba de ira a su mejor amiga.


  Se hizo un silencio que fue roto por un leve quejido.


  Enya temió abrir los ojos. Si su mediación no había servido para nada, solo podía apelar a la magnanimidad de Dara o a un milagro de Gud sin más.


  De repente, una brisa cálida le acarició la cara.


  —Enya lo has conseguido —le susurraron sus mensajeros invisibles.


  La joven, sobresaltada, levantó los párpados de golpe y sintió un pinchazo de emoción cuando vio a la futura discípula y a la gran maestra fundidas en un abrazo de perdón.


  A Enya se le saltaron las lágrimas como al resto de testigos que, enmudecidos por lo sucedido, se fueron levantando para acercarse y sumarse a ese momento de reconciliación.


  Los ojos de Dara enrojecidos y empañados en lágrimas se dirigieron a Enya, que permanecía paralizada.


  —Gracias, mam —le dijo la sabia moviendo los labios sin emitir sonido.


  Enya estaba lista.


  Capítulo 13: Roble

  Virtud: Fuerza

  Color: Rojo opaco


  Semana en el Orden de los Guerreros


  


  A Aneryl ya le habían salido tres cabezas. Bufaba por donde pasaba y, a pesar de poseer una belleza increíble, su rostro se había oscurecido tres tonos. La idea de que su máxima rival circulara por allí supervisando le revolvía las tripas.


  Encima Julian había sustituido su compañía por la de Dara y Mam Hikari, que iba pegada a su lado a todas horas y, en ocasiones, le daba la sensación que más que reponerse allí lo que hacía era vigilar a alguien.


  ¿A quién?


  No lo sabía y eso le ponía de los nervios.


  Julian también había hecho buenas migas con el clan, incluso les había solicitado que aceptasen a su hijo dentro de este. Sin embargo, Adrian le había pedido que esperase al final del campamento para considerarlo, ya que necesitaban conocerlo un poco mejor para introducirlo. El joven Daion no quería ofender a Julian, de hecho estaba empezando a admirarlo como líder Guerrero, pero en el fondo algo le decía en su interior que Alex no era trigo limpio, aunque compartiese los genes de Julian. De hecho no entendía cómo Mam Aneryl y él podían ser hermanos.


  Julian era un hombre de complexión fuerte y con una presencia fuerte. Su aspecto era frío e inaccesible, lo que provocaba que no muchos se atrevieran a hablarle con naturalidad. Sin embargo, con el grupo se había mostrado cercano. Adrian descubrió un compañero de ejercicio y todas las mañanas, desde el segundo día de la semana de la Orden de Sacerdotes, que Julian le había invitado a correr al amanecer, lo acompañaba a hacer deporte. Es más, el guerrero se había comprometido a enseñarle técnicas de lucha cuerpo a cuerpo, a informarle sobre los últimos dispositivos informáticos en las unidades especiales donde tenía amigos trabajando y, en definitiva, a convertirlo en su pupilo si elegía su Orden.


  A Enya en un principio le preocupaba esa relación. Que Adrian encontrara afinidad en un guerrero importante en el Gardd, suponía que descartara la opción de plantearse ser Guardian y eso no era bueno.


  Durante esos días se había mostrado eufórico, andaba de arriba para abajo gastando bromas a todo el mundo y apenas tenían tiempo de estar a solas, excepto en momentos muy puntuales en los que le sacaba temas insustanciales.


  Por la noche, cuando se reunía el grupo al completo para poner en común el día, él no hablaba mucho; escuchaba lo que los demás comentaban y lo anotaba en el diario que llevaba con actitud distraida. Solo en ocasiones lo pillaba mirándola de una forma distinta y ella intentaba conectar con su interior, pero no lo lograba y eso la incomodaba.


  ¿Por qué estaba tan distante? ¿Había tomado una decisión y ya no la necesitaba?


  Quería buscar el momento de tener una conversación con él donde pudiera preguntarle qué le ocurría, sin embargo, le frenaba el hecho de que no quería presionarlo. Tal vez el chico necesitaba su espacio y ahora que había encontrado con quién tratar el tema de ser guerrero sin que le juzgaran ni lo agobiaran, tampoco se veía con el ansia de desahogarse con ella.


  Para colmo, le había dado calabazas, ¿qué esperaba?


  —Como llevamos tres semanas sin incidentes y mañana empieza la semana de la Orden de los eingels, gracias a la presión de Mam Dara han dejado que los chicos del coro nos deleiten con un mini concierto en el salón de actos del campus. Luego habrá party en la cafetería —Suria se frotaba los brazos con una pomada, debido a la cantidad de moratones que llevaba a consecuencia de las numerosas caídas sufridas en el entrenamiento físico—. ¡Dios mío, no entiendo cómo alguien puede desear ser un guerrero!


  —¿Qué me dices? ¿De verdad? —a Emma con solo pensarlo el cuerpo le bailaba.


  —Sí, después de la cena, ¡fiestuki! —exclamó Suria componiendo ya en su cabeza lo que iba a ponerse.


  —No me había dicho nada Adrian —Enya no pudo disimular su cara de fastidio—. Ya me extrañaba que no anduviera por el comedor revoloteando alrededor de Julian.


  —¡Hija, ni que tuviera que rendirte cuentas a cada paso que da! —Tereixa, desde que Enya le había confesado la decisión que había tomado de ahogar sus sentimientos por Adrian, aprovechaba cada vez que podía para vapulearla sobre ese tema.


  —Ya lo sé, bruja repelente. Me importa un comino que no me haya dicho nada, solo ha sido un comentario —su actitud a la defensiva no sorprendió a ninguna, pues, aunque no lo había hablado con todas, ellas sabían que Enya estaba enamorada de Adrian. Era lo malo de andar con brujas.


  —Bueno, hadas brújicas. Entonces, ¿nos arreglamos y nos olvidamos de todo por una noche? —Muriel le echó un capote al percibir cierto tono de dolor en sus palabras.


  —Claro que sí, chicas, Nos lo merecemos después de la semanita que hemos llevado —murmuró Lisa mientras se metía un trozo de manzana en la boca.


  —Desde luego, ahora que tengo claro que no me voy a alistar en los marines, quiero ponerme un vestidito que me haga sentirme femenina —Suria era la más coqueta de todas y no soportaba llevar dos días seguidos un pantalón, porque, según ella, mataba su alma de diva sensual.


  —Yo no voy, chicas, id vosotras. Yo me quedaré descansando —el ánimo de Enya estaba por los suelos y le irritaba verse así. ¿Por qué le había fastidiado tanto que Adrian no se lo hubiera contado?


  —¿Estás loca? Si crees que vamos a consentir que no te pegues una fiesta con nosotras es que tu cabecita ha olvidado lo que somos capaces de hacer y necesitas que te lo recuerden —la amenazó Muriel poniendo su famosa mirada de mujer fatal.


  —De verdad, amigas, no estoy para historias. Solo quiero leer un rato y acostarme pronto; además, mañana empezamos la última semana del campamento y tengo mucho en qué pensar. ¿Vosotras no? —no sabía cómo excusarse.


  — Enya, tienes que ir. No te lo quería decir, pero Adrian insistió en que no se me olvidara comentarte lo del concierto, tenía mucho interés en que fueras —añadió Suria desconcertando a Enya.


  —¿Y por qué no me ha avisado o me ha mandado un whatsapp? ¿Tanto le costaba si estaba interesado en que fuera? —no ocultó su enfado y al ver cómo la miraban sus amigas no tuvo otra opción que recular para no dar pie a una conversación que no quería mantener—. Bueno, está bien, iré.


  —Bien, ya verás como nos lo pasamos en grande —festejó únicamente Suria.


  Permanecieron unos instantes calladas sin saber qué decir.


  —Lo siento, amigas. No sé lo que me ocurre últimamente, supongo que empiezo a acusar el cansancio de todas estas semanas —con la mirada perdida en la tela de su pantalón vaquero soltó parte del aire que la oprimía el pecho.


  —Seguramente será eso, cariño. No te agobies, te entendemos —le susurró Tereixa en nombre de todas que asentían y le ofrecían su mano por encima de la mesa del comedor.


  Las chicas suscribieron las palabras de Tereixa, cuyo significado iba más allá del literal. Aunque desconocían muchos detalles, les bastaba con saber que Enya sufría para unirse y demostrarle que contaba con cada una de ellas.


  —¿Siempre hadas brújicas? —dijo Lisa orgullosa de tener la amistad de esas chicas.


  —Siempre, sin necesidad de llevar tacones para dejar huella —replicó Muriel añadiendo su otra mano a la montaña que habían formado.


  No estallaron en carcajadas como en otros momentos, pero su sonrisas fueron sinceras y eso las reconfortó. Se conocían demasiado y entre ellas sobraban las palabras.


  Lloviznaba un poco, pero a pesar de ello, las chicas salieron enfundadas en unos vestidos vaporosos de verano y con chaquetas vaqueras. Con un paraguas cada dos, caminaban divertidas entre bromas recordando algunas pifias de las suyas que incluso les había costado fines de semana sin salir.


  —Enya, ¿recuerdas cuando le pusiste vinagre en el enjuague bucal a Adrian? —vociferó Emma desternillándose de la risa, mientras andaba con dificultad a consecuencia de unas plataformas de madera de color rojo que le apretaban. Pero su máxima de «antes muerta que sencilla», le impedía cambiar de zapatos.


  —No era vinagre, fue líquido desinfectante del water —de mejor humor, había dejado a Tereixa que le hiciera un recogido que acentuaba más su mirada, que ya de por sí era deslumbrante.


  —Jo, tía, la hiciste gorda. El pobre estuvo una semana a base de líquido —Lisa no podía parar de reír.


  Llegaron a la puerta del salón y fueron entrando. Enya tomó aire dos veces y lo soltó con fuerza. Cogió la puerta y empujó con determinación. Todo estaba muy oscuro y para colmo esa noche tenía un extraño presentimiento. El nudo de la boca del estómago no la ayudaba a serenarse.


  Entonces, su corazón se encogió de golpe cuando reconoció el primer acorde de un piano que resonó en el salón de actos sumiendo la sala en un silencio sobrecogedor que enmudeció al público.


  Esas notas iniciales se sumergieron con delicadeza bajo la piel de Enya que notó cómo poco a poco iban recorriendo su cuerpo hasta erizarla por completo.


  ¡No podía ser!


  No se veía nada, y menos a la distancia que se había situado, sin embargo, intuyó que allí iba a suceder algo para lo que no estaba preparada.


  Y su intuición se disparó.


  Rogó por que se produjera cualquier imprevisto. Bien sabía Gud que había ido obligada y que el esfuerzo que había realizado le estaba pasando factura. Pero el acoso de su conciencia era martilleante y no le había quedado otra alternativa que encarar la situación. Esa noche no estaba fuerte, se sentía vulnerable y estar en ese estado la exponía a cualquier cosa contraproducente.


  —Dios mío, solo te pido que tengas piedad de mí, no me lo pongas más difícil —suplicó en voz baja con la mano presionándose el pecho.


  Su petición fue escuchada por Tereixa, que entrelazó sus dedos con los de su amiga y le dio un beso en la mejilla.


  —Ánimo, amiga, eres muy valiente —le susurró con ojos compasivos al ver cómo Enya sufría.


  Tereixa admiraba el arrojo y la entereza con que su amiga estaba afrontando la situación. Renunciar a tu felicidad de forma consciente era un acto de una generosidad sín límites que muy pocos estaban dispuestos a hacer. Y, para colmo, desde que Enya acordó con Dara que lo más conveniente para todos era apartarse del camino de Adrian, no había llorado ni una sola vez, ni siquiera se quejaba, había aceptado con resilencia el sacrificio, enseñando una parte de sí misma que causaba respeto entre los que la conocían.


  ¿Quién podía negar que eso no era un acto de amor verdadero?


  Entonces, un haz de luz blanco iluminó su mayor temor.


  Con el pelo mojado y peinado hacia atrás, Adrian comenzó a golpear las teclas muy despacio con un ritmo triste que sonaba a marcha fúnebre. La música era fiel reflejo de la imagen que proyectaba, aunque tenía la espalda erguida, su cabeza se hallaba totalmente bajada, casi rozando la madera del instrumento. Se veía cansado y, por su pose, Enya supo que él no se encontraba mejor que ella, lo cual fue aún más demoledor, ya que la separación iba a terminar destrozándolos.


  
    Say something I´ giving up on you

    I´ll be the one if you want me to

    Anywhere I would have followed you

    Say something I´giving up on you

  


  Adrian se estaba declarando en mitad de aquella actuación y le exigía dar un paso adelante. Le reconocía que la amaba con todo su ser y que sería capaz de renunciar a tenerla si era lo que ella quería, incluso admitía que era todavía un torpe amando, pero que más allá de sus propias limitaciones le entregaba su amor para siempre.


  Pensaba que, al final, Adrian no se atrevería a cumplir su promesa, creía que entraría en razón y antepondría el deber. Sin embargo, estaba demostrando que ya no era el muchacho indeciso y miedoso de hacía unos años. Había madurado y tenía las cosas muy claras. Estaba determinado a seguir lo que su corazón le dictaba. Tenía un sueño y peleaba como un jabato por alcanzarlo. El problema era que ella sentía pánico a dar un paso en falso comprometiendo el futuro de él.


  Las lágrimas emborronaron la imagen de Adrian y Enya percibió un crujido en su pecho. Rota, salió corriendo del local. No podía soportarlo, si seguía escuchándolo un poco más, acabaría accediendo y nada podría retenerla para confesarle que no era que estuviera enamorada de él, sino que estaba convencida de que sus corazones se atraían de una forma inexplicable y sobrenatural, que se pertenecían sin más y que estaban hechos el uno para el otro. No era una cuestión de mitades que se habían encontrado como dos almas gemelas, porque no se parecían en nada, pero ahí radicaba el vínculo tan especial que los conectaba. Eran la esencia vital mútua que los reactivaba y daba movimiento a sus vidas. En ese instante en el cual le oyó rasgar la voz al cantar, exponiendo sin tapujos las cicatrices internas que lo torturaban, entendió que, desde pequeños, no se buscaban para fastidiarse, simplemente vivían a merced de un impulso magnético más fuerte que la gravedad que los lanzaba a enfrentarse por pura necesidad. La atracción era indomable y por ello se sentían fuera de control siempre que se tenían delante. Les faltaba madurez para reconducir ese choque de huracanes; no estaban preparados para acoplarse e ir caminando juntos en una misma dirección. Sin embargo, ella seguía montada en sus trece de que ahora que sus sueños se podían materializar el amor no debía ser un obstáculo.


  Él debía ser el Guardián del Fuego Sagrado, el elegido para preservar los mandamientos de la Källa; su misión estaba por encima de ellos dos. El bien de la mayoría prevalecía y ella había hecho un juramento ante Mam Dara, ante la comunidad y, sobre todo, ante Gud, prometiendo que se entregaría a la lucha milenaria de su pueblo, sacrificando la propia vida. Renunciaría a ser discípula de Dara por cuidar de Adrian y protegería su misión de hacer de este planeta un lugar mejor, donde el Bien jamás se viera en inferioridad de condiciones y ocasionase la destrucción del ser humano.


  Ella estaba irreversible y condenadamente enamorada de él, no obstante, jamás consentiría echar por tierra todo lo construido hasta ahora. Si había conseguido vivir durante dieciocho años sin esos sentimientos, no podía caer en su propia trampa sentimentaloide por una canción. Se había entregado muchas horas a ir entretejiendo la coraza que ahora envolvía su corazón y lo protegía de salir volando en busca de lo que tanto anhelaba. Se juró ser valiente como lo había sido él y no podía fallarle. Más tarde o temprano sabía que se lo agradecería, así que si no le quedaba otra opción que desaparecer un tiempo de allí, así lo haría.


  Eso era.


  Fuera del edificio, en plena calle, llamó a Dara y le avisó de la huida temporal hasta que se viese recuperada de su momentánea vulnerabilidad. Ella lo entendió perfectamente y la alentó a que saliera pitando de allí hasta que se encontrara totalmente restablecida.


  No lograba controlar la respiración y, antes de colgar, le imploró a la druida que no dejara solo a Adrian y que fuera Cedrick el que asumiese el papel de protector, mientras ella terminaba de endurecerse.


  Dara no dudó ni un instante en aprobar la elección y con voz muy dulce bendijo el nuevo camino que comenzaba.


  Tras apagar el móvil y reiniciar el paso, se tropezó con un torso duro que la hizo tambalearse. Intentó aferrarse a un punto de esa figura para no caerse, pero unos brazos fuertes y firmes la sujetaron.


  Al notar la fiereza con la que le apretaban los dedos de quien había evitado que se diera un golpazo, levantó la cabeza con la intuición de que solo existía una persona capaz de aferrarse a ella con tanta intensidad que le provocara dolor y que este se tornara en pura electricidad al reconocerlo: no podía ser otro que Adrian, su Norte.


  —Enya, ¿huyes? ¿Me abandonas cuando más te necesito? — la voz grave de ese muchacho tan maravilloso le acarició el alma solo con salir el primer sonido.


  —No me lo pongas difícil, Adrian. Tenemos que hacer frente a nuestra misión, hay demasiado en juego y nos debemos a la Comunidad —Enya intentaba mantener las distancias.


  —¿Me estás llamando irresponsable? —se ofendió.


  —No, pero no podemos ser un obstáculo en la historia de todos los que creen en que este mundo podría ser de otra manera. Recuerda que somos un mero instrumento para poner algo de cordura a la sinrazón que gobierna —Enya parecía un tanque disparando y atropellando todo cuanto se hallaba frente a ella.


  De repente, Adrian no pudo contenerse. Sus suaves labios sellaron los de Enya frenando la incontrolable salida de palabras con el mensaje que ambos conocían de sobra, pero que él era consciente de que ella utilizaba con el fin de advertirle que estaba obligado a mantenerse alejado y que no se podía someter a sus sentimientos. Sin embargo, el momento era excesivamente mágico como para doblegar su voluntad y no caer rendida ante la dulce mirada de ese muchacho, cuyos ojos, lo único que reclamaban era que lo aceptara y lo amase de verdad.


  Al conseguir enmudecer a Enya con ese beso furtivo logró desconectarla de ese papel de obtusa chica responsable y abnegada que tanto odiaba, pero que adoraba de manera irracional. El cuerpo le temblaba y su parte más fría y calculadora había desaparecido de golpe, se había rendido ante la necesidad que la arrollaba.


  Por unos instantes se olvidaron del mundo y solo fueron dos jóvenes que se deseaban. Sus sentimientos eran auténticos, sin embargo, sobre ellos pesaban una serie de responsabilidades que los condicionaba a no poder vivirlos con la libertad que hubieran querido.


  —¿Por qué lo has hecho, Adrian? —el brillo de sus ojos delataba que no le estaba recriminando nada.


  —Porque te quiero, porque necesito que permanezcas a mi lado y creas que juntos formamos un equipo perfecto, escojamos un clan u otro. Tú y yo, nuestros sueños están por encima de convencionalismos y tradiciones. Me niego a creer que Gud desea que seamos infelices, Enya —su voz se quebró.


  —Adrian, entiendo y respeto que quieras vivir tus sueños, pero cuando aceptamos entrar en la Comunidad, accedimos a entregar nuestras vidas por los demás —Enya se esforzaba en reconducir la situación.


  —Y nadie dice lo contrario, pero te olvidas de que Gud nos hizo libres para escoger nuestro destino. Él me ha mostrado los caminos que podía seguir, incluso me regaló el don de elegir la Orden de aquellos que velan por la Källa.


  Sin embargo, yo siempre he preferido la lucha cuerpo a cuerpo, la primera línea de fuego, el campo de batalla y si Gud no hubiese querido que fuera así, jamás habría plantado la semilla del guerrero en mi alma —reivindicó con orgullo—. Soñamos aquello que podemos alcanzar, de eso estoy seguro.


  —Tú mismo lo estás diciendo, Adrian. En ti existe otra posibilidad que supone algo muy especial para nuestro pueblo, han sido muy pocos los escogidos para ese designio divino.


  —Lo sé, renacuaja —le apartó un mechón de pelo con mucha ternura—, pero mientras se mantengan normas que no deseo cumplir, no estoy dispuesto a renunciar a lo único que he querido desde que era un niño.


  —Ser guerrero —adujo con cierta pena.


  —No, a ti.


  —Pero.. —las palabras de Adrian la confundieron.


  —Calla, sé lo que me vas a decir, por eso tómate tu tiempo antes de contestarme. Ve a hablar con Dara, habla si es necesario con tus padres o con tus amigas, pero, por favor, no te precipites.


  —Adrian, hicimos una promesa —le recordó no sin cierta vacilación.


  Él la miró con el rostro teñido por la impotencia al ver que ella no daba su brazo a torcer. Miró su reloj y optó por cambiar de estrategia.


  —Debo marcharme —la interrumpió obviando lo último que Enya le había dicho—. Me he comprometido con los chicos a tocar unas canciones —se apartó de ella, valoró el giro que debía dar y le dio un beso en la mejilla—. No hagas ninguna estupidez, Enya McOwell o me veré obligado a hacer algo que no te gustará.


  —¿Es una amenaza? —le soltó desconcertada.


  —Sí, una amenaza en toda regla —le guiñó el ojo y se dio media vuelta—. Luego te llamo.


  Enya estaba estupefacta.


  ¿Qué acababa de suceder?


  Se debía haber despedido. Sin embargo, para su estupor, Adrian había alargado la agonía añadiendo el componente de la amenaza y eso la había aturdido aún más.


  Ensimismada por lo sucedido, emprendió el camino de vuelta a su habitación sin fijarse la dirección que tomaba.


  Se encontraba demasiado trastocada como para recomponerse con facilidad, así que aunque llevaba la mirada al frente no se percató de que se estaba alejando de la residencia.


  La noche era especialmente oscura, no se movía ni una hoja y el frío se había encaprichado en aguar las cálidas temperaturas que habían disfrutado esos días.


  Enya caminaba absorta en sus pensamientos, perdida en su maraña de imágenes, palabras y emociones cuando oyó un ruido que llamó su atención. Nerviosa, miró a un lado y a otro, pero allí no había nadie. Ni siquiera los espíritus de los eingels que en otras ocasiones le habían echado un cable.


  Contuvo la respiración para afinar mejor el oído y solo el delicado roce del viento en una tela que no era la que pertenecía a su ropa le sirvió para percatarse de que, a parte de desviarse de su dirección, alguien la seguía.


  Para ella ese hecho nunca hubiese supuesto un problema si no hubiera sido porque, en aquel instante, presintió la energía negativa y tétrica de quien la acompañaba. Y, aunque no era la primera vez que se había visto envuelta en una circunstancia de peligro, en esta ocasión se sintió vulnerable, como un cerbatillo en el punto de mira de un halcón.


  Su corazón comenzó a latir con fuerza y haciendo un requiebro inesperado salió corriendo con desesperación. Atrapada por el miedo, huía como un rayo sin saber de qué; sus piernas apenas rozaban el suelo y por mucho que quiso deshacerse de él, su cazador era veloz y la apresó con facilidad.


  Enya percibió como unos brazos con mucha destreza la inmovilizaban al mismo tiempo que le ponían un trapo sobre la boca y la nariz.


  No lograba verlo ni distinguir si iba solo o acompañado.


  Tampoco oía un mísero ruido que pudiera darle una pista de quién era.


  Ella gritaba con desesperación e intentaba zafarse de su agresor agitando el cuerpo, pero la fiereza del cazador y el fuerte olor que se coló por sus fosas nasales fue debilitándola hasta que una neblina fue cubriendo sus ojos y, a través de ella, consiguió ver una silueta masculina que esperó fuera su salvación.


  —Querida, todo tiene su tiempo —la voz a pesar de ser familiar le llenó de angustia. Luego la neblina creció y se entregó a ella.


  


  Semana de la Orden de los Eingels


  Un pinchazo agudo en la cabeza la despertó. Apenas podía abrir los ojos. Notaba la boca pastosa y sentía mucha sed.


  —Agua, quiero agua —le ardía la garganta y solo el tragar era como si le arañara la piel.


  La luz que entraba por un ventanuco en lo alto de la pared era muy escasa. Tanto la disposición de esta como la iluminación le indicó que se encontraba en un sótano o un lugar por el estilo, y que había pasado la noche allí.


  Aturdida aún, no lograba pensar hasta que al cabo de unos minutos de despertarse recobró la plena consciencia y se dio cuenta de que se hallaba atada de pies y manos sobre una cama. Al percatarse, su reacción inmediata fue intentar liberarse de la atadura de las manos, pero los nudos de las cuerdas estaban demasiado apretados como para desembarazarse de ellos tan rápidamente. Quien los había hecho sabía lo que hacía.


  La mordaza que le tapaba la boca no le presionaba tanto como la soga que bloqueaba el movimiento a sus muñecas y a sus tobillos, lo que le permitía tomar aire por la boca y pedir auxilio en cuanto oyese lo más mínimo.


  Justo cuando iba a hacerlo, una mano de tamaño grande le tapó la boca, Enya desvió la mirada hacia el dueño de esta y se quedó petrificada cuando supo quién era su captor.


  La noche pasó sin que nadie se percatara de la ausencia de Enya. Adrian le había enviado cientos de whattsapp y, al ver que no le contestaba, había ido a buscarla a su habitación para hablar de lo sucedido. Como no le abría la puerta, pensó que quizá ella dormía profundamente o bien no tenía ganas de abordar el tema a esas horas.


  Tampoco Tereixa se había dado cuenta, puesto que advertida por Adrian de que había regresado a la residencia, decidió dejarla en paz y quedarse con las chicas tomándose unas copas.


  Una cosa llevó a la otra y, entregadas al baile, se recogieron alrededor de las cinco de la madrugada. Conocedora de la rabia que le producía a Enya que encendiera la luz a altas horas, entró en la habitación a tientas, se desvistió y con su camiseta del monstruo de las galletas se tiró en plancha a la cama.


  A la hora de levantarse Tereixa se despertó con un tremendo dolor de cabeza y al girarse vio que la cama estaba hecha, lo cual le extrañó un poco. Aun así no dio la voz de alarma, ya que Enya muchas veces se levantaba pronto para ir a caminar por la playa y antes de marcharse recogía todas sus cosas. Aun así vio muy raro que ella se hubiera levantado tan temprano y más después del ánimo que había presentado la noche anterior.


  Como no lograba volver a dormirse a consecuencia del dolor de cabeza y la intranquilidad que la había producido no ver en la cama a Enya, decidió despabilarse e ir en busca de Adrian.


  Golpeó la puerta de la habitación y se miró el reloj. Al ver que eran las 6:05 de la mañana se arrepintió de haber llamado.


  ¿No se habría precipitado?


  Adrian abrió la puerta ya vestido para el asombro de la chica, no obstante no era nada extraño, ya que bien temprano se iba con Julian a entrenarse.


  «Cada vez está más cuadrado», pensó la joven.


  Sin embargo, cuando el muchacho vio a Tereixa plantada delante de su habitación a esas horas, se le dispararon todas sus alarmas.


  —Tere, ¿dónde está Enya? —el chico vestido con un pantalón de camuflaje, una sudadera negra con el símbolo de la Orden de los Guerreros y unas botas negras militares, parecía preparado para entrar en combate.


  —Pensaba que estaba contigo —contestó disimulando con una veta de recelo en su cara.


  —No, desde anoche no he vuelto a saber nada de ella, ni siquiera ha leído mis mensajes y eso me ha parecido muy raro —le aclaró frunciendo el ceño.


  —¡Dios mío, Adrian! Yo tampoco la he visto desde anoche —sollozó evidenciando el pánico que empezaba a atenazarle.


  —Pero, ¿no la viste en la habitación? —le preguntó perdiendo la compostura.


  —No, como llegué tarde no quise molestarla encendiendo la luz. Luego, cuando el maldito dolor de cabeza me ha despertado, he creído que se había ido contigo a hacer deporte —se excusó.


  —¡Maldita sea, Tere! Esto me huele muy mal —salió disparado en busca de los responsables de la Organización.


  Adrian avisó a Julian y Mam Dara, que pronto organizaron grupos de búsqueda para rastrear todo el complejo universitario. El muchacho no dio ocasión a que se le asignara uno, cogió a Cedrik del brazo y se lanzaron como pastores alemanes adiestrados a escudriñar cualquier rincón de ese lugar para localizar a la persona que más querían.


  —Tío, si a mi hermana la han raptado, mataré a quien lo haya hecho —Cedrik estaba contenido, sin embargo por dentro lo dominaba una horda de furia.


  —Hermano, no tendrás que hacerlo. Si eso es así, antes les habré quitado las ganas de vivir a esos malnacidos y preferirán quitarse de enmedio —a Adrian no solo le recorría la ira por las venas, el deseo de ensañarse comenzaba a mezclarse en un peligroso cóctel molotov de emociones que podían hacerle perder el control.


  —Chicos —apareció tras ellos Julian, que se unió a los que consideraba los dos mejores guerreros de la nueva hornada—, debéis aplacar aquellas emociones que os puedan hacer perder la concentración. Es bueno que os empuje la rabia, pero es importante que os mantengáis fríos para no bloquearos.


  —Pero si ellos me quieren a mí, Julian, ¿por qué no la han dejado tranquila a ella? — el joven Daion sintió por primera vez que el infierno se podía materializar en cuestión de segundos.


  —Aún no sabemos si está en manos del Clan, no nos precipitemos —le animó.


  Los tres juntos tenían el aspecto de unos héroes sacados de la película G.I. Joe; más o menos de la misma altura, su corpulencia amedrentaba y les otorgaba una autoridad que causaba respeto.


  —Tienes razón, Julian, pero si le ha pasado algo malo, yo.. —a Adrian no le importó mostrar sus sentimientos, confiaba en ellos.


  —Te entiendo, hermano, pero ahora vamos a localizar a Enya para ponerla a salvo y después si es necesario haremos justicia, os lo prometo —les palmeó la espalda—. Bien, dado que Enya lleva desaparecida más de doce horas, nuestros hermanos que trabajan para el MI6, el Servicio de Inteligencia Secreto del Reino Unido, van a emprender una acción conjunta con los miembros del Gardd que operan en la CIA para investigar cualquier salida sospechosa desde Escocia.


  —¿Crees que han podido sacarla ya del país? —la ansiedad de Cedrik aumentó.


  —Debemos barajarlo, ya que han transcurrido muchas horas —Julian miró su reloj que marcaba las siete de la mañana—. Pero, eso no debe desmoralizarnos, ahora tenemos que poner esta ciudad del revés, sin levantar sospecha.


  —¿Y nuestros padres? —preguntó Adrian.


  —La Comunidad de St. Andrews se ha marchado a Limerick para el homenaje que hoy se les hacía a las víctimas del atentado, eso nos dará un margen de tiempo —convino.


  Como la ciudad era pequeña, optaron por ir a pie inspeccionando las calles. Se adentraron a St. Andrews por la puerta medieval West Port, puesto que daba a las tres vías principales: South Street, Market Street y North Street. Con discreción y, ya que era muy temprano, se introdujeron en gran parte de los locales y casas que permanecían cerradas o abandonadas, pero allí no había rastro de la joven.


  Por descartar lugares y puesto que Enya era aficionada a ir por toda la zona de las ruinas se dirigieron al mirador de St. Rule, a la Catedral e incluso de camino al Castillo, se detuvieron en la desembocadura del riachuelo de Kinness Burn, donde existía, frente a una hilera de edificios de coloridas fachadas, un puerto muy pequeño en el que atracaban sencillas embarcaciones que tampoco escaparon a su registro.


  Por último, atravesaron The Pends, un camino que bordeaba los extraordinarios acantilados hasta llegar a la fortaleza que presidía la playa donde había tenido lugar el Ennyn de ambos jóvenes y se hallaba el “rincón del silencio” de Enya.


  No dejaron recoveco sin examinar, no perdían la esperanza de hallar una pista que los guiara hacia el lugar donde ella se encontraba.


  —Julian, existen túneles subterráneos bajo el castillo. Podríamos echar un vistazo —Adrian estaba desesperado y no quería desechar ninguna opción por muy descabellada que fuera.


  —Chico, imposible, es muy peligroso; a ninguna mente criminal se le ocurriría dicho lugar —el guerrero con mirada escrutadora evaluaba la zona y al vibrarle el móvil, lo miró—. Me dicen que a las 10 de la noche vieron salir de la ciudad a toda velocidad un coche negro mate.


  —Un BMW X6 —dedujo Cedrik.


  —¿Cómo lo sabes? —se admiró Julian.


  —Una semana antes del campamento pululaba por aquí. No es muy común ver un coche así por St. Andrews — esbozó una sonrisa sardónica.


  —¿Crees que podría estar implicado el dueño? — preguntó Adrian.


  —Puede ser, van a investigarlo —se metió el móvil en el pantalón y pensativo Julian se rascó la mandíbula.


  —¿Qué hacemos ahora? —Cedrik con la manos en las caderas se impacientaba.


  —Seguiremos buscando por los alrededores de la ciudad, pero para ello cogeremos mi coche. Vamos al campus.


  —Julian, no quiero contradecirte, pero creo que no deberíamos irnos sin intentar acceder a los túneles —insistió Adrian que no le quitaba el ojo a una puertecita de hierro con un candado, muy deteriorada por la humedad y el paso del tiempo.


  —Si lo dices por esa puerta, no es la entrada a ningún tunel. Creo que es una antigua entrada a los calabozos del castillo, pero se prohibió la entrada porque existía riesgo de derrumbe —les explicó—. Mira, Adrian, por mi experiencia con el Cysgod siempre buscan lugares solitarios en zonas inhóspitas, son mentes retorcidas, desconfiadas, y jamás dejarían a sus víctimas cerca de quienes desean rescatarla.


  —Tiene razón, tío. No perdamos más tiempo aquí, vayamos a por el coche de Julian —a Cedrik le pesaban los segundos que llevaban paralizados.


  —Ya, pero me quedaría más tranquilo si...


  —Si eso te tranquiliza, cuando acabemos el día, si no hay más pistas, vendremos. Te lo prometo, pero está empezando a caer gotas —miraron el cielo— y con una tromba de agua, como anuncian esas nubes y mi iPhone, nos obligará a suspender la búsqueda.


  Cedrik y Julian emprendieron la vuelta, pero a Adrian le resultaba difícil marcharse de allí. Algo en su interior le decía que debía comprobar ese agujero.


  No deseaba otra cosa que encontrarla y poder abrazarla, cerciorarse de que estaba bien y que su corazón todavía tenía razones para seguir latiendo.


  Sus pies iniciaron el camino de regreso, sin embargo, conforme avanzaba, más le costaba alejarse, hasta sentía que la piel le tiraba hacía atrás. De repente, creyó oír su nombre y se giró instintivamente. Repasó con la mirada el sitio y dudó unos instantes, pero al ver sobrevolar una gaviota se convenció de que sus nervios le estaban jugando una mala pasada y, vencido, corrió para alcanzarlos.


  


  No sabía cuántas horas llevaba encerrada, solo intuyó que el cielo se estaba nublando, ya que los rayos de sol de un momento a otro habían desaparecido y no se colaban a través del cristal de esa mínima expresión de ventana situada casi en el ángulo entre el techo y la pared.


  Las lágrimas tenían vida propia, aparecían y desaparecían, según su conveniencia. Estaba exhausta y derrotada después del impacto que sufrió cuando advirtió quién la había raptado.


  «¿Por qué?», se preguntaba sin parar.


  En su lista de personas sospechosas estaban muchas, pero ¿esa? Jamás.


  No le sorprendió ver entrar en el zulo a Chantal Hayes para darle comida y agua, es más, barajaba su participación. Incluso le encajaba la partcipación de George Balbin, el secretario del alcalde Morgan, ya que fue el primero en restar importancia al secuestro de Mam Dara. Pero que...


  ¿Qué era ese ruido? Enya interrumpió sus pensamientos cuando escuchó unas pisadas acompañadas de unas voces que le eran familiares.


  El corazón se le desbocó y empezó a agitarse torpemente en la cama, puesto que le habían inyectado una sustancia que le dificultaba la movilidad. Sus músculos no le respondían apenas.


  En mitad de su frustrado intento por moverse distinguió la única voz que podría hacerla resucitar si moría.


  —Adrían —musitó con amargura.


  Quería gritarle, informarle que estaba bajo sus pies, sin embargo, esa maldita droga le había anulado tanto su fuerza como sus dones. Su mente era un mar de ideas inconexas envuelto en bruma que no le daba tregua solo cuando empezaba a desaparecer el efecto.


  Lloró con desesperación y por unos instantes pensó que quizá Gud le había regalado escuchar la voz de Adrian por última vez.


  Empezó a temblar de frío; entumecida la rigidez de sus miembros cada vez era mayor y empezaba a ver borroso.


  Tomó un aire y antes de que se le cerraran los ojos lanzó un grito apagado con toda su alma:


  —Adrian —exhaló—, te quiero.


  Capítulo 14: Ciprés

  Virtud: Fidelidad

  Color: Naranja


  Semana de los Eingels


  


  En el Chevrolet Captiva 4x4 completamente negro de Julian, los tres salieron como un rayo a supervisar los pueblecitos que se hallaban cerca de St. Andrews. Pero ningún vecino había visto pasar un vehículo sospechoso en las últimas veinticuatro horas.


  Al cabo de unas horas el pronóstico de Julian se cumplió; la lluvia arreció al llegar la tarde, unas nubes del color del carbón estaban descargando un aguacero de dimensiones diluvianas que asustaba, por consiguiente, la Organización tuvo que suspender la búsqueda hasta que el temporal lo permitiese.


  Casi era de noche y nadie había conseguido información. Parecía como si a Enya se la hubiera tragado la tierra.


  El clan estaba desperdigado, intentando reponer fuerzas ya que se habían pasado horas husmeando rincones de aquí para allá o bien frente al ordenador metiéndose en foros donde miembros del Cysgod pudieran moverse como sectas, grupos racistas o asociaciones al estilo, en las cuales captaban seguidores para articular sus sangrientos ataques, con el fin de obtener información.


  Sin embargo, Adrian era el único que no había podido parar. Aunque le dolía el cuerpo, la imagen de la cara de Enya muerta de miedo le bastaba para olvidarse de sí mismo y entregarse sin límites a hallar cualquier pista que le ayudara a encontrarla.


  Frente al ordenador que le había prestado Dara, el joven tecleaba y navegaba como un pez vela. Esa tarde su ansiedad por liberarla le había hecho enfundarse en su uniforme de soldado digital y camuflarse bajo su perfil de hacktivista famoso de la red. En la tranquilidad que le proporcionaba la biblioteca, Thunderstruck, nombre de usuario que había escogido en honor a una de sus canciones favoritas y que mejor reflejaba cómo se quedaba un cracker cuando un sombrero blanco lo dejaba en paños menores en internet, se dedicó a trollear en algunas webs hasta que le llegaron algunos mensajes de usuarios que deseaban ponerse en contacto con él. En menos de lo que un adolescente tardaba en salir al recreo, un seguidor le había chivado la contraseña para entrar en un foro del Cysgod.


  Las manos le sudaban y no de calor.


  Se sentía culpable, ella no tenía por qué ocupar su puesto.


  ¿Qué pretendían secuestrándola?


  Si lo querían a él no hacía falta tanta parafernalia, con solo llamarlo, lo hubieran encontrado.


  Por eso iba a ir en busca de quienes lo reclamaban y les propondría el cambio.


  El foro, llamado Letal, no estaba operativo. La última entrada había sido de un tal Badboy, pero de pronto un usuario con nombre Blackhole salió de la nada y le preguntó su procedencia.


  Adrian, sorprendido, escribió la primera palabra que se le ocurrió para ver cómo reaccionaba.


  Limerick.


  Blackhole se desconectó y permaneció un minuto inactivo, pero antes de que se cumpliera el segundo... ¡bingo!


  La adrenalina le circulaba por el cuerpo a la velocidad de la luz.


  Se conectó y le pidió hablar a través del audio que ofrecía la web. Adrian accedió, ya que era una práctica habitual entre los usuarios de algunos foros cuando pensaban que la conversación podía alargarse. Así que activó su distorsionador de voz y esperó la llamada.


  —¿Thunderstruck? —preguntó su interlocutor con voz de ultratumba.


  —A la sombra —respondió con la contraseña que le habían conseguido.


  —¿Eres un viejo seguidor o deseas integrarte en nuestras filas? —la voz no variaba de registro.


  —Quisiera entrar —tragó saliva.


  —¿Dónde te encuentras ahora?


  —En St.Andrews —no sabía si se estaba arriesgando demasiado, pero ¿qué otra opción le quedaba?


  —Perfecto, estamos en plena misión por la zona —solo se percibía frialdad a través de sus palabras.


  ¿Qué? No se lo podía creer. Sus ojos enrojecieron de ira.


  Estaba hablando con alguien que posiblemente sabía el paradero de Enya y no tenerlo entre las manos para retorcerle el cuello lo frustraba.


  —¿Qué debo hacer? —su nivel de tensión era máximo conforme iba creciendo la expectativa ante la respuesta.


  —Esta madrugada a las 5, en la West Port un... —la voz articuló un sonido incial como si fuera a pronunciar la consonante “ch”— un BMW X6 negro mate te esperará.


  —¿Y? —necesitaba sonsacarle algo más.


  —Nada más —concluyó.


  —¿No vamos a por nadie? —Adrian esperaba que Blackhole le dijera algo más y frustrado dio un golpe en la mesa.


  —No. Sé puntual —dijo antes de desconectarse.


  —¡Mierda! —exclamó soltando parte de la tensión contenida durante la conversación.


  La cabeza del chico era un hervidero. Por su mente iba y venía la voz de Blackhole, no porque le inquietaran sus palabras ni la cita, sino por el sonido que había emitido antes de pronunciar la marca del coche.


  ¿Por qué le rondaba sin parar?


  El cansancio ya no le dejaba pensar con claridad, asi que se levantó con brusquedad, tirando la silla hacia atrás, cogió su chaqueta y salió disparado de allí.


  Al abrir la puerta de salida del edificio comprobó que ya no llovía, eso le empujó a emprender el trayecto hacia la playa para despejarse un poco.


  Pensó en avisar de su escapada al grupo, pero no le apetecía estar con nadie, salvo, por supuesto, con Enya.


  ¿Cómo se había podido colar dentro de él de esa forma?


  Hacía unos meses ella era en su vida una incómoda astilla clavada en el dedo y, sin embargo ahora, Enya era el único bálsamo que lograba calmar todo lo que le perturbaba.


  Él sabía que ella también sentía algo fuerte por él, lo percibía en cómo lo miraba, pero la muy cabezota se obstinaba en mantenerse alejada para que no descartara la estúpida idea de ser Guardián.


  ¿Había huído en realidad?, consideró mientras meditaba de camino a la playa.


  Cerca de la playa, en la zona de las dunas donde acampaban matorrales de aspecto salvaje, se presentó ante la mirada de asombro del muchacho, un círculo de mujeres cogidas de la mano entre las que distinguió a Mam Dara.


  Aunque todas llevaban túnicas negras y la noche era oscura, Adrian pudo diferenciar curiosamente tres chicas de no más de quince años.


  Al percatarse de la presencia de Adrian, todas se giraron hacia él y descubrió que las cuatro poseían rasgos orientales. Entre ellas reconoció a Mam Hikari, pero a las tres muchachas no las había visto nunca.


  —Adrian, ¿qué haces por aquí? —le interrogó Dara mientras se retiraba la capucha de la cabeza.


  —Necesitaba respirar aire fresco —justificó su presencia para no suscitar recelo.


  —Entiendo —contestó Dara con cariño. Intuyó el dolor del joven y no quiso violentarlo—. En ese caso, acompáñanos un rato si lo deseas, quizás nuestros ejercicios te vengan bien —alzó la mano para que se la cogiera y se situara a su lado—. Ya conoces a Hikari, nuestra mam japonesa —ambos se dedicaron una reverencia—. Y te presento a las hermanas Sato: Ryu, Mizuki y Akira.


  —Encantado —inclinó la cabeza a lo que ellas respondieron con el mismo gesto.


  A las chicas les pareció el chico más guapo de la Tierra, lo que les provocó una retahíla de risillas nerviosas, cuyo origen Adrian no comprendió.


  —¿Hay alguna novedad? Tienes mala cara —apreció Dara.


  —Sí y no —una idea que no le gustaba mucho empezaba a tomar forma en su mente.


  —Adrian, ¿qué has descubierto para que te perturbe tanto? —apretó su mano para infundirle confianza.


  —Me he metido en un foro del Cysgod y he conseguido contactar con uno de sus miembros.


  —¡Eso es una buena noticia! —Dara intentó leer el interior del chico, pero este se había atrincherado detrás de una barrera de humo. Estaba claro que tanto tiempo con Enya le había dado la oportunidad de aprender la técnica que lo protegía de la intrusión de un lector de las emociones—. ¿Qué te ha dicho?


  —Me han citado a las 5 de la madrugada en la West Port, me señaló que estaban operando por la zona —dio un ligero puntapié al suelo y se frotó los ojos con la mano suelta.


  — ¡Madre mía, Adrian! Está claro que son los que deben tener a Enya —Dara se aproximó más a él y le puso la mano en la mejilla—. ¿No crees?


  —Sí.


  Mam Dara lo miró directamente a los ojos y, a pesar de que no podía saber lo que pensaba, adivinó por el semblante del chico que su sexto sentido de guerrero le estaba susurrando cosas que le hacían daño.


  —Adrian, presiento que hay una idea que ronda por tu interior y te está machacando sin piedad —el muchacho levantó su mirada y la ancló en la mirada felina de Dara, cuyo color aunque era gélido desprendía calidez y confianza.— Cuéntamelo, por favor —le susurró con tono afable.


  El muchacho tenía miedo a verbalizar lo que discurría por su cabeza.


  —Es normal que te sientas mal cuando albergas ideas negativas sobre las personas que quieres, pero has de darles la justa importancia. Las ideas son solo eso, imágenes etéreas que llegan a tu mente, proyectan un «tal vez» y se evaporan si tú quieres. Compartirlas con palabras no las hace reales — no había duda de por qué Dara era una Mam Doeth.


  Adrian sintió que podía confiar en ella.


  —Mam, en las ruinas de la fortaleza existe una puerta de hierro en el suelo que conduce a unas mazmorras, ¿no? — dio el primer paso.


  —No, hace cincuenta años aproximadamente esa puerta fue descubierta tras retirar la piedra que lo distinguía como pozo ciego. En realidad era un acceso a la red de túneles subterráneos que usaban para huir y esconderse del enemigo —al oír esa explicación de Dara le dio un vuelco el estómago.


  —¿Estás segura? —necesitaba que Dara estuviera muy segura de su relato, porque si era así su corazonada abandonaba el mundo de las posibilidades para transformarse en una cruda realidad.


  —Por supuesto, ¿por qué?


  Entonces una vocecilla muy dulce los interrumpió de repente.


  —Mizuki, ¿qué ocurre? —Mam Hikari cogió por lo hombros a la muchacha que con los ojos perdidos en el horizonte estaba en pleno trance.


  —El guerrero de pelo oscuro hace llorar a la joven, suelta su mano y.. ¡Oh, Gud, ayúdala! Cae por el acantilado —la visión premonitoria de Mizuki no dejaba lugar a dudas.


  — ¿Qué ha sido eso? —preguntó angustiado.


  —Adrian, la pequeña Mizuki tiene el don de la predicción. ¿Te dice algo lo que acaba de ver? —le sugirió Hikari.


  Todo adquirió sentido y la desesperación se apoderó de Adrian.


  —¡Enya! —gritó como loco y salió despavorido hacia el sitio que nunca debió dejar de inspeccionar.


  —Corre, Adrian, corre. Sálvala, nosotras te seguiremos —le urgió Mizuki que había vuelto en sí.


  —Mi niña, ¿llegará a tiempo? — su sensei se preocupó ya que todavía se estaba recuperando del duro golpe que le había supuesto no llegar a tiempo para impedir la masacre de Limerick y eso la tenía sumida en un pozo de culpabilidad.


  —Él sí, pero ella no lo sé —aquellas enigmáticas palabras las desconcertaron.


  —¿Qué quieres decir, onee? —Ryu y Mizuki se miraron con sus ojos de dragón milenario y la primera comprendió lo que su hermana trataba de decir.


  


  Enya contemplaba con decepción a Julian que la desataba en silencio. Las dos veces que la había visitado en ese zulo no le había dedicado ni una mirada, únicamente con la frialdad de un ser sin alma le inyectaba el relajante y le tomaba el pulso. La muchacha, entre sollozos, le preguntaba constantemente por qué, pero él no profería una sola palabra. Ejecutaba lo que tenía previsto como una máquina y solo recibió una respuesta en forma de bofetada cuando ella le dijo que su final sería el de un pobre cobarde.


  A partir de ahí no volvió a recriminarle nada más, no por que tuviera miedo a recibir otro golpe, sino porque había descubierto que en él ya no habitaba el buen guerrero que pudo ser en su momento, como decía Dara. El Cysgod los transformaba en zombies a los que el dolor ajeno solo les servía para que su vida tuviera sentido.


  Una vez liberada de las cuerdas, Julian la cogió del brazo con fiereza y la levantó de la cama con brusquedad. Este había pedido a Chantal que se marchara a la residencia y vigilara los movimientos de Adrian para que él pudiera llevar a cabo sus planes.


  —¿Dónde me llevas? —hacía dos horas de la última dosis, pero en esta ocasión no le había afectado tanto y podía hablar con claridad.


  —A tu final, ha llegado tu hora — la voz de Julian retumbó en el habitáculo.


  —Pero, ¿por qué, Julian? ¿Qué te he hecho yo? —le preguntó emitiendo un leve quejido a causa del daño que le hacía en el brazo.


  —No es nada personal, niña, solo eres un obstáculo para el Cysgod —no modulaba el tono, sonaba a un autómata.


  —¿Un obstáculo? No lo entiendo —Enya seguía a trompicones los pasos de Julian a través del lóbrego pasillo de piedra.


  —Necesitamos a Adrian entre nuestras filas y debemos oscurecer su alma de alguna manera.


  —¿Cómo? —esa revelación la dejó estupefacta.


  —Un guerrero como Adrian solo nace cada cientos de años, tiene unas cualidades de un ser extraordinario y es una pena que malgaste su tiempo en el Gardd. El Clan podría convertirlo en un arma mortífera.


  —¡No, nunca! —gritó encolerizada—. Adrian tiene un alma blanca, incorruptible. Jamás conseguirías arrebatársela —le escupió con rabia.


  —Eso es lo que crees, pequeña ignorante. Anidar rencor hacia Gud es una tarea muy fácil, solo hay que dinamitar el corazón de la víctima atacando su punto débil —le informó con risa maquiavélica mientras la empujaba para que subiera las escaleras que conducían al exterior.


  —Adrian superaría cualquier contratiempo, tiene la fuerza de un guerrero milenario —lo defendió con la energía que le permitía el líquido que le habían inyectado.


  —No, si pierde lo que ama por encima de todo. Las injusticias llenan de rencor el alma humana y Adrian no está exento de ello —convino arrastrándola hacia el muro vigía.


  Julian, durante esas semanas, había seguido una clara estrategia. Conocedor de los dones del muchacho, planeó un acercamiento al joven para ganarse su confianza y descubrir cuáles eran sus debilidades. Adrian era un chico equilibrado y pocas cosas le afectaban hasta el punto de dejarse llevar por emociones negativas, pero el día de la presentación observó que cuando se acusó a Enya, su reacción protectora fue la de un animal. No le importó nada su imagen, se mantuvo a su lado con gesto fiero. Los días posteriores cada respuesta que daba ante el conocimiento de una injusticia, como la de Limerick, y las conversaciones que tuvieron corroboraron su impresión inicial: Adrian sufría profundamente ante las injusticias, pero si la protagonista era la persona que amaba, perdía la razón y se volvía un ser violento. Así que si poco a poco lo hostigaba con emociones negativas, su alma quedaría expuesta a manipularla por el mal.


  


  Las piernas de Adrian no tenían nada que envidiar a las ruedas de un fórmula uno, le fue suficiente alimentarse de la furia que lo dominaba para ir a una velocidad endiablada que lo condujo hasta el castillo en cuestión de minutos.


  De lejos, en mitad de la oscuridad de la noche, Adrian observó que una luz salía del interior de un agujero de la tierra, con lo cual supuso que sería de la entrada a los túneles.


  Al llegar con la respiración entrecortada no lo dudó un instante, iba a entrar dentro del túnel para rescatar a la persona que mantenía viva la llama de su corazón. Sin embargo, justo cuando iba a tomar la escalinata que conducía abajo, oyó un quejido que procedía de fuera. Levantó la vista y sus ojos viajaron de un lado a otro buscando su origen.


  Estaba agobiado y la oscuridad se cernía cada vez más sobre el lugar, lo que le impedía aclimatar la mirada. Hasta que la luna logró hacerse un hueco entre las nubes y su haz de luz alumbró la torre vigía donde pudo distinguir dos figuras que conocía a la perfección.


  Poseido por el pánico, se lanzó en dirección hacia donde Julian estaba a punto de acabar con la vida de Enya.


  —¡No, Julian, detente! —la orden de Adrian llegó tarde.


  Julian se desembarazó de las manos de la muchacha que en un último intento se había aferrado de los brazos del guerrero sin alma, y Enya comenzó a caer.


  Los alaridos de Adrian eran aterradores. Saltó como una pantera y escaló el muro hasta llegar a la cima, donde forcejeó con Julian.


  El líder de la Orden propinó un puñetazo al joven que estuvo a punto de hacerlo caer, pero justo cuando iba a recibir el segundo, este se agachó y notó cómo el cuerpo de Julian se tambaleaba. Al izar la mirada, vio la cara desencajada de su enemigo, cuyas manos ensangrentadas se aferraban al palo de una flecha que le sobresalía del pecho.


  Adrian dirigió la vista hacia el interior de las ruinas y allí vio a Cedrik, ayudado por Dara y sus hermanas japonesas, reteniendo por los brazos a Chantal y a Mizuki, como toda una guerrera, apuntando con la ballesta hacia donde se encontraba él.


  —¡Cuidado, Adrian! —gritó Enya, que gracias a un saliente que existía a modo de mirador bajo el muro y con el que no contaba Julian, había frenado su caída. Y, auque se había dado un buen golpe, no fue lo suficientemente violento como para impedir que, a través de los barrotes de hierro que se habían colocado en la restauración del castillo para evitar accidentes, pudiera escalar el muro y acceder de nuevo cerca del punto donde se estaban enfrentando Adrian y Julian.


  Esa voz colapsó el corazón del muchacho que, atónito, se volvió hacia el muro donde ella se hallaba. Sus ojos se inundaron de lágrimas al verla con vida y durante unos instantes sus almas se anclaron la una en la otra.


  Después, todo sucedió muy rápido, Julian se echó sobre Adrian al cual desestabilizó y se lo llevó consigo hacia al vacío.


  Enya sin saber de dónde le procedía la fuerza se tiró como una leona hacia su presa y logró aferrarse al antebrazo de Adrian, que con una mano se agarraba del saliente a duras penas.


  — ¡Suéltame, Enya, o nos caeremos los dos! —le vociferó.


  —¡No, aguanta, por Gud, aguanta! ¡Tienes que luchar, eres un guerrero! —le ordenaba muerta de miedo entre sollozos.


  —Mi pequeña renacuaja, por ti hasta la extenuación. Pero debo protegerte. Voy a soltarme —le dijo con todo el amor que le profesaba.


  —¡Maldita sea, Adrian, ni se te ocurra! Aquí la única eingel que protege soy yo, ahora no me cambies de Orden, chico del coro —las fuerzas para retenerlo empezaban a fallarle. —Me encanta que por fin te hayas decidido, yo siempre supe que eras un eingel, mi pequeño ángel —le dolían las manos y no podía más.


  —Vaya mierda de eingel que te ha tocado, no es capaz de protegerte —se quejó.


  —Has salvado mi alma de caer en la sombra. ¿No te es suficiente?—susurró desprovisto de cualquier esperanza de que se les concediera más tiempo.


  —No, anoche fui una cobarde, pero hoy ya no temo a nada —cerró los ojos e invocó todo la magía que residía en su interior.


  No le importó que hubiera público de por medio. Sabía que iba a incumplir otro principio de la Comunidad, el que prohibía cualquier exposición pública de su poder, ya que revelarlo podía poner en riesgo la existencia del Gardd. Pero, ¿de qué le servía su don si no lo usaba cuando más lo necesitaba?


  Todos los mediadores de luz dispersos estratégicamente por la geografía y la historia del mundo luchaban desde el anonimato por contrarrestar los desastres que se sucedían por el egoísmo humano, pero si una vida se debía perder por ocultar la magia que se les había sido concedida, este principio carecía de valor.



  Lentamente, percibió que un torbellino de energía bullía por su cuerpo hasta concentrarse en su pecho. En su mente dibujó unas alas sobre su espalda y, con una fuerza extraordinaria, dicho flujo sobresalió por la parte trasera de su torso configurando unas preciosas alas iridiscentes que emanaban una luz cegadora.


  La imagen era increíble, de una belleza sobrenatural y todos contemplaban la escena atónitos.


  Al desplegarse sus alas, sintió un tirón enérgico hacia arriba impulsando el cuerpo de ambos unos veinte metros hacia arriba. Aunque Enya nunca había experimentado nada igual en su vida, no se sintió insegura, todo lo contrario, parecía que había estado haciéndolo desde siempre.


  Quizá, en eso consistía cuando uno conectaba con su talento natural; una vez lo descubrías, nada que pudieras hacer te resultaba insólito, ni excepcional, lo asumías como una parte inherente de ti, es decir algo normal.


  Una vez logró cogerlo bien, Adrian, que estaba sobrecogido, se abrazó a ella como si fuera su último aliento.


  —¿Estás bien, chico del coro? —murmuró en su oído Enya.


  Se separó un instante y la miró a los ojos. Turquesa frente a dorado, el mar y el sol hipnotizados bajo un cielo repleto de nubes.


  —Y el eingel desplegó finalmente sus alas —arrobado por la hermosura de la imagen de Enya envuelta en la luz que salía de su interior, supo que nada ni nadie le iba a convencer de que se separara de ese ser que le hacía desear ser mejor para merecerlo.


  ¿Cómo lograría convencerla?


  Lo ignoraba, pero el alma de un guerrero nunca se rendía, aunque tuviera delante el eingel más cabezota de la historia.


  Capítulo 15: Manzano

  Virtud: Amor

  Color: Rojo


  Una semana después, Ceremonia de Etholiad


  


  La luz de las velas reinaba a lo largo y ancho de la playa frente a las ruinas del castillo. Las sacerdotisas habían distribuido antorchas y velas, no solo por la arena, sino tambien en los recodos de las rocas, lo que confería al lugar un halo de magia fascinante. Todas las órdenes estaban representadas por los líderes de distintas comarcas que vestidos con sus túnicas habían realizado cuatro hogueras con fuego de la Llama Sagrada donde los aspirantes debían realizar su juramento.


  Cada joven gardder debía escribir su promesa en un papel para leerlo frente a la Orden escogida y lanzarlo a las llamas en señal de entrega a esta y a la Comunidad.


  Tras todo lo acontecido, la Organización, por respeto a Mam Aneryl y a Alex, el hijo de Julian, que estaban sumidos en la más honda tristeza, decidieron que la ceremonia fuera sencilla, puesto que a nadie le quedaban ganas de celebrar una fiesta.


  La pertenencia de Julian Blackstone al Cysgod había caído como un jarro de agua fría en el Rhieni, el Consejo Supremo. Él había sido un miembro distinguido, un lider admirado y puesto como ejemplo de guerrero en el Gardd. Nadie dudaba de su compromiso, siempre habían creído que las antipatías que podía suscitar eran provocadas por la incondicionalidad con su hermana, pero jamás por que se le hubiera pillado en un desprecio hacia la misión de Gud.


  Esa noche el mar brillaba como nunca, pero pocos sonreían.


  Enya, que había estado en boca de todos durante la semana, se había refugiado en sus amigas, y apenas salía de su habitación. No quería hablar con nadie, excepto con su grupo de hadas brújicas. La chica se dio cuenta de que, en el fondo, era torpe a la hora de abordar el después de una situación. Le faltaba iniciativa y caía en un mar de dudas.


  Adrian, por el contrario, había intentado contactar con ella, reencontrarse, pero siempre recibía su negativa; hasta que pasados tres días desistió de recibir sus desplantes. Ese silencio por parte del muchacho, ella lo tomó como si él hubiera tirado la toalla y se sintió desengañada.


  Al llegar a la playa, aunque lo vio de espaldas, lo evitó colocándose en la última fila, alejada de él y del resto de los Black Cloud.


  El Clan Gawain parecía que no tenía mucho sentido. Había dos miembros que no podían compartir el mismo espacio.


  Mam Dara dio paso a la Orden de los eingels para que comenzaran el rito de la Promesa.


  Los iniciados, de forma voluntaria, se debían acercar a la hoguera para leer sus escritos y arrojarlos al fuego.


  —Hermanos y hermanas del Gardd —tomó la palabra la druida—, un año más Gud nos ha bendecido con nuevos miembros que hoy elegirán su camino de compromiso con la milenaria misión que se nos encomendó. La Tierra, más que nunca, gime de dolor; sus criaturas luchan en guerras fraticidas con el único afán de imponer un orden de odio que haga poderosos a quienes desean que vivamos en las sombras. Así pues, dejemos paso a que aquellos que han discernido su destino se acerquen al Fuego Sagrado y hagan su promesa sobre la Källa.


  «Fuerza del Cosmos, es voluntad de Gud que se cumpla el plan eterno y que sus criaturas descubran sus talentos para hacer reinar la Paz y el Amor con el que Él nos selló.


  Bendícelos para que su compromiso con el Gardd les permita traer un espacio donde nadie vea vulnerados sus derechos, y los que no tienen voz hallen el grito que los defienda, donde la bondad del ser humano limpie heridas sin cicatrizar y el que sienta sed encuentre una mano con agua. Gud que estos nuevos miembros siempre sientan arder la llama del amor en sus corazones.»


  Los que ya habían elegido comenzaron a pasar y Enya, que había sido un caos de interrogantes, esa noche casi fue la primera en tomar el camino hacia la hoguera de la Orden de los eingels. Cuando la vio Adrian, casi salta por encima de todas las cabezas para abrazarla, pero ese no era el momento. Aguantaría hasta que pudiera pillarla a solas.


  Vestida con un traje vaporoso de corte griego gris plateado en honor a su nueva Orden, se colocó frente al fuego y sacó el papel donde había redactado su promesa.


  —Gud, me diste alas para desear un horizonte esperanzador y hoy te las ofrezco para proteger a tus criaturas de quienes desean robarles sus sueños —leyó con la voz entrecortada por la emoción.


  Mam Dara la miró con orgullo, sabía que esa chica estaba llamada a algo mucho más grande. Solo había iniciado su recorrido, como lo hizo su madre Mam Carwyn, quien también empezó su andadura como eingel. La historia se repetía, pero quizá el Gardd, esta vez sí, estaba preparado para comenzar su transformación.


  ¿Lo vería ella? Tal vez, pero ver renacer lo que un día ya anunció un futuro más esperanzador para la Comunidad le hizo sentirse ilusionada.


  Su promesa ardió y al mismo tiempo que la veía consumirse algo vibró en su interior. Levantó los ojos y los dirigió hacia donde se encontraba Adrian. Sus miradas se cruzaron y entendió que él estaba intentando contactar con ella.


  Ella lo deseaba con todas sus fuerzas, pero Adrian debía elegir con libertad. Se había prometido no coaccionarlo y eso lo iba a cumplir a rajatabla, asumiendo hasta las últimas consecuencias.


  Le retiró la mirada y de nuevo se ocultó entre la gente.


  A punto estuvo de romper la promesa que le había dado a sus hadas brújicas de quedarse para verlas hacer su elección, ya que todavía no lograba disimular demasiado bien cómo se sentía. Pero los eingels no huían y ahora que había hecho su promesa, no podía mostrar el primer signo de debilidad.


  Aguantó con estoicismo y, de esta manera, pudo ver cómo Tereixa, Emma y Caleb se entregaban a la Orden de lo Sabios; Lisa, Suria, Jared y Andrew en la de los eingels y Muriel en la de los Guerreros junto con Cedrick y Nathan.


  Todos, según se dirigian a sus grupos, desprendían felicidad, era evidente que el primer paso al cumplimiento de sus sueños se hacía realidad y eso se reflejaba hasta su forma de acercarse a las hogueras.


  Prácticamente, ya no quedaba nadie por hacer su promesa, solo unos pocos entre los que se encontraba Adrian, que aún no se había movido de su puesto.


  Enya, intrigada, ladeó la cabeza y oteó entre las cabezas hacia el lugar donde sabía que él estaba. De repente, advirtió que Adrian se aproximaba al sitio donde ella se escondía y nerviosa se encogió. Se dio media vuelta y con la discreción que llegó, se fue corriendo antes de que nadie le dijera nada y menos, de que él consiguiera alcanzarla.


  No estaba preparada todavía para enfrentarse al vacío que le provocaba el ahogar sus sentimientos hacia Adrian. Deseaba reencontrarse con su familia, cobijarse en su hogar y pensar en su futuro, en el que él no tenía cabida.


  


  Un mes después


  El pelo de su flequillo, casi rozándole las pestañas, se amontonaba en uno de los lados de su frente y, con insistencia, violentas ráfagas de viento lo dispersaba a zarpazos junto a algunos mechones sueltos causándole cosquillas en la cara; sin embargo, esta vez tenía demasiadas cosas en qué pensar para prestarles atención. Poco importaba ese inoportuno e irritante hormigueo cuando, desde la noticia de la marcha de Adrian, habían aflorado otras sensaciones mucho más intensas e incómodas que a duras penas soportaba. Tenía el alma magullada; incluso era consciente de que su cuerpo lentamente estaba empezando a agonizar; apenas ya su piel sentía el contacto de una caricia amistosa. Su mente había comenzado a vagar y pasaba la mayoría del tiempo perdida, suspendida en otra dimensión, en un espacio virtual donde el peculiar brillo de los ojos casi dorados de Adrian ocupaban cada rincón y se le clavaban como agujas. Solo pensar en que no volverían siquiera a encontrarse en una misma sala la sumía más en ese pozo agónico de aguas amargas del cual hasta entonces ignoraba su existencia. Bebía de un líquido que poco tenía que ver con uno de esos dulces brebajes de burbujas, cuyo slogan decían proporcionarte la chispa de la vida. Este tónico más bien era áspero y su trago le quemaba por dentro lentamente. Era consciente de que después de probarlo jamás retornaría esa Enya optimista y apasionada. Se convertiría en lo que el dolor le permitiera.


  En su casa ya no sabían como animarla. Por ello su madre, harta de verla abandonarse de esa manera, tomó cartas en el asunto y se puso manos a la obra. Hizo sus pesquisas personales, y con la excusa de un gran evento que se iba a celebrar llamó a las amigas de Enya y, aliada con estas, le prepararon un plan, cuyo objetivo perseguía sacarla de una vez por todas de ese estado semidepresivo de abulia que ya empezaba a resultarle preocupante y por qué no decirlo, cansino.


  Esa noche su pandilla de consagradas hadas brújicas, aprendido muy bien su papel de amigas pegajosas y atosigantes, la obligaron literalmente a despojarse del hábito que se había puesto desde hacía un par de semanas, consistente en un pijama de gatitos con corazones que hacia las delicias de su lado más infantil, pero que suplicaba el destierro voluntario durante unos días.


  Decididas a despertarla de ese pesado letargo, la enfundaron en un cómodo conjunto de vaqueros azules de pitillo, una sudadera negra con la frase BETTER LATER THAN NEVER en un rojo pasión, combinada con unas deportivas negras con el logo de la marca en el mismo color que las letras. Conforme la vestían, iban relatando su planning y justificándole el por qué de su look. Como la salida era asistir a un concierto benéfico de música alternativa al aire libre en la gran explanada de los aledaños del castillo de St. Andrews, le encasquetaron un precioso anorak de plumas corto, para que no tuviera excusa alguna de que hacía frío. Aunque realmente consiguieron que opusiera menos resistencia cuando le informaron que tocaba uno de sus grupos favoritos, Muse.


  Para ella fue una experiencia lo más cercana a la bilocación, porque, de repente, sin ser muy consciente, se vio allí sentada sobre una manta tendida sobre el césped, abstraída de todo lo que la rodeaba y concentrada en las miles de imágenes de recuerdos que la poseían día tras día. Por mucho que le intentaban dar conversación, ella seguía callada. Fingía escuchar a todos y asentía de forma mecánica, disimulando que, en realidad, repasaba minuto a minuto cada una de las situaciones que había compartido con Adrian para grabarlos a conciencia en su cabeza, ya que deseaba que, pasara lo que pasara, lo que pudiera recordar para siempre fueran los instantes con ese muchacho de vibrante mirada miel que odió tan intensamente como luego amó y amaría para siempre desafiando cualquier ley natural, incluso divina.


  Su primer impulso fue ir tras Adrian, seguir protegiéndolo y ayudarlo en ese nuevo camino que había elegido, dejando aparcado incluso la misión a la que se le llamaba. Su corazón no era que le pidiese permanecer a su lado, se lo exigía.


  Ella en el fondo también deseaba salir corriendo, huir de la barbarie y de tanta injusticia, no obstante se debía a la promesa que le había hecho a la Comunidad. El mundo no podía perder otro mediador de luz que ayudara a equilibrar las fuerzas, se estaban sucediendo demasiadas bajas para que ella ahora traicionara a Gud y a los suyos por una cuestión personal. Sabía que las cosas podían haber sido de otra manera si las férreas normas que mantenían hubiesen sido más flexibles. El ser humano evolucionaba y torpemente intentaba adaptarse a los cambios, sin embargo, quizá su pueblo no estuviera preparado para debatir ciertas doctrinas que resultaban más que cuestionables. Tanto horror alrededor del ser humano parecía demandar otras soluciones. Priorizaba encontrar respuestas y establecer estrategias para frenar el avance de la sinrazón de aquellos que solo buscaban la imposición de un poder oscuro y maligno. Luego, reconocía que ya llegaría el momento de cambiar normativas y anticuadas reglas carentes de sentido, puesto que más tarde o temprano caerían por su propio peso. Enya vislumbraba un horizonte revuelto y repleto de grandes decisiones para el Gardd, porque las jóvenes generaciones reclamaban responder a los nuevos tiempos. Pero debía tener paciencia. Ya con el caso de Adrian se había dado un primer paso, los sacerdotes habían prometido debatir sobre el nuevo escenario que se presentaba, lo cual ya era todo un logro para todos aquellos que se vieran en el mismo caso.


  Por eso ahora se conformaba con el hecho de constatar que él lograría ser un guerrero como había soñado desde niño. Estaba contenta con ver que se le presentaba un futuro más esperanzador y en su mano estaba la elección de seguir adelante comprometido en la acción conjunta, en solitario o desvinculándose de su pueblo.


  Muse sonaba con esas notas eléctricas y vigorizantes que tanto le gustaban y, en ocasiones, conseguían captar su atención, pero las emociones entre las que se debatía secuestraban su mente y la catapultaban lejos, muy lejos.


  La gente cantaba y vitoreaba a los británicos cada vez que cantaban alguno de sus éxitos o bien estallaban en un estruendo de aplausos cuando su lider, Matt Bellamy, se dirigía con voz grave y seductora al público. Si no hubiese sido porque estaba en aquel estado de aturdimiento, hubiera disfrutado como una niña pequeña en un parque de bolas.


  —¿Te apetece una coke?— le preguntó Tereixa mientras se incorporaba ayudándose de sus manos para apoyarse en el suelo.


  —No, gracias —rechazó sin haber oído realmente el ofrecimiento.


  —Va, sosita. Levanta ese ánimo, ya verás como todo se soluciona con una dosis de burbujas negras azucaradas que descomponen el estómago.


  —De verdad, Suri, ahora no tengo sed. Quizá más tarde —intentó esbozar una sonrisa con el fin de que creyera que se encontraba bien y así no insistiera en mejorar su ánimo.


  —Enya, espabila, amiga. Seguro que Adrian ya habrá hallado la manera de consolarse y dentro de nada a ti te pasará igual.


  —¿Suri? Eres.. eres.. ¿te han hecho alguna vez una resonancia en la cabeza? —soltó Muriel sorprendida por la falta de tacto de su amiga.


  —Sí, ¿por?


  —¿Y no te dijeron lo qué tenías dentro? Porque desde luego cerebro, no —bromeó para hacerla rabiar.


  —Hija, solo pretendo ser una buena amiga —respondió a la defensiva— ¿No es eso lo que hacen las buenas amigas? Consolar, soltar barbaridades sobre los chicos que nos amargan, prestarnos la ropa, chivarnos los exámenes, taparnos en nuestras fechorías, dar respuestas objetivas y sinceras a nuestras dudas existenciales como si estoy delgada o me sienta bien un vestido. ¿No crees?


  —Yo apuesto a que es el último vestigio de una civilización inferior —apuntó con falso gesto adusto Tereixa.


  —¡Oyeeee! —exclamó la presidenta del Club de Hadas Brújicas.


  —No, no. Es el eslabón perdido entre el mono y el hombre —corrigió Emma la anotación de la gallega.


  —Eeeeh, sois.. sois —se quejó Suria cruzando los brazos y adoptando la pose de niña enfadada.


  —Qué va. Viene de un planeta de seres unineuronales seguro —espetó para rematar la faena la enigmática Lisa.


  —¡Cómo os pasáis, chicas! —reprendió a las demás Enya haciendo un esfuerzo e intentando participar de la broma.— Gracias, Enya, tú sí que eres una amiga. ¡Ves, esa es la actitud cariño!


  —¿No entendéis que los futbolistas necesitan novias? —añadió siguiendo la cadena de maldades.


  Suria abrió los ojos, impactada por la contestación y de repente estallaron en carcajadas que colaboraron a liberar parte de la presión que sentía Enya en el pecho. Fue tal la magia que las envolvió por unos instantes que todo pareció regresar a la normalidad; el grupo de amigas se entregaban a la broma provocando todo tipo de chistes y burlas entre ellas.


  Las risas carecían del más mínimo matiz de tristeza, eran joviales, frescas y escandalosas. No importaba lo que se dijera, ni quién soltara la burrada más gorda. Eran chicas con ganas de pasárselo bien y divertirse como habían hecho siempre.


  El corazón de Enya se ahogaba, pero fue evidente que si existía una pócima que pudiera insuflarle algo de aire no podía ser otra que la amistad. No siempre era una cuestión de hallar personas a las que confesar tus desgracias, esa noche la amistad de ese grupo de locas estaba significando lo que también necesitaba: la complicidad y el descanso de saber que, aunque el mundo le pesase demasiado, con ellas siempre sería posible reencontrarse con la alegría de sonreír.


  Enya no paraba de suspirar después de ese ataque balsámico de risas, un placer que le supuso un alivio e hizo desaparecer el eterno mohín apesadumbrado de protagonista de una novela gótica del siglo XIX.


  Entonces, inesperadamente, las luces que enfocaban a los músicos y alumbraban al público se apagaron originando un estallido de silbidos, gritos y un variadísimo y ensordecedor repertorio de sonidos molestos que empujaron a Enya a taparse los oídos.


  Miró a su espalda para comprobar que seguía al lado de sus amigas, puesto que en mitad de ese barullo y oscuridad se había desorientado, sin embargo una luz blanca que se prendió y llegó a sus ojos cual fogonazo, la deslumbró por completo cegándola. Se giró instintivamente para recuperarse, pues sus ojos solo podían distinguir figuras desdibujadas rodeadas de destellos. Con el fin de comprobar si habían bajado los decibelios, levantó un poco una de sus manos que protegía uno de sus oídos y de pronto oyó el latido de un corazón que llegaba a través de los potentes altavoces acompañado por las cuerdas de unos violoncelos. Retumbaba por todos lados, incluso el suelo vibraba. Parecía el latido del mismísimo cielo. Era como si el universo se hubiese querido acompasar con el ritmo que imponía aquellos golpes firmes y potentes. Ese compás le resultó familiar y al reconocer el tema Follow me de Muse, emocionada pegó un brinco que le hizo ponerse de pie. Esa canción le encantaba, porque, aunque sabía que el cantante la había escrito para su hijo, siempre creyó que Gud la usaba como medio para enviarle su particular aliento.


  Su corazón retomó cierta velocidad y cuando las primeras palabras fueron encadenadas con sensualidad y se unieron los primeros acordes, Enya gritó con toda su fuerza sacando toda la impotencia y rabia que no había podido liberar.


  Alzada la mirada al cielo levantó los brazos hacia la impresionante luna llena que dominaba el firmamento. Sus ojos turquesa se inundaron de lágrimas y repitiendo la letra empezó a cantar haciendo suyo el mensaje.


  
    “When dark is falls and surround you/

    when you fall then/

    when you is killed and you lied/

    Be brave. ”

  


  La música tiene ese poder hechizante que nos permite experimentar momentos catárticos que conectan con nuestro espíritu. Nos ayudan a liberarnos y a sentir que todo en la naturaleza está unido por esa esencia que nos hace ser lo que somos.


  
    And coming to hold me now/

    When all streng hung up a…

    Follow me.

  


  Y de repente, la sangre se le heló y quedó paralizada.


  «Sígueme, sígueme. Te protegeré, no lo dudes».


  Sus sentidos se despertaron al doscientos por cien y se agudizaron al compás de la música.


  Entonces, su intuición le adelantó una presencia.


  Su cuerpo reaccionó y se tensó.


  Fue rápido, como un parpadeo. No le dio tiempo siquiera a girarse. Sobre sus hombros, sintió posarse una energía cálida que todavía no tenía forma física, pero al instante se materializó a través de un leve toque que se transformó en una incipiente presión.


  Milésima a milésima fue ganando en intensidad hasta provocarle un pinchazo certero en el pecho. Se llevó las manos al corazón y allí aparecieron otras que las atraparon seguidas de unos brazos grandes y fuertes que se cruzaron alrededor de su cuerpo, dedicándole unas caricias con extrema delicadeza. Ese roce suave la hizo sentirse especial, frágil, puesto que aquellos dedos parecían temer que se rompiera.


  Entregada al cuidado que se le estaba ofreciendo, no sintió miedo, ni dudó. Entró en una especie de trance y cerró los ojos. Se dejó acoger en un abrazo cálido, cuyo impacto fue brutal; una inyección que coló entre sus venas la dosis de vida que necesitaba para seguir adelante.


  Fue acunada y mecida con mimo. Con amor.


  Sin plantearse nada se dejó querer y rezó para que ese fuera el reino prometido del que tanto le habían hablado desde pequeña. Un reino que apenas sabía de amplios territorios, solo ocupaba lo que abarcaba dos brazos unidos y cuyos reyes aspiraban a ostentar el único poder que nos hace libres y dignos: el amor verdadero. En ese reino no hay joyas, ni coronas, ni grandes ropajes. Se va desnudo, con humildad y llevando como cetro un corazón, con o sin cicatrices, y con las manos vacías para poder entrelazarlas con la de la persona amada.


  No se garantiza que en este reino siempre brille el sol, pero la alianza de ambas almas ayudarán a que cuando uno tropiece, él otro evite que caiga, porque uno de los dos podrá anticiparse, ya que reconocerán que sus lágrimas son iguales y sus risas también.


  Finalizó la canción y el silencio se hizo al sonar el último acorde.


  La ovación fue sobrecogedora.


  Un aliento ligero que salía de su boca llegó al lóbulo de la oreja de Enya. Dicho hálito se convirtió en palabras que le pusieron los pies en la tierra.


  —Hola, Enya ¿de vuelta al silencio? ¿Me puedo unir? —preguntó la única voz grave y con tonos oscuros que era capaz de ponerle los pelos de punta en cualquiera de sus registros.


  Abrió los ojos y como su cabeza se resistía a apartarse de él, despacio viró sobre si misma sin abandonar su posición y tratando de que no dejara de ofrecerle ese gesto protector y vivificante.


  Cuando lo encaró, allí estaban esas dos llamas pequeñas que daban luz a todas sus sombras.


  Presa de la excitación del momento, se le acumularon mil y una emociones que era incapaz de doblegar. El mundo le pareció que comenzaba a dar vueltas vertiginosamente y se mareó. No obstante, los brazos de Adrian impidieron que la vulnerabilidad de Enya, manifiesta en un comprometedor temblor de rodillas, la llevara de bruces al suelo.


  —¿Por qué… por qué has vuelto? Me dijeron que no habías elegido ninguna Orden y te habías ido a Londres — fue lo único que pudo articular.


  —Después de lo acontecimientos en la fortaleza y tu indiferencia, no estaba muy convencido de qué quería. Ver cómo me dominó el odio y cómo Julian, un gran guerrero, se había ensombrecido a causa de la ambición de que su hijo fuera el Gardián de la Källa y su hermana la Mam principal en la Orden de los Sabios, me hizo replantearme muchas cosas. Así que pensé que lo mejor era alejarse de todo. Pero, me equivoqué, Enya —su ojos brillaban, incluso por momentos Enya creía verlos arder.


  —Entonces, ¿escogiste ser guardián? —temió la respuesta.


  — No, renacuaja, elegí ser guerrero, nunca me planteé ser Guardian en serio. Tal vez me lo hubiera barajado si tú...—hizo una pausa.


  —¿Y tu vuelta? No me has contestado —frunció el ceño.


  —Muy sencillo. ¿Qué sentido tenía escoger ser guerrero apartándome de los míos? —le retiró con un dedo un mechón que volvía a colarse entre sus ojos.


  —Supongo que ninguno —un incipiente cosquilleo comenzó a apoderarse de su estómago.


  —Supones bien —musitó.


  —Pero, ¿solo estás aquí por la comunidad? ¿No? — intentó adentrarse en su mente, pero el muy canalla había aprendido a alejarse para que no leyera sus emociones.


  —¿Cómo solo? —sonrió con gesto de sopresa.


  —Tienes razón, ahora la tonta soy yo. Así como si entregar tu vida al cuidado de los demás no fuera suficiente…


  —No sigas. Has confundido la intención de mi pregunta. ¿De verdad es necesario que te confiese que no hay otra razón más poderosa?


  Los ojos de Adrian, a pesar de todo lo que había sufrido, nunca habían perdido su chispa y eso delató a Enya que aquel chico, ahora hombre, jamás perdía la esperanza. Ella observó cansancio en el rostro de él, reflejo de su incansable esfuerzo por hacer las cosas bien, lo que condujo a que su mano cobrara vida propia y se acoplara a la mejilla de ese imponente guerrero. Esta resbaló por su marcado mentón revestido por una incipiente barba, al tiempo que una lágrima rodó por el rostro masculino y de belleza incomparable que la hipnotizaba. Enya, conmovida, recordó ese momento en la playa que había supuesto un punto de inflexión en su vida y por el cual su mundo se desmanteló y todas sus expectativas se vinieron abajo.


  ¿Qué poder residiría en esas lágrimas que tanto le afectaban?


  Al sentir que Adrian le retiraba con un beso algo que caía por su pómulo se percató de que ella también lloraba. Cuando clavaron sus ojos el uno en el otro y se contemplaron se dedicaron unas tímidas sonrisas que parecían buscar la aprobación de ambos.


  —Un guerrero no puede luchar sin su ángel protector, somos viscerales y algo suicidas por ello, ¿querrás seguir siendo mi eingel?


  Enya se puso de puntillas, rodeó su cuello con ambos brazos y mandó al cuerno la contención de orgullo y prejuicio que la había tenido encadenada durante tanto tiempo. Lo besó con la irracionalidad, el corazón y la vehemencia del ser pasional que era en realidad. No quiso que quedara lugar a dudas del sentimiento tan fuerte que la sometía.


  Se retiró y cogió la cara de Adrian con firmeza entre sus manos.


  —Creo que soy el primer ángel que nunca quiso sus alas, pero gracias a ti, aprendí a amarlas, tanto que ya no sé estar sin ellas, al igual que jamás podría vivir sin ti.


  —Entonces, ¿incondicionalmente? —dijo Adrian con un nudo en la garganta.


  —Para ti, incondicional.


  Incapaces de hilar un mensaje medianamente con sentido que pudiera reflejar la inmensidad de sus sentimientos dejaron paso a los cientos de besos reprimidos que habían sido negados, porque donde las palabras se ven limitadas, las caricias son las mejores grafías susurradas por el corazón.


  «Y todo por una lágrima.

  Y todo por una sonrisa.

  La suya y la mía».


  [image: fin]
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